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    Prólogo 
 
      
 
    "¡Lo siento mucho!", sollozo, agarrando con fuerza el mango de la daga con ambas manos. Me tiembla todo el cuerpo y las lágrimas resbalan por mis mejillas. 
 
    "¡Lo siento infinitamente!", susurro, llevando las manos a la nuca para cogerlo. 
 
    "¡Belle!". Me llama por mi nombre, pero aun así lo apuñalo. Con todas mis fuerzas, la hoja se clava en su pecho y le atraviesa el corazón. 
 
    Sus ojos se abren de par en par y puedo ver lo decepcionado que está conmigo. 
 
    Le he traicionado. 
 
    Por favor, no me mires así. Por favor, no me mires así. 
 
    Le saco el cuchillo del pecho y vuelvo a clavárselo. Una y otra vez. No puede defenderse, ya escupe sangre y pronto deja de respirar. 
 
    Le apuñalo una última vez, pero entonces me faltan las fuerzas para continuar. 
 
    Jadeo. Grito. Lloro. 
 
    "Chace... ¡Por favor, por favor, perdóname! ¡Lo siento infinitamente!", susurro entre lágrimas, dejando de apretar el mango del cuchillo. Su camisa blanca está empapada de sangre, y mis manos, brazos y pecho salpicados con ella. 
 
    Le he matado. 
 
    Al hombre que amaba. Al hombre al que amaré siempre. 
 
    Lo siento mucho, Chace. Lo siento, tienes que creerme. 
 
    Me mostraste lo que significa el amor verdadero. Gracias a ti, por unos meses pude sentir lo que de verdad era estar segura con una persona. Y te traicioné...  
 
    Lo hice por nosotros. Por ti. Por tus hermanos. Por sus esposas. 
 
    Sólo con tu muerte podías salvarlos a todos. 
 
    Y sólo con tu muerte... perdonan mi vida y la de mis hermanas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    El Encargo 
 
      
 
    Hoy tenemos una nueva hermana. Tiene el pelo rubio y largo. Una chica guapa. Pero llora mucho. Mucho, muchísimo. Me recuerda a mí. Cuando llegué aquí, yo también lloraba mucho. 
 
    Mis otras hermanas la consuelan. Hasta ahora no nos ha dicho cómo se llama. 
 
    "Eh, no llores. Todo irá bien", dice Leah con voz tranquilizadora, acariciándole el pelo. 
 
    Nelly, Pria y Verónica también están presentes, cuidándola con cariño.  
 
    Nelly le trae algo de beber, Pria unos pañuelos y Verónica le ofrece chocolate. 
 
    Como hermana mayor, es mi responsabilidad darle la bienvenida, pero no para de llorar y se da la vuelta cuando las demás intentan hablar con ella, así que, por supuesto, me resulta muy difícil dirigirme a ella. 
 
    "Te doy la bienvenida a nuestra casa. ¿Me podrías decir tu nombre?". Las últimas veces, por desgracia, no ha respondido a nuestras preguntas, pero ahora parece que se está calmando un poco. 
 
    Llorando mira a su alrededor ansiosa mientras levanta la cabeza agarrándose a la almohada. 
 
    "Pauline", gimotea, mirándonos nerviosa. 
 
    "Un nombre bonito", susurro. 
 
    "Sí, un nombre muy bonito", asiente Leah, acariciándole la espalda, pero Pauline retrocede. Mira a su alrededor, insegura. Es comprensible, dada la situación. 
 
    "¿Dónde estoy y quién eres tú? Está temblando y rechaza la bebida, el pañuelo y también el chocolate. Me mira fijamente. 
 
    "Estás aquí, en el paraíso. Este es nuestro dormitorio. Desde hoy eres nuestra hermana y tendrás tu propia cama para dormir. Te la preparamos cuando nos enteramos de que vendrías hoy". Intento hablar con voz amable y tranquila para no asustar a Pauline. 
 
    "¿Qué?", respira ella, sobresaltada, y retrocede un poco en mi cama, que está justo al lado de la ventana que da al patio. Fuera ya está oscuro, pero las numerosas luces de la finca iluminan el jardín. 
 
    Nos mira a todas con incredulidad y se seca bruscamente las lágrimas de la cara. 
 
    "Me llamo Belle. Soy la hermana mayor y estaré encantada de responder a todas sus preguntas". 
 
    "Yo... fui secuestrada. Por... por unos hombres..." Lleva una falda corta y un top. El maquillaje se le ha corrido de tanto llorar. 
 
    "Estaba de fiesta. Bailando. Con amigas. Luego salí a fumarme un cigarro y aparecieron ellos. Me arrastraron hasta un coche y me trajeron hasta aquí". Nos mira en busca de ayuda, pero mis hermanas sólo bajan la mirada. 
 
    "Sí. Todas fuimos elegidas por el propio Giovanni. A ti te trajeron porque vas a ser su nueva esposa, Pauline". Les he contado a muchas mujeres lo que les ocurrirá en los próximos días, semanas, meses y a veces años. 
 
    Algunas se han suicidado. Otras han intentado escapar y las han asesinado. Muchas se rindieron a su destino y vivieron felices hasta que las liberaron. 
 
    "¿Qué, casarme? Yo... ¡no! Yo...", balbucea. 
 
    "¡No es para siempre!", interfiere Leah y añade: "Giovanni es un buen hombre. Muy cariñoso y fuerte. Nos protege. Y dentro de unos años volverá a liberarnos. Lo prometió y siempre lo ha cumplido". 
 
    Pauline no parece creer nada de lo que decimos. 
 
    "Soy su esposa número 106", le explico. 
 
    "106...", susurra Pauline, sobresaltada, tapándose la boca con una mano temblorosa. 
 
    "Sí. Llevo aquí mucho tiempo. Desde que tenía ocho años. Pero ahora ya tengo 27 y pronto me liberarán". 
 
    "¿Nos... nos liberará a todas?". Pauline se muestra incrédula, pero las demás se lo aseguran. 
 
    "Giovanni tenía muchas esposas y cuando las libera, les da un piso en Suiza y dinero para que pudieran vivir sin problemas. Cada vez que suelta a una mujer, consigue otra joven con la que casarse", explica Pria y añade: "Sólo llevo aquí cuatro años. Pasará un tiempo antes de que me suelte". 
 
    Pauline nos mira fijamente y sacude la cabeza. 
 
    "No te lo crees, ¿verdad?". 
 
    "Lo importante ahora es que te seques las lágrimas. Mañana con más calma te enseñaremos la villa y el jardín, te asignaremos tus tareas y luego prepararemos tu boda." Me siento en el borde de la cama y le sonrío con algo de tristeza. 
 
    Todo lo que le estoy contando a Pauline es mentira, y mis hermanas lo saben. 
 
    Y seguramente ella misma también se habrá dado cuenta. 
 
    "Si cumples y eres obediente, te irá muy bien. Tendrás buena comida y muchas hermanas encantadoras...". Las miro y me vuelvo hacia Pauline: "Giovanni es un buen hombre. Nunca me ha hecho daño y siempre ha sido amable conmigo". Pongo mi mano sobre la de Pauline, que me mira en silencio. Por sus mejillas corren lágrimas. 
 
    "Por favor, no intentes escapar. Por favor, no hagas que te maten. Como hermanas debemos permanecer unidas. Y un día seremos libres...". 
 
      
 
    Pauline no ha dicho una palabra desde que la saludé. Se queda sentada mirando al vacío. 
 
    "Tengo miedo de que se suicide", susurra Verónica preocupada mientras las cinco estamos en el balcón. 
 
    Nuestro dormitorio tiene diez camas. Había veces en que estaban todas ocupadas, pues Giovanni se casaba con muchas mujeres nuevas. Pero también hubo momentos en los que yo fui su única esposa durante muchas semanas. Sonrío cuando lo recuerdo. 
 
    Acababa de cumplir veinte años cuando me hizo su esposa. Por fin era "madura", como decía él. 
 
    Suficientemente femenina. Erótica. Ya no era una niña. 
 
    Era sólo suya, ya que todas sus otras esposas habían sido liberadas. Sólo le quedaba yo y él era el único hombre en mi vida. 
 
    Pero luego tuvo otras mujeres y tuve que compartirlo. Hubo más y más, pero lo comprendí. 
 
    Al fin y al cabo, era un hombre con necesidades y yo sola no era capaz de satisfacerle lo suficiente. 
 
    Aprendí a sobrellevar el hecho de tener muchas hermanas, y hoy me alegro por todas y cada una de ellas. 
 
    "Yo también me lo temo", dice Nelly, mirando ansiosa a Pauline, que no se mueve un ápice. 
 
    "Estará cansada. Debería irse a dormir. Nosotras también. Mañana será un día largo", explico, señalando con la cabeza a mis hermanas. 
 
    Leah es la mayor después de mí. Tiene veintiséis años y lleva aquí desde los diecinueve. La secuestraron detrás de una discoteca y tardó mucho en aceptar su vida aquí. Con su larga melena rubia, sus ojos verdes y sus finas pecas, es probablemente la hermana más guapa. 
 
    Nelly es la más joven. Tiene 18 años y fue secuestrada cuando tenía 16. Se enamoró de uno de los nuestros. Se enamoró de uno de nuestros hermanos que la trajo aquí. Giovanni se casó con ella hace un mes. No habla mucho y suele ser introvertida. También me preocupa mucho que ella pueda hacerse daño.  
 
    Pria tiene el pelo largo y negro y lleva aquí cuatro años. Volvía del trabajo en bicicleta cuando la secuestraron y la trajeron aquí. Parece ser la más fuerte mentalmente y está analizando sus opciones. Espero que no intente escapar. 
 
    Verónica ya es muy madura a sus 22 años. La secuestraron a los 17 y lleva aquí cinco años. Cuando cumplió 19, se casó con Giovanni. 
 
    Hace seis meses había otras cuatro mujeres aquí, pero todas fueron liberadas. 
 
    Hace apenas una semana, Elaine se fue. Tenía 29 años y Giovanni le dio la libertad.  
 
    Estaba muy contenta de poder empezar una vida en Zúrich y nos prometió a todas que seguramente nos volveríamos a ver pronto. 
 
    Eso espero. 
 
    Espero tanto que un día todas seamos libres. 
 
      
 
    "Aquí tienes", le susurro cuando la luz del dormitorio ya se ha atenuado y mis hermanas se han acomodado en sus camas. Le tiendo una botella de agua, pero no la coge. 
 
    "Todavía no has bebido nada. Y si has estado consumiendo alcohol, también deberías comer algo. Puedo pedirle a uno de nuestros hermanos que te dé...". 
 
    "No quiero nada", susurra, mirándose las manos. Se queda sentada, con aspecto de estar agotada. 
 
    Me acerco un poco más y con cuidado le pongo una mano en la espalda. 
 
    "Aquí todas sabemos que somos prisioneras. Que lo que está pasando aquí no está bien. Pero intentamos sacar la parte positiva de todo esto". Espero que me mire, pero Pauline parece estar bloqueando todo a su alrededor en este momento. 
 
    "Aquí nadie nos hace daño. La mayor parte del tiempo es como si fuéramos hermanas. Vemos películas juntas, escuchamos música, bailamos o hacemos deporte. Es... como unas largas vacaciones". 
 
    "¿Con un matrimonio de conveniencia?", susurra Pauline temerosa. 
 
    "Giovanni no es alguien que te obligue a nada. No hará nada que tú no quieras...", intento tranquilizarla. 
 
    "¡Me trajo... bueno, nos trajo a todas contra nuestra voluntad!". Su mirada es de incomprensión, y sé por qué reacciona así. Hasta el momento llevaba una vida normal y ahora está aquí. Todo ha cambiado bruscamente. Además, me pongo de parte de mi marido, que es el responsable de su desgracia. 
 
    "Se casará contigo, cuando estés preparada". 
 
    "¡No me casaré con quien me ha secuestrado!", dice agresiva, apartándome. 
 
    "Todas intentamos sobrevivir", le digo intentando explicarle cómo tiene que comportarse. 
 
    "Si te resistes a él demasiado tiempo, te matará...". 
 
    "¡Y una mierda, eso es enfermizo!", solloza, luchando de nuevo contra sus lágrimas. 
 
    "Te lo ruego, Pauline, no hagas nada que pueda llevarle a matarte. Por favor". La cojo de la mano y le echo una mirada de súplica.  
 
    "¡Por favor!", susurro, ahora luchando yo también contra las lágrimas, lo que la irrita bastante. Su dura mirada da paso de nuevo a una mirada triste. 
 
    "Han sido muchas chicas las que han pasado por aquí, todas querían luchar. A todas las mataron. O ellas mismas acabaron voluntariamente con sus jóvenes vidas. Por favor, ¡no te hagas esto! Sólo unos años. Sólo quiere unos años de tu vida siendo joven y hermosa. Dáselos. ¡Después él te liberará! Y entonces podrás vivir una buena vida...". 
 
    Mientras digo esto, me doy cuenta de que me estoy mintiendo a mí misma. No sé si realmente liberó a mis hermanas mayores. Si ahora llevan una vida normal con marido e hijos.  
 
    Ninguna de ellas llamó a la policía. Nadie vino a sacarnos. 
 
    ¿Todas callan porque temen que nadie las crea? ¿O porque Giovanni las matará al fin y al cabo? 
 
    O... en realidad, ¿no las liberó? 
 
    "¿Enserio lo crees?", susurra Pauline con tristeza. 
 
    "Tengo esperanza". 
 
    "¿Por qué nos liberaría si somos demasiado viejas para él? ¿Por qué se arriesgaría a dejar vivas a las testigos que podrían delatarle?". 
 
    "No sabemos dónde estamos. Sé que en algún lugar de Suiza. En una gran finca. Pero no podríamos decirle a nadie dónde está la villa...", me justifico. 
 
    Pauline sonríe y susurra: "¿Has dicho que llevas aquí casi veinte años?". Asiento con la cabeza. 
 
    "Y él me ha...". 
 
    "Me ha criado como a su propia hija. Sólo cuando tuve edad suficiente me hizo su esposa", la tranquilizo.  
 
    "A Giovanni le gustan las curvas. La feminidad. No las niñas", añado tajante.  
 
    "¿Por qué te aceptó cuando eras tan joven?", quiere saber.  
 
    Pauline parece interesada. Tengo la sensación de que he sido capaz de captarla emocionalmente. Se ha calmado un poco y espero poder mantenerla con vida. Hasta que todas nos salvemos. 
 
    Tenemos que sobrevivir. 
 
    Todas los que podamos. 
 
    Miro a mi alrededor. Mis hermanas ya duermen. Así que Pauline y yo sólo susurramos, para no despertarlas. 
 
    "Vivía con mi padre. Mi madre murió al día siguiente de nacer yo, me dijo mi padre. Tenía cáncer. Se enfrentaba a la decisión de dejarme morir y salvarse ella, o renunciar a la terapia y darme una oportunidad".  
 
    Pauline me mira, sobresaltada, estoy segura de que no sabe qué decir. 
 
    "No pasa nada. Mi madre era una luchadora y yo también lo soy. No voy a rendirme. Y si yo no me rindo, tú tampoco lo harás. Ni nuestras hermanas". Le hago un gesto con la cabeza y ella asiente. 
 
    "Cuando cumplí ocho años, mi padre quería llevarme al pueblo. A comer helado. Me hacía mucha ilusión. Íbamos a montar una fiesta con la familia y los amigos del colegio el fin de semana". Los recuerdos de aquel día no los tengo muy frescos la verdad. Sólo tengo imágenes en la cabeza. Como si fuera un tráiler de una película. Sonidos. Voces. 
 
    "Yo seguía sentada en el coche. Quería comprar un ticket de aparcamiento y me desabroché el cinturón de seguridad... y entonces ocurrió..." Dudo un momento antes de continuar: "La mafia se la tenía jurada a mi padre. Le dispararon. Lo mataron. Las balas alcanzaron el coche en el que yo estaba sentada. Y entonces Giovanni abrió la puerta del coche y me salvó. Aún había disparos, pero él me protegió". Trago saliva de nuevo y digo: "Fueron los 'Cash Brothers' quienes asesinaron a mi padre". 
 
    Pauline sacude la cabeza y exhala: "Lo siento mucho. Siento infinitamente oír todo esto. Primero muere tu madre, luego alguien asesina a tu padre...". Pero también me mira interrogante: "¿Estás segura? ¿Los 'Cash Brothers'? ¿Fueron ellos?". 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "Son muy conocidos en Zúrich. Sin embargo, roban bancos y a mucha gente les caen bien porque nunca hacen daño a nadie. Aunque hubo un incidente el año pasado...". 
 
    "Son asesinos. Son los peores criminales que puede haber. Asesinaron a mi padre... sin más". Cierro los dos puños e intento no levantar la voz. Los odio profundamente. 
 
    Ahora es Pauline quien me pone la mano en el hombro. Intenta consolarme, a pesar de que todo su mundo ahora está en ruinas, al igual que el de mis hermanas y el mío. 
 
    "¿Quién es Giovanni?", me pregunta cuando llevamos un rato sentadas en silencio. 
 
    "Él... es un benefactor. Un hombre rico de una gran familia muy poderosa de Italia que también se han extendido por Suiza y parte de Austria. Dirigen varios negocios en esas ciudades". 
 
    "¿Negocios?". 
 
    "No en el sentido que conocemos. Por lo que he averiguado, se trata de blanqueo de dinero, fondos y cuentas secretas. Eso es todo lo que sé, a pesar de llevar tanto tiempo aquí". Me obligo a sonreír y digo: "Sí. La mafia". 
 
    "¿Tu padre también era uno de ellos? Quiero decir, cuando me dijiste que tu padre había sido asesinado, y que Giovanni estaba en ese mismo momento...". 
 
    "Lo sé. Sé... lo que intentas decirme. Él iba a encontrarse con mi padre ese día. Supongo que tenían algunos negocios, algo ilegal… y luego fueron sorprendidos por los 'Cash Brothers'. Todo sucedió muy rápido, ¿sabes? Por desgracia, sólo recuerdo pequeños fragmentos de aquella época, pero Giovanni me contó muchas cosas. Sobre mi padre. ¡Y esos malditos bastardos...!". 
 
    "¿Y si fuera mentira?", susurra Pauline con expresión preocupada. 
 
    "¿Qué quieres decir?". 
 
    "Bueno, ¿y si Giovanni te mintió? ¿Si fue él quien asesinó a tu padre?". 
 
    "No", replico negando con la cabeza un poco enfadada. 
 
    "Había muchos hombres allí aquel día. Vestidos de negro. Llevaban cascos de moto. Giovanni llevaba un traje empapado con la sangre de mi padre antes de ponerme a salvo. Aún intentaba salvarlo. Era su amigo". 
 
    "Pero...". 
 
    "Era su amigo", digo con voz firme, mirándola con confianza. No podía ser de otra manera… 
 
    "Ha sido un día largo y duro. Deberías beber más agua. Y comer". Le tiendo de nuevo la botella, que Pauline acepta y deja medio vacía. Tiene mucha sed. 
 
    "Y un bocadillo. Con queso, tomate y pavo. Siempre tenemos algunos bocadillos aquí en el bar, ya que nuestras pastillas para el corazón funcionan mejor cuando tenemos algo en el estómago." 
 
    "¿Pastillas para el corazón?", me pregunta mientras prueba el bocadillo. 
 
    "Sí. Mira...". 
 
    Abro una pequeña lata, dentro de la cual hay una docena de pastillas rosas. Sólo miden unos cinco milímetros. 
 
    "Saben a fresa. Dulces. Realmente deliciosas. Toma. Tómate una". 
 
    "¿Qué es esto?", me pregunta mientras se toma una de las pastillitas. 
 
    "Tenemos que tomarlas cada mañana y cada noche. Giovanni dice que nos relajan". 
 
    "¿Desde cuándo las tomas?", quiere saber Pauline, dudando si tomarlas. 
 
    "Mh. Yo... cuando tenía unos once años. O doce". 
 
    "¿Y todas las tomáis?". Asiento con la cabeza. 
 
    "¿Son drogas?". 
 
    "No. Sólo me hacen sentir... más tranquila. Más relajada. Quizá también sea bueno mantener la cabeza fría cuando estás... aquí". Miro a mi alrededor y pulso unos interruptores encima de la cama. Las luces tenues se apagan. Sólo la que está encima de mi cama sigue encendida. 
 
    Pauline se come el resto del bocadillo y luego se traga la pastilla, se enjuaga con agua y dice: "¿Puedo... puedo...?". 
 
    "Por supuesto". Retiro la manta para que pueda meterse debajo. 
 
    "Ninguna de nosotras ha querido estar sola la primera noche". Me tumbo con ella y apago la última luz que queda. 
 
    "Intenta dormir un poco. El mundo será muy diferente por la mañana. Te lo prometo...". 
 
      
 
    Esa noche duermo mal. 
 
    Las pesadillas y los recuerdos de mi infancia me atormentan.  
 
    Una y otra vez me despierto, desorientada y presa del pánico. 
 
    Tomo una de las pastillas para el corazón. Quizá así me sienta mejor...  
 
      
 
    A la mañana siguiente, como de costumbre, el despertador suena puntual a las 8 de la mañana. 
 
    Estoy agotada y me gustaría volver a dormir. Pero nuestros días están estrictamente cronometrados y no hay excepción para ninguna de nosotras, a menos que estemos gravemente enfermas y tengamos que guardar cama. 
 
    El médico personal de Giovanni, el Dr. Evellis, también vela por nuestro bienestar. También vive aquí en la finca y acompaña a Giovanni las veinticuatro horas del día. 
 
    "¡Estaba teniendo un sueño tan bonito!", se queja Pría volviéndose a girar hacia el otro lado. 
 
    Hace mucho que salió el sol, a pesar de que el verano está llegando poco a poco a su fin. 
 
    Es una gloriosa mañana de agosto. Domingo, 04.08.2019.  
 
    Hoy Giovanni vuelve de su viaje de negocios y la verdad es que me alegro de verle después de casi una semana. 
 
    Le odio. 
 
    Y lo amo al mismo tiempo.  
 
    Soy la primera en levantarme y me sorprende que Pauline no esté tumbada a mi lado. Debe de haber ido al baño. 
 
    Nuestro dormitorio es una gran sala con una magnífica cúpula. Aquí se ha utilizado estuco blanco. Me encantan las filigranas del techo y me encantaría tocarlas. Por desgracia, están muy altas. Debe de haber cinco o seis metros y la parte superior está quizá a nueve o diez. 
 
    Las altas ventanas llegan hasta el principio de la cúpula, y hay un balcón que se extiende desde la primera hasta la última ventana de la sala. 
 
    A la izquierda de la puerta hay una pequeña cocina. Y a la derecha están los aseos y el cuarto de baño, con dos grandes cabinas de ducha, cuatro lavabos y una gran bañera en su interior. 
 
    Me levanto y busco a Pauline. Cuando voy a abrir la puerta de los aseos, se abre sola. 
 
    "Ahí estás. Buenos días", la saludo. 
 
    Ha vuelto a llorar. 
 
    "En realidad quería enseñártelo todo, pero ya has encontrado el baño. Ven, te seguiré enseñando cosas". Abro la otra puerta y ella me sigue en silencio. Pauline parece deprimida. No me extraña. 
 
    Todas mis hermanas estaban como ella los primeros días. 
 
    Se lo enseño todo, también nuestros armarios y los pequeños tesoros que nos toca conservar. 
 
    "Siempre es la misma ropa", observa Pauline mientras le entrego un conjunto. 
 
    "Sí. Siempre vamos vestidas igual. Giovanni lo quiere así".  
 
    Pauline acepta el conjunto. Espero que le quede bien. 
 
    "El despertador suena a las ocho. Tenemos hasta las nueve para asearnos y vestirnos. Luego nuestros hermanos nos llevan a la cocina. Allí nos sirven el desayuno los criados. Nos ponemos esto por la mañana...". Cojo la bata rosa del perchero. Es de satén y está bordada con flores blancas. Puede parecer un simple kimono. 
 
    "No llevamos ropa interior debajo", añado. 
 
    "Después del desayuno, que termina a las diez como muy tarde, nos ponemos esto". Le enseño nuestra ropa de limpieza. Consiste en unos leggings negros, una camiseta blanca holgada y unos zapatos cómodos. 
 
    "Aquí está permitida la ropa interior". Pauline traga saliva. 
 
    "A la una nos vamos a comer. Para eso nos pondremos este bonito conjunto". Son vestidos azules con un lazo blanco en la cintura. Tacones altos negros para acompañarlo. 
 
    "A las 14:00 iremos al gimnasio. Hasta las cinco y media más o menos. Después de refrescarnos, vamos a cenar juntas con Giovanni. Aunque no está todas las noches. A veces no está durante toda una semana. Luego, algunos días seguidos. A veces se va después de cenar. A veces se queda a pasar la noche. Varía". Le enseño nuestro atuendo para la noche, que consiste en un vestido rojo y tacones altos rojos. 
 
    "Cenamos todos los días a las siete y media. Sobre las ocho y media volvemos al dormitorio, donde nos ponemos la ropa de dormir". Camisones blancos con fino encaje. 
 
    "Podemos pasar la noche como queramos. Ver una película o escuchar música. O pasarla con Giovanni, si es lo que quiere". 
 
    "¿Qué significa eso?", me pregunta Pauline mientras toca el fino encaje del camisón que tengo en las manos.  
 
    "En realidad, Giovanni elige cada noche a una de nosotras para pasar la velada". 
 
    Pauline baja los ojos, asustada. 
 
    "Vino. Una buena conversación. A veces más". Intento tranquilizarla, pero no lo consigo. 
 
    "¿Cómo podéis aguantar sin...?". Ella no habla más. 
 
    "Es amable. Es un buen hombre. Y nosotras somos su colección, que a él le gusta mirar. Y algún día, en un futuro próximo, seremos libres", le susurro. 
 
    "No cometas ninguna estupidez. Por favor". Le doy la bata y le digo: "Puedes usar la bañera si quieres. O una de las duchas".  
 
      
 
    Después de que mis otras hermanas se hayan levantado y nos hayamos refrescado y desayunado, limpiamos la biblioteca. Tenemos un horario fijo de limpieza y la verdad es que me gusta el trabajo. Siempre me impresionan los muchos libros que hay aquí. Algunos ya los he leído. Me gustan especialmente las obras históricas. Los libros escritos hace muchas décadas desprenden un cierto encanto que me hace soñar. 
 
    Países lejanos, viajes en barco, aviones o tiempos pasados. Cómo me gustaría ir en barco o en avión algún día. Pronto será posible. ¡Pronto! Si Giovanni me libera, volaré primero a América y Australia. Quizá también a Nueva Zelanda o Sudáfrica. 
 
    "¡Belle!", me susurra Leah emocionada. La miro interrogante mientras me subo a la escalera y quito el polvo de uno de los estantes superiores. Leah está de pie junto a las ventanas, mirando hacia el patio desde detrás de una de las cortinas. 
 
    "¡Ya viene!", añade, haciéndome señas con la mano para que me acerque. Mi corazón se acelera. Bajo corriendo las escaleras y me pongo a su lado. Mis otras hermanas se apresuran a acercarse también, de modo que nos ponemos todas en fila. 
 
    Incluso Pauline, que lo ha entendido todo, se une a mí. 
 
    "¿Qué pasa ahora?", susurra intimidada agarrándome la mano en busca de ayuda. 
 
    "Estaba de viaje de negocios. Cuando entre en la habitación, haz lo mismo que nosotras, ¿vale? No le mires directamente a los ojos. No hables a menos que te pida una respuesta. Mantén la calma. No le enfades", le ordeno. Me aprieta la mano y yo le devuelvo el apretón brevemente. 
 
    "No te preocupes. No te hará daño". 
 
    Nuestros hermanos, que corren excitados por los pasillos, provocan un nuevo alboroto.  
 
    "Giovanni no tolera la desobediencia. Siempre tiene razón. Siempre. Si te pregunta algo, responde de tal manera que quede satisfecho", le susurro a Pauline. Algunos guardias están de pie junto a la puerta. No me oyen. 
 
    "Si te pregunta si te gusta, responde que sí. Si te pregunta si tienes miedo, le respondes que sí si estás temblando. No le gusta que le mientan cuando puede ver a través de la mentira. ¿Entiendes... lo que estoy tratando de decirte?". 
 
    "Le gusta cuando la mujer es sumisa", me responde. 
 
    "Sí. Sí, eso es", digo con voz tranquila, aunque todo dentro de mí empieza a hervir. 
 
    Es una sensación tan extraña cuando pienso en él. Odio y amor al mismo tiempo. Dependencia, tal vez. Anhelo a un hombre que me haga sentir valiosa, como en las hermosas novelas que he podido leer, o las películas que todas hemos visto. Y al mismo tiempo, lo odio por lo que les hizo a mis hermanas. 
 
    Él me salvó. Me crio. De hecho, fue como un padre para mí durante muchos años. Hasta que quiso tomarme como esposa. 
 
    Sus guardaespaldas siempre están con él. Cuando Giovanni entra en el piso, las hermanas nos ponemos firmes y miramos al suelo. 
 
    "¡Ah! ¡Bellezas mías! Os he echado tanto de menos...". Su voz me estremece cada vez que la oigo, y al mismo tiempo me alegro de que haya vuelto. Esta montaña rusa emocional es tan confusa. 
 
    Es mi salvador y al mismo tiempo el responsable de tantas hermanas muertas. No. Mi odio prevalece. ¡Y también mi miedo! 
 
    Suelto la mano de Pauline. Giovanni no tolera que nos toquemos. 
 
    "¡Me parece que te has vuelto aún más hermosa durante mi ausencia!". Se acerca primero a Leah y le acaricia el pelo, luego a Pria, Nelly y Verónica. 
 
    "Mis bellezas. Mis hermosas mujeres. Cada una más bella y magnífica que la otra. Belle. ¡Oh Belle!". Pone ambas manos en mis mejillas y deja escapar un suspiro. 
 
    "¡Era a ti a quien más ansiaba ver de todas!". Su voz profunda me pone la carne de gallina. Pero cuando me dice que era la que más ganas tenía de ver, mi corazón da un salto de alegría, es muy contradictorio, pero aun así, me siento tan bien al oírlo de su boca. 
 
    Me besa en la frente y luego me susurra al oído: "Quiero verte esta noche. ¿Te apetece, preciosa?". 
 
    "Sí", le respondo. El deseo de matarlo crece en mí y, al mismo tiempo, ansío que estemos juntos. ¿Qué me está haciendo? 
 
    Giovanni, vestido con un traje rojo sangre, me suelta y se vuelve hacia Pauline. 
 
    "Pauline. Un nombre poco corriente. Pero te queda bien...". La mira y le ofrece la mano. Pauline duda. 
 
    "¿Me das la mano?", le pregunta con voz amistosa.  
 
    Pauline levanta la mano derecha y se la ofrece a Giovanni, que comenta su acción con un "buena chica". Con delicadeza, se lleva la mano a la boca y la besa. 
 
    "Por favor, perdóname por haberte traído aquí. Pero cuando te vi en las muchas fotos que te hicieron mis hombres, quise poseerte. Tienes una mirada tan fuerte y tu pelo rojo fuego me recuerda a una puesta de sol. Y me encantan...", murmura. 
 
    Ahora soy yo quien traga saliva. No me gusta que corteje así a Pauline, pero también temo por ella. ¡Qué patético lío de emociones! 
 
    "Espero verte esta noche en la cena. Estoy segura de que tus hermanas te explicarán todo lo que necesitas saber. Pero por ahora... por favor, acompáñame. Quiero conocerte". Da un paso atrás, pero le agarra la mano con fuerza.  
 
    Pauline me mira en busca de ayuda, pero no puedo hacer nada. Así que me limito a sonreírle con dulzura. 
 
    No tengas miedo. Por favor, no tengas miedo. 
 
    Tenemos que aguantar. 
 
    Y un día todas seremos libres. 
 
    Todas nosotras. 
 
    No hablamos de Pauline mientras seguimos limpiando y salimos a hacer deporte después de comer. 
 
    Pauline no se une a nosotros hasta la cena. Me doy cuenta de que ha estado llorando mucho. 
 
    Ojalá se acostumbre pronto, me gustaría que se quedase con nosotras y no opte por el suicidio. 
 
    Después de cenar, mis hermanos me llevan a casa de Giovanni. Tiene su habitación en el último piso, protegida además por sus guardias. Me anuncian. 
 
    "Que pasen", oigo decir a Giovanni. Mis hermanos me dejan entrar en su alcoba y cierran la gran puerta doble desde fuera. 
 
    Ahora estoy a solas con él. 
 
    Está de pie ante su escritorio y se sirve ginebra. Yo me detengo en la puerta y espero a que me llame. 
 
    "Ven aquí, Belle. Hoy quiero brindar contigo por tu futuro". ¿Mi futuro? 
 
    Sólo ahora veo que ha preparado un segundo vaso, en el que también pone un poco de ginebra. Es un líquido claro. 
 
    Camino hacia él con pasos inseguros. A mi derecha está la gran cama, frente a mí el escritorio, detrás la amplia ventana. 
 
    Giovanni suspira y me tiende el vaso. Lo tomo en mis manos, entonces él brinda por mí y dice: "haces honor a tu nombre, Isabelle". 
 
    "Gracias", susurro y bajo la mirada hacia mi copa. 
 
    "No me has echado de menos, ¿eh?". Levanto la vista cuando me pregunta eso. Sus ojos azules como el hielo me dan escalofríos cada vez que los miro. 
 
    "Muchísimo", respiro, deseando que por fin me posea. Pero al mismo tiempo... deseo que no me toque. Es un deseo desesperado que nunca he podido explicar. 
 
    Levanta la mano y me acaricia suavemente la mejilla. 
 
    Pero luego vuelve a suspirar y me explica: "Llevas veinte años conmigo, Belle. Hoy es el aniversario. ¿Te lo puedes imaginar? El tiempo ha pasado volando". 
 
    "Sí", susurro en señal de acuerdo. Bebe un sorbo y deja el vaso sobre el escritorio en el que está sentado. 
 
    "Y sigues siendo una mujer tan hermosa. Tan hermosa como el día que te tomé por esposa". Extiende ambas manos, sé que quiere que me acerque. Así que camino hacia él, pero no me toca. 
 
    "Sin embargo..." ¿Sin embargo? 
 
    "Hasta la rosa más hermosa se marchita con el tiempo y sabes -siempre te lo he dicho- que un hombre necesita mujeres hermosas para poder tener buen sexo. ¿Verdad?" Asiento con la cabeza, pero no entiendo a dónde quiere llegar. 
 
    "Pronto se acabarán tus buenos años. Te estás haciendo mayor. Por eso quiero liberarte, para que puedas encontrar a otro hombre antes de que te marchites...". 
 
    Le miro a los ojos, sorprendida, antes de volver a bajar la vista al suelo. 
 
    "¿Me liberas?". 
 
    "¿Estás contenta?". 
 
    "Yo... no estoy preparada para esto". Pensé que podría quedarme aquí uno o dos años más. Lo necesito. ¡Mis emociones están descontroladas y mi corazón late tan rápido que es como si estuviera corriendo a sprint! 
 
    "No te preocupes, guapa. Te gustará la vida en el mundo real. Cumpliré mi promesa. Tendrás tu propio piso y mucho dinero para que puedas vivir bien. Y por supuesto, no le dirás a nadie que me conoces". 
 
    "S-sí. Por supuesto...", balbuceo emocionada. 
 
    "Sin embargo, tengo una pequeña petición. Sería un favor. Nada más".  
 
    "Lo que quieras", respiro, volviendo a mirarle. 
 
    "Hay alguien. Un viejo amigo mío. Me gustaría invitarle a una pequeña fiesta privada. Sin embargo, no me es posible ir personalmente a Zúrich, ya que tengo una agenda bastante apretada. Por lo tanto, me gustaría que lo hicieras por mí". 
 
    "¿Una invitación?". 
 
    "Sí. Una carta. Nada más". 
 
    "¿Una carta?", repito. Giovanni asiente. 
 
    "Se llama Chace Ricco. Trabaja como fiscal en Zúrich y estoy seguro de que le haría mucha ilusión recibir una carta entregada en persona. Sobre todo, si una belleza como tú pudiera llevársela". 
 
    "Por supuesto. Estaría encantada de hacerlo por usted", le respondo, aunque el asunto me incomoda. 
 
    "Ya lo he organizado todo. Dos de tus hermanos te llevarán a Zúrich en coche. Te darán ropa bonita y podrás instalarte en tu piso después de tu encuentro con él. Todos los documentos te serán enviados por correo y entonces... nada se interpondrá en tu nueva vida". 
 
    "¿Cuándo... cuándo...?", pregunto insegura. 
 
    "Mañana a primera hora". 
 
    "¿Mañana a primera hora?". 
 
    "Sí, pero es importante que Chace Ricco reciba la carta a primera hora de la mañana". Giovanni me tiende una pastilla de corazón blanco. La cojo y le miro interrogante. 
 
    "Tómatela. Quiero acostarme contigo una última vez antes de que te vayas. No querrás negárselo a tu marido, ¿verdad?". 
 
    "No. Claro que no". Me trago la pastillita y me la bebo con el alcohol. 
 
    Será como siempre. Estaré cansada. Somnolienta. Mareada. En realidad, no me gustan estas pastillas porque no puedo moverme después de tomarlas, pero él insiste y no puedo ni debo negarme a mi marido. Es lo que dice la ley. 
 
    "Ya está. Ahora túmbate". Vuelve a acariciarme la mejilla antes de que deje el vaso, me dirija a la cama y me tumbe en el centro. 
 
    Me pregunto cómo sería todo sin esa píldora. Me lo he preguntado muchas veces. A veces les preguntaba a mis hermanas si podían contarme cómo era acostarse con un hombre al que amabas. Ellas se emocionaban al respecto. Siempre. Y también lloraban. Siempre. 
 
    Me pregunto si eso será malo para una mujer. Tal vez por eso Giovanni nos da estas pastillas, para que no lloremos después de tener sexo con él...  
 
    Pero ahora que me va a liberar, pronto lo averiguaré. Si conozco a otro hombre, puede ser que me ame... como me dijeron mis hermanas.  
 
    El sexo también puede ser algo hermoso. Algo maravilloso. Quiero creerlas. Todo lo que me dijeron, ¡quiero experimentarlo! 
 
    Pero ahora... mis ojos se ponen negros. 
 
    Estoy tan cansada. Tan increíblemente... cansada. 
 
      
 
    Cuando vuelvo en mí, Giovanni se está levantando de la cama. No me he fijado mucho -como de costumbre-, pero parece contento y satisfecho. Y sí, es una sensación agradable saber que he sido suficiente para él.  
 
    Pero al mismo tiempo, el odio es más fuerte que nunca. 
 
    Seré libre. 
 
    Fue la última vez. ¡Por fin seré libre para explorar el mundo! Después de todos estos años...  
 
    Una sonrisa se dibuja en mis labios mientras me tumbo desnuda en el colchón y miro al techo. 
 
    Países lejanos. Otros idiomas. Mucha gente. Lo estoy deseando. Todo irá bien. Todo...  
 
    "¿Qué tal ha estado?", quiere saber. 
 
    "Maravilloso", susurro y me siento. Siempre le doy la misma respuesta. Desde hace años. En realidad, no recuerdo nada. Nada de nada. Pero sé lo que quiere oír, y también sé lo que le satisface. 
 
    Se pone el albornoz y cojo mi ropa interior para volver a vestirme también. 
 
    Giovanni va a su escritorio y saca un sobre. 
 
    "El sobre negro es para Chace Ricco. Quiero que se lo entregues sin abrirlo antes. ¿Lo has entendido?". 
 
    "Sí". 
 
    "Bien. Mañana por la mañana te reunirás con él. Es importante que sigas exactamente las instrucciones que voy a darte. Memorízalas bien. Espero poder confiar en ti, Belle...". 
 
    "Puedes. No te defraudaré". Me pongo el vestido y me calzo los zapatos de tacón. Todavía me siento un poco mareada, por eso no me levanto. Odio esas pastillas blancas. 
 
    "Mañana por la mañana, a las nueve y media, tienes que entregarle este sobre en el juzgado. Tienes que mostrar tu identificación y te dejarán entrar. Chace Ricco es un hombre con poco tiempo, así que tendrás que hablar con él rápido. Probablemente esté solo". Asiento con la cabeza cuando me dice esto. 
 
    "Te acercarás a él y le dirás que quieres darle una invitación. Cuando te pregunte de parte de quién, le dices que toda la información está en la invitación. Espera a que abra el sobre. Si no tiene más preguntas que hacerte, puedes marcharte. Si te pregunta algo más, dile simplemente que no sabes nada y que, por tanto, no puedes ayudarle. ¿Entendido?". 
 
    "Entonces, si me pregunta de quién es la invitación, ¿no puedo decir tu nombre?". 
 
    "Está en la invitación. Ya sabes... Chace Ricco es un hombre muy estricto. Es muy grosero y difícil de entender. Pero no tienes que tenerle miedo. No te hará daño". 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "No soy un hombre al que le gusten las despedidas largas, Belle. Por lo tanto..." Camina hacia mí y me entrega el sobre. 
 
    "Te doy las gracias por estos últimos años. Pauline ocupará tu lugar a partir de ahora". 
 
    "Sí, comprendo". Intento levantarme, no es fácil, pero lo consigo. Cojo el sobre negro y vuelvo a mirarle. 
 
    Es guapo y para su edad -56 años ya- muy bien peinado y no está para nada demacrado. 
 
    Me acaricia por última vez la mejilla, sonríe y me dice: "Nunca te olvidaré, Belle". Luego me suelta, se dirige a la puerta doble y la abre. 
 
    "¿Luis? ¿Pete?" Dos de mis hermanos con trajes negros se paran a su lado y le saludan con la cabeza. 
 
    Le sigo y miro agradecida a Giovanni. 
 
    "Gracias. Gracias por salvarme y por portarte siempre bien conmigo. Nunca te olvidaré", le digo e inmediatamente vuelvo a bajar la mirada. Por fin me doy cuenta de lo mucho que odia que le miren. 
 
    Siento las manos de los dos hombres sobre mí. Me apartan de él, me sostienen y me llevan a la escalera. Oigo a Giovanni cerrar la puerta. Ya está. Probablemente no volveré a verle en toda mi vida. 
 
    Bajamos las escaleras y me llevan a una habitación que sólo he visto unas pocas veces. 
 
    Allí me dan ropa diferente a la que me han dado siempre. 
 
    Es una minifalda negra, zapatos de tacón negros y una blusa blanca. ¡Qué bonito! 
 
    Me paso las dos manos por la cara. Todavía me siento un poco mareada. 
 
    "Por favor, cámbiese, hermana Belle. La recogeremos dentro de media hora". 
 
    "¿Aún puedo despedirme de mis hermanas?". 
 
    "Giovanni nos dijo que eso no era posible. Tienes que cambiarte, te llevaremos a un hotel donde pasarás la noche antes de que te llevemos al juzgado mañana por la mañana, donde te reunirás con Chace Ricco. Después, te llevaremos a tu piso". 
 
    "¿Y ni siquiera podré despedirme?" ¿Eso significa que no volveré a ver a mis hermanas? ¿O por lo menos hasta dentro de muchos años, cuando las liberen a ellas también? 
 
    "Giovanni quiere evitar la confusión". Mis hermanos siempre son muy fríos y distantes. 
 
    Hubo un hermano hace unos once años que empezó un romance con una de mis hermanas. Hablaban mucho y coqueteaban. Giovanni lo mató, delante de todos mis hermanos y hermanas. Lo que le pasó a Sandra, no lo sabemos. Se la llevó y se marchó con ella... 
 
    Tal vez Giovanni la mató. O tal vez estaba tan decepcionado con ella que la dejó marchar, sin darle un lugar donde vivir ni dinero. 
 
    "Ya veo". Entonces bajo la mirada, espero a que mis hermanos salgan de la habitación y me cambio. 
 
    Con la ropa se incluye un buen par de medias de seda y lencería erótica. Qué bonito queda todo. ¿Por qué nunca nos permitieron llevar algo así? 
 
    El conjunto de lencería es negro y está bordado con rosas blancas. ¡Qué delicado! Como si fuera de otra época...  
 
    Me quito la ropa que llevo y me pongo la nueva. Me queda perfecto. 
 
    Junto al armario hay un gran espejo de pie donde me miro. Me giro hacia delante y hacia atrás, me examino y me suelto mi pelo rubio. El pelo largo y liso me cae hasta el pecho terminando en ligeras ondas. 
 
    Sigo siendo hermosa. Pero pronto me marchitaré...  
 
    Espero encontrar todavía a un hombre que me quiera cuando haya perdido toda mi belleza. 
 
    Me recojo el pelo con la pinza y salgo de la habitación.  
 
    "Bien, síguenos hasta el coche". 
 
    Es la primera vez que salgo de la villa desde que llegué. A las hermanas siempre se nos permitía ir al jardín, por supuesto, pero teníamos prohibido el patio delantero. 
 
    Y ahora estoy aquí. Esta tarde ha refrescado. La villa está iluminada con focos y algunas habitaciones aún tienen las luces encendidas. 
 
    "Ven", dice uno de mis hermanos cuando me detengo un momento en el camino que me lleva al coche. 
 
    "Todavía no estoy lista", respondo lanzando unos besos al aire en dirección a mis hermanas. 
 
    Se preguntarán por qué no me he despedido. Pero luego recordarán que ninguna de nuestras hermanas mayores se ha despedido nunca. 
 
    Y yo que pensaba que aún teníamos tiempo. Quería cuidar de Pauline. Espero que las demás cuiden de ella por mí... y todas se las arreglen. 
 
    Quiero volver a veros, ¿me oís? ¡Quiero volver a veros a todas! Y cuando nos volvamos a ver, os abrazaré a todas y cada una de vosotras. Y entonces lo celebraremos... día y noche. 
 
    Continúo y subo al coche. Uno de mis hermanos me abre la puerta trasera. Es una furgoneta. 
 
    "¿Dónde vamos exactamente?", quiero saber. 
 
    ¿De verdad han pasado 20 años desde la última vez que estuve en un coche? Normalmente sólo los veo en las películas...  
 
    "Te llevamos a Zúrich. El viaje durará unas horas. Pasarás la noche en un hotel. Mañana por la mañana, a las 9:00, te llevaremos al juzgado donde podrás entregar la carta". 
 
    Mis hermanos se ponen delante. 
 
    "Entendido". Una vez más miro por encima del hombro hacia la villa. 
 
    Ahora sí tengo que llorar. De alegría. De alivio. Pero también porque he perdido mi hogar. A mis queridas hermanas y amigos. Todo lo que conozco. Todo lo que he llegado a amar y apreciar. Y al mismo tiempo odiar tanto. 
 
    El mundo es increíblemente grande. ¿Cómo voy a arreglármelas sola? ¿Cómo lo voy a hacer? 
 
      
 
    Conducen durante una hora en plena oscuridad. 
 
    Reconozco los árboles y las calles iluminadas. A veces atravesamos bosques o campos. A través de pequeños pueblos donde algunas casas aún tienen las luces encendidas. 
 
    Poco a poco voy recordando. Antes, cuando mi padre aún vivía, me encantaba viajar en coche. Me dejaban sentarme delante y podía verlo todo. 
 
    Y ahora estoy aquí. Secándome una lágrima tras otra de las mejillas e intentando mirar hacia delante, hacia mi futuro. 
 
    Todo lo que he planeado para mí en los últimos años, ¡ahora puedo hacerlo realidad! 
 
    Quiero visitar la tumba de mi padre. A menudo se lo pedía a Giovanni, pero me decía que allí me esperaría la mafia y me matarían. 
 
    Quiero pasear por la ciudad y elegir mi propia ropa. 
 
    Quiero ir a bailar. 
 
    Quiero pasar la noche en vela y no acostarme hasta bien entrada la mañana. 
 
    Quiero tener una mascota. Quizá un perro, ¡sería fantástico! 
 
    Y quiero tener hijos. Muchos. Una gran familia con mucha gente a mi alrededor que aprecie y ame la vida...  
 
      
 
    Miro con entusiasmo las numerosas casas, calles, farolas y personas. ¡Todo es único! Cada casa y cada calle tiene un diseño diferente. Y cada persona va vestida como quiere. ¡No me canso de verlo! 
 
    Más tarde llegamos a Zúrich. 
 
    ¡Qué emoción! 
 
    Qué grande es esta ciudad y cuánta gente sigue en la calle, a pesar de la hora. Mujeres y hombres deambulando por las discotecas, y gente que va o viene del trabajo. 
 
    Llegamos al hotel a las 22:04. Estoy terriblemente cansada, pero muy despierta al mismo tiempo gracias al subidón de adrenalina. 
 
    El coche está aparcado en el parking y uno de mis hermanos me abre la puerta. El otro saca mi equipaje del maletero. La maleta tiene rueditas y es rosa, ¡qué bonita! 
 
    "Gracias", murmuro, sin mirar a ninguno de los dos a los ojos. Siempre me lo han prohibido y sigo cumpliéndolo. 
 
    "Te hemos reservado una habitación. Nuestras habitaciones están justo al lado de la tuya. Ven". Ellos sólo llevan equipaje de mano. 
 
    ¡Entro en un hotel por primera vez en mi vida! La entrada parece muy moderna, como en las películas que nos dejaban ver. 
 
    Mis hermanos se adelantan y hablan con la recepcionista. Por desgracia, todo pasa muy deprisa, así que no tengo tiempo suficiente para echar un vistazo... qué pena. Me encantaría sentarme aquí en el vestíbulo y observar a la gente. En lugar de eso, cogemos un ascensor hasta la tercera planta. ¡Wow! Siento un cosquilleo en el estómago cuando se mueve, ¡una locura! 
 
    Toco el asidero del ascensor y, al bajar, el papel pintado del pasillo. Qué bonito se ve todo, ¡estoy encantada! 
 
    "Te recogeremos mañana por la mañana. Sé puntual", me dice uno de mis hermanos mientras me abre la puerta para que pueda entrar. 
 
    "Sí, claro". Entro en la habitación a oscuras. Cierran la puerta conforme entro y... ahora estoy sola. 
 
    Permanezco un rato en la oscuridad. ¿Esto es la realidad o estoy en uno de mis sueños? 
 
    No me encuentro bien. Tengo náuseas. Y el corazón se me acelera. 
 
    Maldita sea. Estoy sola en esta habitación. Y puedo abrir cualquier puerta si quiero.  
 
    Vacilante, toco el interruptor de la luz y, cuando la habitación se ilumina, empiezo a maravillarme. Por supuesto, no es comparable a las grandes habitaciones de la villa de Giovanni, ¡pero es toda mía! 
 
    En el pasillo hay un armario y un espacio para los zapatos. Me los quito y los pongo allí. Luego dejo la maleta en el armario. 
 
    Miro a la derecha. ¿El cuarto de baño está por allí? Pues sí. 
 
    Tiene ducha, bañera, lavabo y espejo. Los azulejos negros y el lavabo anguloso le dan un aspecto muy moderno. Creo que me daré un baño por la mañana. 
 
    Cansada, me froto los ojos y vuelvo al pasillo y voy directamente al dormitorio. 
 
    Hay una cama grande para dos personas, incluso un pequeño escritorio con una silla y un televisor colgado en la pared. 
 
    ¡Vaya! ¡Qué lujo! 
 
    Una cama para mí sola. Me siento en ella y me dejo caer en el colchón que es bastante duro. Vale, estoy acostumbrada a algo diferente. Pero no importa.  
 
    Aquí no hay nadie más... sólo yo... ¡sola!  
 
    Miro a mi alrededor con detenimiento. Tanteo la tela de las cortinas y miro por la ventana hacia la noche profunda. Cuando esté en mi propio piso, podré salir todas las noches y pasear durante horas. Va a ser estupendo. 
 
    Pero de repente se me remueve la conciencia. 
 
    Estoy aquí. Libre. Pero mis hermanas siguen con Giovanni. Siguen encerradas. Ellas... tendrán que quedarse con él durante muchos, muchos años. 
 
    Bajo la mirada y me siento profundamente avergonzada por haber disfrutado tanto de esta hermosa vista de la ciudad. 
 
    Vuelvo a correr las cortinas y decido irme a dormir. Ha sido un largo viaje... 
 
    En mi maleta hay algo de ropa: Ropa interior, un camisón, unos zapatos, ropa informal, un despertador, un peine, un cepillo y pasta de dientes. Y un despertador rosa, ¡bonito! En realidad, todo lo necesario para viajar.  
 
      
 
    Después de ir al baño, me tumbo en la cama.  
 
    Miro a mi alrededor. Echo de menos a mis hermanas. Aquí hay un silencio de mil demonios y la soledad que me rodea es aterradora. Si al menos me hubieran dejado despedirme de ellas...  
 
    Entonces recuerdo el sobre negro. Lo había puesto en la mesilla de noche y ahora lo cojo. 
 
    Es el último recuerdo manifiesto de mi marido.  
 
    Adiós, Giovanni, adiós. 
 
    Te haré este último favor. Y después no volverás a formar parte de mi vida. 
 
    ¿Por qué lloro? 
 
    ¿Por qué me duele tanto? 
 
    Tengo que tomarme la pastilla del corazón y...  
 
    Pero entonces recuerdo que no tengo más. Su médico personal, el Dr. Evellis, nos daba las pastillas para el corazón, pero no me ha dado ninguna para seguir tomando.  
 
    Quizá por eso me siento tan extraña, porque me falta esa dosis. 
 
    Así que decido sentarme en la cama y esperar. Al final me calmaré y me dormiré.  
 
    Al final me sentiré mejor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    ¡Boom! 
 
      
 
    El despertador suena a las siete y media de la mañana siguiente. He dormido muy poco y muy mal.  
 
    Entra mucha luz en la habitación del hotel y todo parece aún más bonito por el día, pero sigo avergonzada por estar libre y mis hermanas no. 
 
    Me pregunto cómo estarán las que fueron liberadas hace meses o años. Me encantaría saber qué están haciendo hoy. ¿Quizá algún día me encuentre con alguna de ellas? Seguro que tendríamos mucho que contarnos. 
 
    Después de una extensa rutina matutina, me paro en la puerta a las nueve menos dos minutos y la abro. Me sobresalto al ver que mis hermanos ya están en el pasillo mirándome fijamente. Uno de ellos mira su reloj. 
 
    "Buenos días", digo, mirando inmediatamente al suelo. 
 
    "Llegas puntual. Muy bien. Ya podemos irnos". 
 
    Tiro de mi maleta mientras mis hermanos caminan delante de mí. 
 
    Me pregunto cómo será mi piso. O mi carné de identidad. Ahora me esperan muchas cosas nuevas. Espero encontrar mi camino en este mundo extraño. 
 
    Todavía recuerdo algunas cosas. 
 
    Los supermercados, la peluquería, el banco o la escuela. Me gustaba tanto ir al colegio... 
 
    Me pregunto qué habrá sido de mis amigos de entonces. Seguro que ahora están casados y tienen hijos que van al colegio. 
 
      
 
    Bajamos en ascensor y mis hermanos entregan las tarjetas de las habitaciones. Luego salimos del hotel. 
 
    "Estaremos en el juzgado en unos dos minutos. No está lejos", me explica uno de mis hermanos. El otro mete mi equipaje en el maletero del coche. 
 
    "Cuando le hayas dado la carta, vuelve al coche y te llevaremos a tu nuevo piso". 
 
    Mi otro hermano me entrega un bolso negro y me dice: "Dentro hay una cartera con tu DNI y un pequeño regalo de despedida de Giovanni. Pero no lo abras hasta que estés en tu piso. ¿Entendido?". 
 
    Asiento y subo al coche. 
 
    ¿Un regalo de despedida? ¡Qué emoción! Me pregunto qué será. Me encantaría ver lo que hay en la caja ahora mismo, pero lo dejo para más tarde. 
 
      
 
    En realidad, el juzgado está a sólo dos calles y mis hermanos se detienen justo al otro lado. 
 
    "Aparecerá en la segunda planta. Sala 2.05, ¿lo has entendido?". 
 
    "¡Sí!". 
 
    "Lo reconocerás por su bata negra, si no lo ves pídele a alguien que te diga quién es. Estará solo. Habla con él". 
 
    "Vale. Fiscal del Distrito Chace Ricco. Entendido". 
 
    "Bien. Te esperaremos aquí...". 
 
    Abro la puerta y cojo mi nuevo y lujoso bolso, en el que meto el sobre negro. 
 
    Emocionada, miro a mi alrededor. Hay mucha gente. Debe de haber cientos de personas paseando por las aceras, entrando y saliendo del juzgado. ¡Vaya! 
 
    Para mi asombro, mis hermanos se alejan, pero antes de que pueda reaccionar, otro coche aparca exactamente donde ellos habían aparcado antes. Sale un hombre y el coche se aleja de nuevo. 
 
    Ya veo. Ya veo. Seguro que no pueden aparcar aquí permanentemente. 
 
    Los volveré a encontrar cuando haya entregado el sobre. 
 
    Con el corazón acelerado, camino hacia el semáforo y me detengo -como el resto de la gente- porque está en rojo para los peatones. 
 
    Mi cara apunta hacia el juzgado, pero mis ojos se mueven curiosos de un lado a otro. A mi lado hay una mujer joven que mira nerviosa su reloj de pulsera y maldice en voz baja: "¡Mierda, mierda, mierda!". Y aunque el semáforo para peatones sigue en rojo, ¡ella se pone a caminar! 
 
    ¡Pero eso no está permitido! 
 
    Otros también se limitan a cruzar la calle. Yo me quedo quieta. 
 
    Mi padre me habría regañado mucho si hubiera cruzado el semáforo en rojo. Eso no se hace. 
 
    Sólo cuando el semáforo se pone en verde cruzo al otro lado de la carretera con el resto de la multitud. 
 
    Para mi asombro, nadie se me queda mirando. Parece que no destaco en absoluto con mi bonito atuendo... ¡qué suerte! 
 
    El palacio de justicia es impresionante. A menudo hemos visto edificios grandes y antiguos en las películas, pero estar delante de uno en carne y hueso es algo completamente diferente. 
 
    La fachada está modernizada y consta de muchos elementos de cristal, y cuando entro en el edificio, veo personal de seguridad y gente haciendo cola, mostrando sus documentos de identidad y pasando por una puerta de seguridad. ¿Es como un aeropuerto? ¡Nadie me ha hablado de esto! 
 
    Entonces veo un cartel que dice: "¡En guardia para usted! Velamos por su seguridad. - Seguridad ETEC". Es de suponer que este sistema de seguridad es bastante nuevo...  
 
    No importa. Saco mi cartera y mi carné de identidad. Ya veo. Por eso Giovanni me hizo esta foto hace unas semanas. Claro. Era para el carné de identidad. 
 
    "¿Nombre?", me pregunta el guardia cuando llega mi turno. 
 
    "Isabelle Bianchi", respondo y le entrego mi carné de identidad. Toma nota de mi nombre y me pregunta: "¿Qué hace hoy aquí?". 
 
    "He venido a ver al Sr. Chace Ricco. Es fiscal y he quedado con él en la primera planta. Sala 2.05", le respondo. 
 
    "Ah. El juicio Dogher contra Michels, muy bien. ¿Lleva algún objeto peligroso?". El señor mayor parece aburrido. 
 
    "No", le respondo secamente.  
 
    "Bien, pase por aquí, por favor". Me señala con la cabeza el moderno arco por el que tengo que pasar... ¡de repente pita! Me sobresalto y miro a mi alrededor asustada. ¡Qué sonido tan estridente! Doy dos pasos a un lado para que el aparato se calle. 
 
    "¿Joyería? ¿Piercings?", me pregunta y yo asiento en silencio, señalando la estrecha cadena que llevo en el cuello e intentando quitármela. 
 
    "No pasa nada. No pasa nada". Me hace un gesto con la mano y luego a la mujer que está detrás de mí: "¿Nombre?".  
 
    Ah, bueno. Tampoco importa. Sigo andando y veo unos ascensores con unas cuantas personas apretándose para poder entrar. Pero las puertas vuelven a cerrarse antes de que me dé tiempo a llegar. 
 
    ¿Y ahora? También podría subir por las escaleras. Seguro que están por aquí. 
 
    Pero, de repente, un hombre se pone a mi lado y pulsa el botón del ascensor. 
 
    "Este está en la planta 1, tienes que pulsarlo", dice secamente y luego se aclara la garganta. Lo miro brevemente y vuelvo a bajar la mirada. 
 
    "Disculpe señor", respondo intimidada. Un hombre alto con traje negro se para a mi lado. En la mano izquierda sostiene un maletín negro y con la otra se alisa la corbata. 
 
    Las puertas del ascensor se abren y... él no entra. 
 
    "Después de usted, por favor", dice señalando el ascensor vacío con la mano extendida. 
 
    Miro irritada hacia delante y hacia atrás, entre él y su mano, hasta que entro. ¿Por qué me deja entrar primero?  
 
    Entra después de mí y me pregunta: "¿A qué planta vas?". 
 
    "A la segunda", murmuro tímidamente. Entonces pulsa el botón y se pone a mi lado. Debe de tener que ir allí también. 
 
    "Perfecto, yo también tengo que ir allí", responde con voz amable. 
 
    "Dígame, ¿por casualidad es usted compañero del señor Chace Ricco?". Quizá el desconocido pueda decirme cómo es para localizarle rápido. 
 
    "No", me contesta secamente y se vuelve hacia mí.  
 
    Las puertas se cierran y el ascensor se pone en marcha. Sobresaltada, me agarro al asidero y sigo mirando al suelo. 
 
    "Ah ok. Le pido disculpas por preguntar". 
 
    "No quería decir eso. Soy Chace Ricco. ¿Me estabas buscando?". Llegamos arriba en ese preciso momento y el ascensor se detiene.  
 
    Mis ojos se fijan en su cara por un momento. Levanta las cejas y yo vuelvo a mirar al suelo. 
 
    "¡Oh! Um... sí, iba a hacerlo. ¿Podría decirme qué hora es?". ¡Qué vergüenza! Creía que iba a ponerse una bata, ¡pero lleva un traje negro! 
 
    "Ahora son exactamente las 9:11". ¡Sí, llego demasiado temprano!  
 
    "Oh, llego demasiado pronto", murmuro y salgo del ascensor mientras él me vuelve a indicar con la mano extendida que vaya primero. 
 
    "¿Demasiado pronto para qué? ¿Te han llamado como testigo?", me pregunta. 
 
    "Oh. No, tengo que darle algo, pero me han ordenado que no hable con usted hasta las nueve y media. Lo siento mucho. No sabía cómo eras, así que me acerqué a ti a preguntar". Hago una reverencia - a Giovanni le gustaba mucho cuando las hermanas hacíamos eso. 
 
    "Eso no importa. Mh, ¿qué tal si vamos a mi despacho?". Suena severo de repente, y cuando levanto la vista hacia él por un momento, me quedo impactada con su mirada seria y fría.  
 
    ¡Qué fastidio! ¡Debe de estar enfadado porque no le he reconocido!  
 
    "Um, sí. Me encantaría. Por supuesto". Asiento con la cabeza, mirándole las piernas. 
 
    El Sr. Ricco duda y luego dice: "De acuerdo, sígame, por favor". Se hace a un lado y empieza a andar. No me cuesta seguirle. Para mi asombro, se asegura de que caminemos más o menos al mismo ritmo. 
 
    Giovanni siempre se aseguraba de que camináramos detrás de él y de nuestros hermanos. Porque el hombre decide qué camino tomar. 
 
    Pero... como he visto en las películas y ahora me demuestran: No parece ser así en todas partes. Impresionante. 
 
    "Es aquí. Por desgracia, no tengo demasiado tiempo porque quería prepararme para el juicio, que empieza a las 10:00. Pero seguro que puedo ayudarte". 
 
    Abre la puerta del despacho y entra, me la mantiene abierta y me dice: "Por favor. Toma asiento". 
 
    "Gracias". Entro en su despacho y miro a mi alrededor. Es una habitación pequeña con muchas estanterías e innumerables archivos. No hay ni una sola maceta. En su lugar, está completamente lleno de archivos unos encima de otros sobre el escritorio. 
 
    Me siento en la silla frente al escritorio y el señor Ricco toma asiento frente a mí. 
 
    "¿Cómo se llama?", quiere saber poniendo el maletín a su lado.  
 
    "Tenía que entregarle algo. Pero llego demasiado pronto. Debería... debería dejarle esto". Rebusco en mi bolso, que él mira escéptico. 
 
    "Por favor, no le digas a nadie que he llegado pronto. Lo siento muchísimo". 
 
    "Eso no responde a mi pregunta. Sabes mi nombre, pero yo el tuyo no". 
 
    "Belle. Me llamo Belle". 
 
    "¿Y qué?". 
 
    "Oh, yo... no sé si me lo permiten". Busco el sobre negro y se lo doy. 
 
    Duda. Pero luego lo acepta y dice: "Gracias. ¿De quién es?". 
 
    "Es una invitación". No esperaba que me preguntara. 
 
    El Sr. Ricco se aclara la garganta y abre el sobre negro. Me miro las manos, que he colocado sobre mi regazo, avergonzada. 
 
    El señor Ricco guarda silencio mientras saca la tarjeta y la abre. Parece leer algo y vuelve a cerrar el sobre. 
 
    "¿Sabes lo que pone aquí?", me pregunta. Niego con la cabeza, pero luego digo: "Supongo que es una invitación privada". 
 
    "¿De tu... jefe?". 
 
    "No sé si... yo... ¡debería haber entregado la tarjeta!". Quiero volver con mis hermanos. ¡Esto no me gusta! 
 
    "¿Por casualidad tienes un regalo para mí?", pregunta tras un momento de silencio. 
 
    "¿Un regalo?". Levanto la vista un momento y le miro a los ojos. Mis mejillas se calientan de repente. ¿Qué me pasa? ¡Los latidos de mi corazón también se están volviendo locos! 
 
    Evito de nuevo su mirada y pongo mi bolso sobre el regazo. 
 
    "Tengo un regalo en el bolso, pero aún no lo he abierto. Aunque es para mí...". ¿O es que la tarjeta que le escribió Giovanni dice otra cosa? 
 
    "¿Así que el regalo está en tu bolso?". 
 
    "Sí." Quiero abrirlo, pero el señor Ricco me tiende la mano: "¡No, por favor!". 
 
    Sorprendida, le miro. Se levanta inmediatamente y rodea el escritorio. 
 
    "Dame tu bolso, por favor. Ahora", me ordena. Se la doy sin dudarlo.  
 
    La deja con cuidado sobre la mesa y mira dentro. Entonces suelta un "joder" y me agarra del brazo. 
 
    "¡Tenemos que salir de aquí!", me ordena arrastrándome hacia la puerta. Ni siquiera sé lo que pasa mientras me arrastra fuera de su despacho. 
 
    "¿Qué pasa?", murmuro, sobresaltada. Inmediatamente me rodea con ambos brazos y me empuja lejos de su despacho. 
 
    "¡Salid todos de aquí!", grita, haciendo que me estremezca de miedo. Todo está ocurriendo muy deprisa. Miro a mi alrededor, observo rostros interrogantes. 
 
    "¡Tenemos una bomba a punto de estallar!", es lo siguiente que le oigo decir. 
 
    ¿Bomba? ¿Cómo dice? ¿Una bomba? 
 
    Mi corazón casi se detiene, pero mis piernas corren solas mientras él me aleja cada vez más de su despacho. 
 
    De repente, un grito de mujer. Se desata el caos. 
 
    "¡Bomba!", repiten aterrados los demás y empiezan a huir.  
 
    Mis ojos intentan comprender lo que está ocurriendo mientras mi mente no puede. 
 
    Chace Ricco se detiene junto a mí en las escaleras, abre una pequeña caja de plástico con un botón rojo. Al pulsarlo, de repente suena un ruido ensordecedor. 
 
    "¡Todo el mundo fuera, ahora!". Él mismo bloquea el ascensor e indica a los demás: "¡Las escaleras! ¡Todo el mundo por las escaleras!". 
 
    "¿Qué bomba?", grito aterrada. 
 
    "¡En tu bolso!". 
 
    "¿Qué? ¡Eso... eso no puede ser!", protesto, pero justo cuando está a punto de agarrarme y llevarme a las escaleras, ocurre. 
 
    Una onda expansiva con un estruendo increíble nos alcanza a los dos; todo sucede tan rápido que me desoriento por completo. 
 
    Me duele el cuerpo. Me duele la cabeza. Siento palpitaciones muy desagradables por todas partes...  
 
    Y este terrible pitido en mi cabeza, unido a la alarma, es horrible. Al menos se detiene de repente, unos segundos después de la gran explosión. 
 
    Toso. El polvo se arremolina en el aire y se posa en mi cara. Saboreo el aire sucio y toso aún más porque apenas puedo respirar bien. 
 
    Pero también siento algo caliente sobre mí. Intento parpadear, lo que no es fácil porque también tengo los ojos llenos de polvo.  
 
    Tardo un rato en darme cuenta: la bomba ha estallado. Una bomba de la que no sabía nada. ¿Dónde estaba? ¿Y cómo lo sabía Chace Ricco? 
 
    Siento su cuerpo. Está tumbado encima de mí y sobre nosotros hay algunas rocas, escombros, madera y mucho, mucho polvo. 
 
    "Joder...", murmura y tose también. Luego se levanta del suelo con las dos manos. 
 
    Piedras y polvo caen de su espalda al suelo. Está sangrando. De la frente le gotea sangre de un rojo intenso; su mirada es de preocupación. 
 
    "¿Estás bien?", quiere saber de mí. 
 
    Me pregunta si estoy bien. Después de todo, ¡es él quien está herido! 
 
    Asiento con la cabeza y levanto la mano para limpiarle la sangre de la frente y la mejilla. Él tuerce brevemente los ojos cuando le toco. 
 
    "¡Estás sangrando!". 
 
    "Sí. Pero estoy bien...". Lentamente, se arrodilla y me da unas palmaditas bruscas con una mano. 
 
    "¿No te duele nada? ¿Todavía sientes las piernas?". Me estremezco. 
 
    "¡Sí, todo está bien!" Se... se tiró sobre mí. Estaba herido. Me estaba protegiendo...  
 
    Incrédula, miro hacia él mientras Chace Ricco recorre con la mirada el pasillo que antes estaba lleno de gente. 
 
    Donde antes estaba su despacho, ahora hay un enorme agujero.  
 
    La luz entra en el edificio desde el exterior y el techo amenaza con derrumbarse. Cada vez cae más polvo y piedras. 
 
    "Maldita sea... ¡tenemos que salir de aquí!", dice levantándose. Luego me ayuda a levantarme y me empuja hacia las escaleras. 
 
    Todos los demás salieron antes que nosotros. Éramos los últimos... 
 
    Me duele la espalda. Y la cadera.  
 
    ¡Pero estoy mucho más preocupada por él! 
 
    Chace Ricco cojea y sin embargo me cuida. Me sujeta con fuerza. Trata de apoyarme y me habla de forma tranquilizadora: "Cuando bajemos, te atenderán en una ambulancia. Todo irá bien, confía en mí".  
 
    Ya casi no oigo los gritos de los demás. Me concentro en él y trato de entender lo que dice. Creo que tengo acúfenos... todavía me pitan desagradablemente los oídos. 
 
    "¿Qué ha pasado?", le pregunto, pero no obtengo respuesta. 
 
    Ha abierto el sobre y se ha llevado mi bolso. ¿Se supone que eso significa... que la bomba... estaba en mi...? 
 
    No. ¡NO! Era un regalo de Giovanni que él había puesto en mi bolso. ¡Él me liberó! ¡Mis hermanos me llevaron hasta Zúrich para que pudiera mudarme a mi piso y empezar una nueva vida! 
 
    Nunca me hizo daño. Nunca... ¡nunca podría hacérmelo! ¡Giovanni me quería! 
 
    ¡No entiendo nada de esto! 
 
    Llegamos a la planta baja. Todavía hay algunas personas de seguridad, sacando a las últimas personas del edificio. 
 
    "¡Chace! Oh, gracias a Dios, ¡ahí estás!", oigo gritar a una mujer, que corre emocionada hacia nosotros dos. Le palpa la cara y le pasa las manos por el pecho. Apenas se fija en mí. 
 
    ¿Quién es? ¿Su novia? 
 
    Es alta, delgada y lleva un bonito traje rojo. Lleva el pelo recogido en un moño y gafas con montura de pasta. Es atractiva y parece muy preocupada por él. 
 
    "Chloe...", murmura Chace asintiendo con la cabeza, luego dice: "Estábamos arriba. Era una bomba". Me mira un momento y continúa: "Alguien la colocó en mi despacho. La encontré justo antes de que detonara". 
 
    "¿En tu despacho?", dice sobresaltada. 
 
    "Sí..." Él rebusca en el bolsillo del pantalón y saca un móvil. 
 
    "¿Hay algo que pueda hacer para ayudaros?", nos pregunta entonces a los dos. Chace sigue sujetándome y luego dice: "Todos tenemos que salir de aquí. Quién sabe si no estallarán más bombas". Seguimos caminando hacia la salida. Le oigo respirar con dificultad. Parece que le duele mucho. 
 
    Así que ahora le apoyo, aunque a mí también me duela todo. 
 
    "¿Estás bien?", le pregunto, pero Chace sólo me dirige una mirada cortante e inexpresiva. 
 
    "¿Ace? Tienes que venir aquí", le oigo decir mientras se lleva el móvil a la cara. Su novia Chloe está de pie al otro lado, ayudándole también. 
 
    "Al juzgado. Ha estallado una bomba. Escucha... escucha... sí, estoy bien. Escucha... escucha". Suelta un suspiro y murmura: "Me está volviendo loco". Luego vuelve a llevarse el teléfono a la boca y dice: "Tráelos a todos. A todos. ¿Me oyes? A todos... a todos los que encuentres. Tráelos a todos aquí. Ahora". Sólo oigo un murmullo desde el móvil, a lo que Chace Ricco responde: "No es broma. Ahora". Luego cuelga y vuelve a guardarse el teléfono en el bolsillo. 
 
    "¿Chloe?". Se vuelve hacia la belleza morena, que inmediatamente abre los ojos emocionada. Por la expresión de su cara, me doy cuenta de lo enamorada que está de él. 
 
    "Por favor, ocúpate de que todos consigamos algo de beber. Intenta ayudar a los demás y anima a los que están tranquilos a que apoyen a los que tienen pánico. Yo me las arreglaré". 
 
    "Pero...". 
 
    "Corre. Me las arreglo solo, no te preocupes". No le gusta nada que se vaya, me doy cuenta. 
 
    "Me estás volviendo loca", susurra y le pone una mano en la mejilla antes de besarle delante de mí. Sí, es su novia. Luego sale corriendo mientras nosotros nos quedamos atrás. 
 
    Salimos del edificio. Chace mira a su alrededor. Lo que me llama la atención es que mira hacia las casas y los rascacielos de enfrente. 
 
    "Muy bien. Vamos". Nos alejamos de la gente que se ha reunido frente al edificio. 
 
    Hacen fotos, filman el edificio lleno de humo. Oigo voces angustiadas y veo a gente que extiende los brazos y dice: "¡Y entonces hizo BOOM!". 
 
    Algunos lloran. Otros se sientan en el suelo o hablan por teléfono. 
 
    Chace Ricco me lleva al aparcamiento. Aquí hay sombra y estamos rodeados de árboles. 
 
    "Siéntate", me dice, señalando un banco junto a los coches. 
 
    "Escúchame bien". Está enfadado. Muy, muy enfadado. 
 
    Me siento y le miro. A estas alturas, ya puede mantenerse en pie bastante bien y se levanta delante de mí. 
 
    "Dime ahora mismo quién eres, ¿entendido?". 
 
    "Belle. Me llamo Belle", susurro, intimidada. 
 
    "No sabías lo de la bomba en tu bolso, ¿verdad?". Así que era cierto. Abro los ojos con asombro y sacudo la cabeza. 
 
    "Sí, eso pensaba". Tose y se pasa una mano por la cara polvorienta y el pelo negro, que ahora parece un poco grisáceo. 
 
    "Escucha... vale, escucha...". Deja escapar un suspiro y luego dice: "Si viene la policía, te meterán en la cárcel. Pero allí no estás a salvo. La persona que te dio este bolso te utilizó. Ahora dime, ¿quién te lo dio?". ¡Son demasiadas preguntas a la vez! 
 
    "Yo... yo... ¿voy a ir a la cárcel?". 
 
    "Intento evitarlo. Pero tienes que responder a mis preguntas antes de que llegue la policía". 
 
    Estoy terriblemente confusa. ¿Qué voy a hacer? 
 
    Pero también soy dolorosamente consciente de que Giovanni quería matarme. Me envió aquí... con él.  
 
    ¿Era todo mentira? ¿No tengo ningún lugar donde vivir? ¿No hay futuro? 
 
    ¿Se suponía que mi vida terminaría aquí, hoy? 
 
    "Me llamo Belle Bianchi. Mi marido me dio el sobre negro y mis dos hermanos me trajeron hasta aquí. Se suponía que debía darte... este sobre. Dijo que era una invitación. Yo... ¡no sabía que había una bomba en mi regalo!". 
 
    "Belle Bianchi ..." repite y me pregunta: "¿Tu marido? ¿Regalo?". 
 
    "Me tomó como esposa cuando tenía diecinueve años. El regalo de mi bolso fue el regalo de despedida porque me liberó ayer...". 
 
    Bajo la mirada y susurro: "Me mintió". Y temo que todas mis hermanas a las que liberó antes tampoco estén ya vivas. 
 
    "¿Te liberó?". Chace se sienta conmigo. Su voz ya no suena tan enfadada, sino mucho más calmada. 
 
    "Poco después de mi octavo cumpleaños, me cogió. Me crio y se casó conmigo. Ayer me liberó y me pidió este último favor. Yo... si lo hubiera sabido...". Las lágrimas corren por mis mejillas mientras le miro antes de continuar: "Nunca lo habría... ¡nunca!". 
 
    "No pasa nada. Yo te ayudaré. Escucha..." Me pone la mano en la espalda y me dice: "¡Escucha bien lo que te voy a decir! Eres la amiga de Cassandra Ricco. Es la mujer de mi hermano Drake Ricco. Os conocéis del colegio y estabais de visita aquí. Has venido a verme hacer mi trabajo porque estás muy interesada en él. ¿Entiendes? Intentaré protegerte de la policía tanto como pueda, ¡pero necesito tu ayuda para hacerlo! Es mejor que no hables con nadie más que conmigo". Su mirada cambia: vuelve a parecer muy serio, pero también como alguien que quiere protegerme. 
 
    ¿Quién es este hombre? Quiero decir... ¿quién es realmente? 
 
    ¿Un superhéroe? Tal vez. 
 
    "Entendido", susurro. 
 
    Un coche se detiene a nuestro lado y se bajan dos personas. Son un hombre joven y una mujer joven de pelo castaño. 
 
    "¡Mierda! Chace!", grita el joven, que parece una copia de Chace. Deben de ser hermanos. 
 
    Ambos vienen corriendo hacia nosotros. La joven mira a su alrededor con detalle antes de venir a ponerse a nuestro lado. 
 
    "Acabo de oírlo por la radio. ¿Qué ha pasado exactamente?". Él lleva pantalón de chándal y camiseta, ella pantalones cortos y un top escaso que deja ver su vientre desnudo. 
 
    "Una bomba. En mi despacho", dice, y vuelve a mirarme brevemente antes de continuar: "Esta es Belle. Está bajo mi protección, ¿entendido? Tenemos que mantenerla alejada de todo el mundo lo mejor que podamos. Sin embargo, aquí hay demasiados testigos. Si la sacamos ahora de la escena del crimen, ¡destacará demasiado!". 
 
    "Está bien. Están todos demasiado confusos ahora mismo y filmando el edificio. Simplemente activaremos un inhibidor y saldremos de aquí..." dice Ace, encogiéndose de hombros. 
 
    "Buena idea. Hazlo. Felicitas llévatela ahora mismo". Chace se levanta y mira directamente a la joven. 
 
    "Cuida de ella, por favor. Lo mejor sería que fueras a ver a Drake. Dile que está bajo mi protección. ¿Entendido? No importa lo que diga o haga... ¡pero ni una palabra a... ya sabes...!". 
 
    Así que Felicitas es su nombre. Ella asiente y luego se vuelve hacia mí: "Oye, ¿puedes levantarte?". Al menos a mí me parece muy simpática, así que le respondo: "Sí, no hay problema. No estoy herida. Pero él está sangrando". Preocupada, miro a Chace, que me dedica una sonrisa tensa.  
 
    Ensancho los ojos brevemente: cuando sonríe, parece completamente distinto.  
 
    "Mi hermano es fuerte, yo cuidaré de él". ¿Cómo se llamaba? Creo que he oído su nombre antes... ¿Ace? Sí, creo que ese es su nombre. 
 
    "Venga, vámonos", dice Felicitas ofreciéndome su mano, que cojo tambaleándome un poco. Me ayuda a levantarme. 
 
    Aun así, me vuelvo de nuevo hacia Chace y le digo: "¡Lo siento mucho, de verdad que no lo sabía!". 
 
    Chace asiente y luego mira a Felicitas: "¡Por favor, cuídala muy bien!". 
 
    "¡No te preocupes!". Felicitas me aparta de Chace y Ace y me lleva a su coche negro. Subo al asiento del copiloto. Arranca el coche, se abrocha el cinturón y nos marchamos. 
 
    Sólo miro por un momento a los dos hermanos por la ventanilla y, cuando salimos del aparcamiento, ya vienen hacia nosotros los primeros coches de policía. Se encienden la sirena y las luces azules. 
 
    La radio que hay entre los dos asientos empieza a chirriar: "¡Todas las unidades de emergencia disponibles a Kronwinkel 34! Ha habido una explosión en el segundo piso. Probablemente un atentado terrorista".  
 
    Felicitas apaga el aparato e inspira y espira profundamente. 
 
    "Ya está, ahora vamos a repasarlo con calma. Soy Felicitas, ¿cómo te llamas?", me pregunta. 
 
    "Belle. Isabelle, en realidad, pero todo el mundo siempre me ha llamado simplemente Belle". 
 
    "Vale, entonces yo también te llamaré así, ¿vale? Tú puedes llamarme Feli, es mi apodo". Luego señala la guantera que tengo delante: "Ahí hay una botella de agua. Deberías beber algo. Puedes usar los pañuelos para limpiarte la cara". 
 
    "Gracias..." Abro el compartimento y cojo las cosas. 
 
    "¿Quieres contarme algo sobre ti? Nunca te había visto antes", me pregunta amablemente mientras conducimos por la ciudad. 
 
    "No sé si es buena idea", le respondo, secándome bruscamente las lágrimas de las mejillas. Pero de alguna manera empiezo a hablar, aunque en realidad no quería hacerlo: "Se suponía que hoy iba a ser el comienzo de mi nueva vida. Tenía tantas ganas de que llegara este día... y ahora parece que quiere matarme. No lo entiendo. No puedo comprenderlo". 
 
    "¿A quién te refieres?". 
 
    Sacudo la cabeza y digo: "Cuanto menos sepas, mejor para ti". 
 
    "Ya he oído eso antes. Cuando Chace dice que estás bajo su protección, lo dice en serio. Somos una gran familia y nos defendemos los unos a los otros. Así que no tienes por qué tener miedo...". 
 
    De todos modos, guardo silencio y sigo intentando limpiarme la cara. 
 
    "Vale, entonces te contaré algo sobre mí. Ya te he dicho mi nombre. Trabajo en la policía criminal aquí en Zúrich. En realidad, me mudé especialmente porque quería tener una buena carrera aquí y cuando llegué, ¡incluso me ofrecieron ser inspectora jefa! Sin embargo, mi jefe sigue en su puesto y no hay manera de librarse de él". Suspira y luego murmura, un poco enfadada: "¡Viejo testarudo!". Me hace sonreír un poco. 
 
    "Ese chico joven y sexy que conociste antes, es Ace. Es el hermano pequeño de Chace y trabaja en el Departamento de Investigación Criminal, como yo. Ahí es donde nos conocimos. Bueno, en realidad en el gimnasio. El muy descarado me ponía de los nervios por aquel entonces". Se ríe y suspira enamorada. 
 
    "Aunque ahora le tengo bastante controlado. O eso espero". Sonríe y continúa: "Ahora vamos a ver a Drake. Es el hermano mayor de Chace. Pero hay dos hermanos más. Al principio es probable que los confundas...". Me mira un momento y continúa: "Malik es el segundo hermano menor. Es dueño de una editorial y Jax es el alcaide de cuatro cárceles de mujeres. Actualmente se está construyendo la quinta. Jax es un poco más joven que Chace. Los dos se parecen mucho, aunque creo que Chace tiene rasgos más angulosos y una cierta frialdad que puede hacerle parecer inaccesible a primera vista. Pero una vez que lo conoces bien, sabes que tiene un corazón de oro".  
 
    "Se lanzó a por mí. Me protegió cuando la bomba detonó. Por mi culpa, está herido...". Avergonzada, bajo la mirada y vuelvo a secarme las lágrimas de las mejillas. 
 
    "Chace es duro, no tienes por qué preocuparte, ni has de culparte. Después de todo, no fue culpa tuya, él sólo intentaba protegerte". 
 
    Ella no sabe que yo traje la bomba. Y como no la conozco, no sé cómo reaccionará, me callo. 
 
    "Drake y Cassandra están casados. Te gustarán. Los dos. Cassy es un rayo de sol, y Drake... bueno, él... también lo es a veces. Por la noche". Felicitas se ríe y luego se corrige: "Es broma. No tienes por qué tenerle miedo. Al principio parece muy severo y distante -un poco como Chace-, pero él también tiene un gran corazón". 
 
      
 
    Durante el resto del viaje me cuenta cómo le ha ido el día. Probablemente para salvar el incómodo silencio que nos separa.  
 
    Ace y ella viven juntos y estaban a punto de salir a correr por el parque cuando recibimos la llamada. Así que ella tampoco ha comido todavía, por lo que tiene mucha hambre. 
 
    "¿Y tú? Podría cocinar algo para nosotras en casa de Drake y Cassy... ¿Qué te gusta comer?".  
 
    Claro. Yo tampoco he desayunado hoy. Se me había olvidado con todo el caos.  
 
    "Lo que sea", murmuro torpemente. Por mi culpa se ha formado este lío y por mi culpa otros han salido heridos. No merezco una buena comida casera. 
 
    "Está ahí delante", dice entonces Feli, señalando la gran finca que hay tras un muro. 
 
    Quizá no quieran ayudarme en absoluto. 
 
    Tal vez... Giovanni también me espera detrás de estos muros y me matará.  
 
    Tal vez todo esto no sea más que un juego y yo me haya convertido en un simple peón  desde hace tiempo. 
 
      
 
    Feli se detiene delante de la verja y llama a alguien por el móvil. Probablemente a ese tal Drake o a Cassandra. 
 
    "Hola, soy yo. Estoy en tu puerta con mi coche. Vale, gracias". Unos instantes después se abre y pasamos. 
 
    Ya puedo ver desde aquí que la puerta principal se abre y una joven rubia está allí de pie. Lleva un top ajustado, muy ceñido, junto con unos pantalones cortos blancos. Parece una joven moderna, libre y amante de sus libertades. Nos saluda con la mano mientras Feli aparca el coche junto al otro todoterreno negro.  
 
    "Esta es Cassandra, llámala Cassy". 
 
    "Vale, lo haré", le respondo y luego me obligo a sonreír. Estoy muy nerviosa y espero que sea tan amable como Feli. 
 
    "Oh, ¿compañía?", me pregunta cuando salgo del coche. Me mira sorprendida por un momento, pero luego sonríe y mira a Felicitas. 
 
    "Sí, ella es Belle. Está con Chace. Ha pasado algo y ella... está bajo su protección". Acentúa la última parte de la frase un poco más en serio, así que Cassandra asiente y pregunta: "¿Chace o...?". 
 
    "Chace. Hubo un atentado en el juzgado. Chace estaba protegiendo a Belle. Y por lo que sé, nadie resultó gravemente herido. Ace está con él ahora". 
 
    Cassandra respira entrecortada y se tapa la boca con una mano. Luego se recompone y dice: "Entiendo". Cassandra asiente y vuelve a mirarme. 
 
    "Hola, soy Cassandra Ricco, la mujer de Drake Ricco. Bienvenida. Los amigos de Chace también son nuestros amigos". Me sonríe amablemente e inmediatamente me abraza cuando me acerco a ella. ¡Caray, eso sí que es un abrazo amistoso! 
 
    "Estoy toda sucia después de todo este alboroto...". 
 
    "Eso no importa. Para eso tenemos una ducha y una lavadora", dice riendo. 
 
    "Ahora entra. Drake todavía está fuera, pero debería volver pronto". Abraza a Feli y a mí y nos lleva a su casa. 
 
    Es grande y lujosa. Me recuerda un poco a la villa de Giovanni, salvo que hay muchas más cosas bonitas alrededor. Jarrones con flores, un espejo en la pared y un par de zapatos de tacón junto a la puerta, ya que ella misma va descalza. 
 
    Felicitas se quita los zapatos y yo hago lo mismo. 
 
    "Ponlos junto a los míos. ¿Qué quieres beber? ¿O tienes hambre?". 
 
    "Agua. Ah... ¡y cualquier fruta sería fantástica! En este momento me muero de ganas de comer piña y sandía, ¡es terrible!", dice Felicitas riendo mientras se vuelve hacia mí: "¿Tú también?". 
 
    "Sí", respondo, aunque rara vez llegamos a comer esta fruta. 
 
    "Es mejor ducharse antes de comer. Somos más o menos de la misma complexión, así que puedes ponerte mi ropa, ¿vale?", me sugiere Cassandra, señalando las escaleras. 
 
    "Vamos, te llevaré al baño. Allí podrás refrescarte". 
 
    "Gracias", respondo tímidamente siguiendo a Cassandra escaleras arriba. 
 
    "¡Yo asaltaré tu nevera mientras tanto!", dice Feli mientras se escabulle hacia la cocina, que está justo al lado de la entrada. 
 
    "Así que ha sido un atentado. Terrible", la oigo hablar. 
 
    "Sí. Ha sido tan fuerte que he tenido un pitido en los oídos durante mucho tiempo, ahora ya casi ha desaparecido, menos mal. Pero estoy muy preocupada por Chace". La miro triste.  
 
    Cassy sonríe y me promete: "No te preocupes. Estoy segura de que todo saldrá bien. Ahora ve a ducharte, luego puedes ir a mi habitación y ponerte lo que quieras". Me enseña el cuarto de baño y luego una habitación llena de ropa. Bolsos, zapatos, ropa interior, vestidos, faldas, blusas... ¡de todo!  
 
    "Estos aún están sin estrenar. Deberían ser de tu talla, Belle". Me enseña un cajón con bragas y sujetadores nuevos y me explica: "No pude resistirme. ¡Parecían tan monos! Aún no he podido ponérmelos, pero...". Se encoge de hombros brevemente: "Ahora puedes estrenarlos tú. El resto de la ropa está usada, espero que no te importe". 
 
    "No, desde luego que no. Gracias por ser tan amable conmigo. Ni siquiera me conoces y sin embargo me recibes tan cariñosamente". Le hago una reverencia, a lo que ella responde: "Oye, no hay problema. Ahora ve a ducharte, te sentirás mucho mejor". Me conduce al cuarto de baño, que tiene una ducha a ras de suelo y una bañera de cristal. ¡Vaya! Nunca había visto nada igual...  
 
    "Siéntete como en casa, ¿vale?". 
 
    "Gracias". 
 
    Cassy cierra la puerta y me quedo sola.  
 
    Sola en una ciudad y una casa extraña con completos desconocidos. 
 
    Me duele el cuerpo. Me duelen terriblemente la espalda, las piernas y el hombro izquierdo. Sin embargo, apenas me he golpeado con nada. 
 
    Una bomba. 
 
    Me dio una bomba como regalo de despedida. 
 
    Una maldita bomba... 
 
      
 
    Me desnudo y me doy una ducha. Me quito toda la suciedad. Las lágrimas que caen de mis ojos pasan desapercibidas con el agua. 
 
    No sé cuánto tiempo llevo aquí arriba. Cuánto tiempo llevo de pie bajo el chorro de agua llorando. Pero me siento bien. 
 
    Aunque mis pensamientos me están volviendo loca. 
 
    ¿Qué pasó con mis otras hermanas? ¿Han sido todas asesinadas por Giovanni? 
 
    Y entonces me doy cuenta: ¡Tengo que liberar a mis otras hermanas! Tengo que encontrarlas y sacarlas de la casa. Antes de que Giovanni las asesine también...  
 
    Todas resistimos porque prometió dejarnos ir. Si no, habríamos intentado escapar. 
 
    Cada una de nosotras tenía ese pensamiento. A menudo hablábamos de ello, pero sabíamos que nunca lo lograríamos. 
 
    Nadie sabía dónde estaba el siguiente pueblo o ciudad ni en qué dirección debíamos ir. 
 
    Así que perseveramos. Perseveramos. La esperanza de una vida "después" nos hacía resistir. 
 
    Me seco y salgo del baño. Mientras permanezco desnuda en el pasillo -cubierta sólo con una toalla- oigo a las dos chicas hablando entre ellas. 
 
    Me acerco sigilosamente a las escaleras y las escucho lo mejor que puedo. 
 
    "Lleva más de una hora ahí arriba, ¿qué estará haciendo?", dice Felicitas.  
 
    "Déjala. Que se relaje", dice Cassandra. 
 
    Sí, debería darme prisa. Aunque me gusta estar aquí arriba. Aquí estoy sola y nadie me hace preguntas desagradables.  
 
    Pero es inútil. Tengo que enfrentarme a las preguntas que me quieran hacer. 
 
    Me pongo ropa interior normal y me decido por un top morado suelto y una falda blanca que me llega hasta las rodillas. 
 
    Me recojo el pelo en un moño, que aún está húmedo y sólo me he secado un poco. 
 
    Descalza, bajo las escaleras y llego a la cocina. 
 
    Cassy y Feli están sentadas a la mesa, cortando verduras. Entonces se fijan en mí. 
 
    "¡Ahí estás!". Cassy me sonríe de nuevo y me explica: "Hemos cortado algo de fruta para ti. Ahora estamos preparando el almuerzo. Vamos a comer salteado de verduras con pechuga de pavo y arroz". Inmediatamente deja el cuchillo y coge un pequeño cuenco de fruta de la nevera, que coloca en el lugar libre de la mesa. También me ofrecen una cuchara y un vaso de agua con una rodaja de limón. 
 
    "Gracias, sois muy amables", digo dirigiéndome a ellas. Tomo asiento y bebo un sorbo antes de empezar a comer. 
 
    "¡Tienes un moratón enorme en el hombro! Espera, tengo algo que podría ayudarte...". Cassy se apresura y saca una pomada del armario. 
 
    "Es una crema para los moratones, refresca y reduce el dolor". Empuja un poco el tirante de la blusa hacia un lado y me la pone en el hombro. 
 
    "¿Tienes alguna herida o moratón más?", me pregunta. 
 
    "Ah, sí...". Me subo un poco el top y le enseño el golpe de la cadera. 
 
      
 
    Después de que me haya atendido, por fin puedo comer algo. 
 
    "¡Mh, esto está súper rico!", digo mirando a las dos que me miran con curiosidad. 
 
    "Seguro que tenéis muchas preguntas". 
 
    "¡Oh, sí!", responden los dos a coro mirándome sorprendidas. 
 
    "Pues sí. Las tenemos", dice Felicitas, aclarándose la garganta. 
 
    "¿Cuál es tu relación con Chace?", quiere saber a continuación. 
 
    "Ninguna, si te soy sincera. Se suponía que tenía que llevarle un sobre. Ni siquiera sabía cómo era Chace". 
 
    "¿Y qué pasa con la bomba?", quiere saber Cassandra, mientras pica un pimiento amarillo. 
 
    "Ella... ella estaba...". Bajo la mirada. Me pregunto si debería decírselo. No sería capaz de dar explicaciones. 
 
    Pero entonces oigo abrirse la puerta principal y miro hacia ella, sobresaltada. 
 
    "Solo es Drake", dice Cassandra, levantándose. 
 
    "¡Estamos en la cocina, tenemos una invitada!", grita, apresurándose hacia el pasillo. 
 
    "Chace ya me ha informado", oigo decir a una voz grave. Sin embargo, después de eso sólo oigo susurros. Es de suponer que se refieren a mí. 
 
    Entonces aparecen los dos. 
 
    Drake lleva un traje negro y un maletín. Se parece mucho a Chace, pero Drake es mucho más ancho y musculoso. 
 
    Ensancho los ojos por un momento, asombrada, y muevo la cucharilla en el cuenco aún lleno.  
 
    "A lo mejor abro un hogar para mujeres en peligro. Siempre vienen corriendo a vernos...", le oigo murmurar y veo que Cassandra le da un puñetazo en el costado. Se ríe, ¡ahora parece mucho más amistoso!  
 
    "Chace se ha puesto en contacto conmigo. Hace unos veinte minutos. Varias ambulancias y médicos de urgencias están allí. Afortunadamente, Chace sólo está levemente herido. Magulladuras, abrasiones. Eso es todo. Se lo está tomando bien. Y el juzgado está completamente cerrado", nos dice. 
 
    "Oh, no...". Se me saltan las lágrimas otra vez. Me tapo la boca con una mano e intento no sollozar demasiado fuerte. 
 
    "Como he dicho, está bien...", explica Drake con un tono irritado en la voz. 
 
    "La culpa es mía. Todo... ¡sólo por mi culpa se ha hecho daño! Si lo hubiera sabido... ¡nunca... nunca... nunca lo habría...!".  
 
    Felicitas me pone la mano en la espalda: "Tranquilízate. No es culpa tuya. No pudiste evitarlo". 
 
    "Sí. Sí, fue culpa mía... Yo... ¡tenía la bomba en el bolso!". Se me escapa mientras mi mala conciencia casi me mata. 
 
    Titubeo y la miro disculpándome, luego susurro: "¡Lo siento infinitamente, no sabía que la llevaba!". 
 
    Felicitas me mira, sobresaltada, y luego mira a Cassandra y a Drake. Cassy se lleva una mano a los labios mientras Drake parece inmutable.  
 
    "Sí, Chace ya dijo que alguien te utilizó como mensajera. Por eso dijo que estabas bajo su protección. Escucha..." Respira hondo y exhala, acercándose a mí mientras Felicitas me pasa la mano por la espalda. 
 
    "A Chace ahora mismo lo está viendo el doctor y está hablando con el inspector jefe que ha iniciado la investigación. Nuestro hermano Ace también está allí. Se están ocupando de ello. No tienes que preocuparte de que te pase nada. Si mi hermano dice que te protegerá, cumplirá su palabra y yo -nosotros- todos te apoyaremos". 
 
    Trago saliva y miro incrédula a él, a Cassy y a Feli. Las dos mujeres asienten y Felicitas añade: "Quienquiera que sea el responsable de esto... ¡tendrá que rendir cuentas!". 
 
    "Ahora estamos esperando a que lleguen Chace y Ace. Probablemente tardarán una o dos horas más. Después decidiremos qué hacer", anuncia Drake aflojándose la corbata. 
 
    "Pospondré mis citas y me quedaré en casa por ahora hasta que esto se solucione". Luego le entrega a Cassandra su maletín y le dice: "Voy a cambiarme". Le besa la mejilla y se marcha al primer piso. 
 
    "Bien, entonces prepararemos el almuerzo para media familia. Conociendo a Malik y a Jax, seguro que también vendrán y traerán a Lilies y a Kira". Cassandra deja a un lado el maletín de Drake y luego coge más verduras de la nevera y más carne del congelador. 
 
    "¿Te apetece ayudarnos?", me pregunta después. 
 
    "S-sí, por supuesto. Me encantaría". 
 
      
 
    Cortamos las verduras, freímos la carne y cocemos el arroz. Huele de maravilla y es muy divertido cocinar con ellas dos.  
 
    Drake también ha vuelto y se ha puesto unos vaqueros y una camisa.  
 
    Es muy agradable verlos a él y a Cassandra. Son tan cariñosos el uno con el otro y, cuando ella le mira, percibo amor verdadero. Y Drake también mira a Cassandra con tanta devoción que me enternece el corazón. 
 
    "Están muy guapos juntos, ¿verdad?", me susurra Felicitas mientras pelamos unas manzanas para el postre. 
 
    "Sí. Parecen tan enamorados, como salidos de una película", le susurro yo. 
 
    Entonces suena el móvil de Cassandra mientras Drake sigue abrazándola y besándole el cuello.  
 
    Es extraño. No puedo apartar la mirada, aunque debería hacerlo. Me da un poco de vergüenza, pero por otro lado también siento una curiosidad terrible. 
 
    Giovanni nunca hizo nada parecido conmigo. Y tampoco sonreía así cuando estaba con él. 
 
    "¡Oh, es Chace!", exclama Cassandra, contestando al teléfono. 
 
    "Hola. Sí, te abro la puerta. ¡Genial!". Camina hacia la puerta principal.  
 
    Yo, por supuesto, me levanto también y corro tras ellos. Espero que no sea tan grave y que Chace esté realmente bien. 
 
    Un vehículo todoterreno entra en la propiedad. Una vez vi uno parecido en una película. 
 
    Ace aparca junto al coche de Felicitas. Sin embargo, cuando él y Chace salen, ¡me sobresalto! 
 
    Porque lleva la cabeza vendada y el brazo izquierdo en cabestrillo. 
 
    "¡Oh, no!", grito, empujando a Cassandra y Drake. Tengo que llegar hasta él. 
 
    "¿Es muy grave? Tiene mala pinta...", me lamento, levantando las manos. 
 
    "Lo siento mucho, es... es...". 
 
    "No hace falta que te disculpes tanto, una vez es suficiente", dice Chace, dedicándome una sonrisa amable antes de decir: "Solo un pequeño desgarro, por eso el cabestrillo, para no dañarme el hombro. Un pequeño moratón, eso es todo". 
 
    "Oh, Dios..." Casi empiezo a llorar de nuevo hasta que Ace interviene: "Ha pasado por cosas peores, ¿verdad?". Y le da varias palmadas en la espalda, lo que hace que Chace haga una mueca de dolor. 
 
    "No pasa nada", murmura, apartando a Ace, que ahora se vuelve hacia mí. "¡Este tío está hecho de acero, de verdad!". 
 
    Todavía me seco una lágrima. 
 
    "Tú también estás herida", comenta entonces Chace, posando suavemente su mano en mi hombro. Su cálida mano se posa sobre mi piel y siento una extraña sensación que nunca antes había experimentado. 
 
    "No es nada, de verdad. Y, además, es culpa mía", le respondo y al mismo tiempo me asombro de la piel de gallina que se me pone.  
 
    la piel de gallina que se extiende por mi cuerpo. 
 
    "C-Cassy fue muy amable y me puso una crema", susurro dando un paso a un lado para que ya no me toque. ¿Qué me pasa? ¿De dónde viene este extraño y fuerte hormigueo?  
 
    Miro a Chace, su mirada parece tan incierta como la mía, hasta que Ace interviene y dice: "¿Huele a comida? Me muero de hambre". Se va caminando hacia la casa con una amplia sonrisa. 
 
    Chace esboza una sonrisa y dice: "¿Tú también tienes hambre?". 
 
    "Un poco. Sí...". Miro a Ace un momento y luego vuelvo a Chace, con quien ahora estoy sola junto al coche. 
 
    "¿Por qué me ayudas?", le pregunto directamente, y enseguida vuelvo a mirar al suelo. Ya no puedo mirarle a los ojos. Pero es que tienen un tono ámbar tan bonito. Lo veo iluminarse brevemente en sus ojos mientras lo miro. 
 
    "Quiero decir que también podrías entregarme a la policía. Tendrías muchos motivos para hacerlo, y yo no podría ni debería enfadarme contigo", añado con un incómodo cosquilleo en el estómago. 
 
    "Tú eres la víctima aquí - al igual que yo. Tu marido te utilizó para asesinarme. Quiero encontrarle. Quiero encontrarle y con mis propias manos..." Interrumpe su frase, que pronuncia con un tono de rabia. Le veo cerrar el puño. 
 
    "Lo encontraré más rápido si me dices quién es y dónde buscarlo". 
 
    "Eso no será tan fácil, me temo, porque apenas sé nada, aunque llevo veinte años con él. Pero quiero contártelo todo... porque... ¡necesito tu ayuda para salvar a mis hermanas!". Brevemente, vuelvo a mirarle. Suplicante. 
 
    "Haré todo lo que quieras, pero por favor... ¡tienes que salvarlas, si no las matará a ellas también!". 
 
    "¿También?", pregunta ansioso. 
 
    "Ha asesinado a algunas de mis hermanas. Otras se han suicidado por su culpa. Pero ahora mismo, en este momento, algunas de mis hermanas siguen con él, y si se entera de que no he podido matarte, ¡puede enviarte a una de ellas que no tenga ni idea de que sólo la está utilizando!". 
 
    "¿Cuántas hermanas tienes?", me pregunta. 
 
    "Han sido 105 en los últimos 20 años. Ahora quedan cinco, Leah, Nelly, Pria, Verónica y Pauline". 
 
    Chace entrecierra los ojos con escepticismo y repite: "¿105?". 
 
    "Sí, no son mis hermanas biológicas, por supuesto. A todas las secuestró y las ha mantenido cautivas en su mansión". Vuelvo a mirar al suelo y susurro: "Y me temo que ninguna de mis hermanas fue liberada. Probablemente las asesinó a todas". De nuevo, las lágrimas se abren paso a través de mis ojos. No puedo evitarlo. Me he encariñado con todas y cada una de ellas. Después de todo, son mis hermanas. 
 
    "Eh, tranquilízate. Vamos a reunirnos con los demás y a comer algo. Y después nos dirás quién eres en realidad y la vida que has tenido. Cada detalle es importante para que podamos hacer todo lo posible por ayudarte y por encontrar a tus hermanas". Chace me pone la mano en el hombro y me mira con confianza. 
 
    "Nos hemos ocupado de muchas otras cosas". Su expresión fuerte me recuerda a la de los héroes de algunas películas. Irradia tal confianza que me reconforta el corazón. Y su mano al tocarme el hombro desata tal lluvia de chispas que una fina piel de gallina vuelve a formarse en mi piel. 
 
    "Vale", susurro y doy otro paso a un lado. Me resulta extraño que me toque, y también me siento culpable por su novia. Chloe era su nombre, creo. Ella le besó... puede que incluso estén casados. 
 
    Me pregunto por qué no está aquí. 
 
      
 
    Entramos. Ayudo a poner la mesa del comedor, ya que ahora somos demasiados para comer en la mesa de la cocina. 
 
    Drake y Chace hablan mientras las mujeres y Ace lo llevamos todo al comedor. 
 
    El ambiente es bullicioso. Drake habla de una próxima reunión, Cassandra planea unas vacaciones juntos, Felicitas delira con una nueva ruta para correr y Ace la reta a hacerla a primera hora de la mañana. 
 
    Ahora toca hablar mientras aún estamos comiendo. 
 
    "Así que, Belle. Es mejor que lo cuentes desde el principio. Todo. Todo lo que puedas recordar. Cada detalle es importante". Chace me mira. Su mirada es seria, pero amistosa. 
 
    Raspo lo que queda de cuajada del cuenco y miro a mi alrededor con torpeza. 
 
    "Vale. Aunque probablemente será una larga historia". 
 
    "No pasa nada. Cuanto más sepamos, mejor", responde Drake. 
 
    "De acuerdo. Fue hace veinte años. Ese día era mi cumpleaños y mi padre prometió pasar ese fin de semana con la familia y los amigos". 
 
    "¿Qué día fue exactamente?", me pregunta Cassandra, cogiendo un bloc de notas y un bolígrafo de la cómoda. 
 
    "Fue el 4 de agosto de 1999 Fue el día en que cumplí ocho años", murmuro tímidamente. 
 
    "¡Entonces ayer fue tu cumpleaños! Cumpliste 28 años. Feliz cumpleaños con retraso", me felicita Cassandra. Los demás también me felicitan efusivamente. 
 
    Sonrío y miro torpemente mi tazón de cristal. 
 
    "Gracias. Luego continúo: "Mi padre me llevó a la ciudad. Era un caluroso día de agosto y tenía muchas ganas de tomarme un helado. Él siempre trabajaba mucho y yo estaba casi todo el tiempo sin él. Era así incluso en la guardería y más tarde después del colegio. Así que me encantaba cuando tenía algo de tiempo para mí". 
 
    "¿Y tu madre?", quiere saber Drake. 
 
    "Murió poco después de que yo naciera. Es... tenía cáncer y me eligió a mí antes que a la terapia. Así que nunca llegué a conocerla. Mi padre siempre la recordaba. Solía llamarla su ángel. Pero creo que se llamaba Ángela... Aunque ya no estoy segura". Con las mejillas sonrojadas, vuelvo a mirar la mesa. 
 
    "No tienes por qué avergonzarte de ello. Han pasado veinte años y estoy segura de que has pasado por muchas cosas. Los niños de esa edad olvidan muchas cosas y a menudo ni siquiera recuerdan el nombre real o la dirección de sus padres", me consuela Felicitas.  
 
    Asiento y luego miro a Drake, que me pregunta: "¿Puedes recordar el nombre de tu padre?". 
 
    "Bueno, yo siempre le decía padre, rara vez papá. Pensaba que 'padre' sonaba mejor y más educado. Pero a mí no me gustaba tanto la palabra. Creo que... era algo con "B". Al menos, creo recordar que me dijo que lo recordaba con facilidad porque mi nombre también empieza por "B". Aunque no es del todo correcto, ya que en realidad me llamo Isabelle, pero mi padre siempre me llamaba Belle". Suspiro y explico: "Creo que era Bach o Book. Y su nombre de pila también empezaba por "B". Era un nombre que casi no podía pronunciar porque era muy largo".  
 
    "Mh. ¿Bernhard? ¿Brunhold?", pregunta Cassandra. 
 
    "¿Brunhold? ¿Qué clase de nombre es ese?", pregunta Feli asombrada. 
 
    "Bueno, solo estaba probando...", se disculpa con cara de vergüenza. 
 
    "Algo así...". 
 
    "Así que un Bernhard Bach, o similar. De acuerdo. Seguro que encontramos algo al respecto. Anótalo", le indica Drake a su mujer, que inmediatamente lo apunta todo. 
 
    "¿Quién era tu padre?", quiere saber Chace. 
 
    "Era un héroe. Un policía. Estaba tan orgulloso de él, siempre llevaba su uniforme". 
 
    "¿Un policía aquí, en Zúrich?". Drake mira a sus hermanos, que asienten con la cabeza. 
 
    "¡Eso facilita mucho las cosas!", responde Ace, mirando a Felicitas, que también asiente y dice: "¡Podemos averiguarlo hoy, sin problemas!". 
 
    Respiro hondo y resplandezco de felicidad.  
 
    "¿Sí, de verdad? Porque tengo muchas ganas de visitar su tumba. Nunca he estado allí y... siempre he querido ir para poder despedirme de él". Aprieto los labios y me tenso un momento. Chace, sentado a mi izquierda, me pone la mano en la espalda y me promete: "Lo harás. Te llevaremos hasta él". 
 
    Agotada, le miro y le susurro: "Gracias". 
 
    "Entonces, ¿qué pasó?", quiere saber Drake, así que continúo con mi narración: "Condujimos el coche hasta el centro. Era un aparcamiento detrás de un supermercado. Me encantaba sacar el ticket de aparcamiento, pero esta vez debía permanecer sentada. Se desabrochó el cinturón y dijo que había quedado con un amigo y que le esperara en el coche. Papá me besó en la frente y se bajó. Le seguí con la mirada, impaciente, porque quería que me diera el ticket del aparcamiento y, por supuesto, que me comprara el helado. Caminó unos metros y desapareció detrás de otro coche aparcado junto al nuestro. Y entonces... sonaron unos fuertes disparos. Hubo varios. ¡Pum! ¡Pum! Una y otra vez. Gritos. La gente gritaba. Yo estaba aterrorizada y me tapé los oídos. Sólo unos instantes después Giovanni abrió la puerta del pasajero. Me incorporé y le miré. Tenía las manos manchadas de sangre. Me sonrió y me dijo que me llevaría con él. Que me protegería porque acababan de asesinar a mi padre. Era un amigo... y se convirtió en mi nuevo padre. Yo... lloré y grité, no quería ir con él. Pero él me abrazó y trató de calmarme. Dijo que todo estaría bien. Y que me daría un nuevo hogar. Luego me llevó... unos metros más allá. Allí me metió en un coche y nos fuimos. Todo fue tan rápido...". Pero las imágenes en mi cabeza se repiten una y otra vez, como si hubiera sucedido ayer. 
 
    "Quizá debería haberme defendido más. Morderle o arañarle, tal vez. Así podría haber huido. Pero era tan grande y fuerte que no podía soltarme". 
 
    Veo que Cassandra se tapa la boca con una mano. Sufre en silencio. 
 
    "Me dijo que a mi padre lo mataron unos hombres malos". 
 
    "¿Unos hombres malos?", pregunta Chace. Su mano sigue apoyada en mi espalda, poniéndome un poco nerviosa. 
 
    "Sí. Se hacen llamar 'Cash Brothers' y son de la mafia. Ellos... ellos lo hicieron. Mataron a mi padre". Enfadada, pongo mi pequeño cuenco sobre la mesa y cierro ambos puños. 
 
    "No me importa si son de la mafia. ¡Si alguna vez los encuentro, entonces... entonces... !". No hablo más porque las miradas me lo dicen todo. Todos se quedan paralizados e intercambian miradas. 
 
    "Ellos mataron a mi padre...", justifico mi enfado. 
 
    "Tengo derecho a enfadarme, ¿no?", pregunto al grupo. 
 
    "¿Te ha dicho que lo hicieron ellos?", me pregunta Chace, mirándome con seriedad. 
 
    "Sí. Giovanni me lo ha contado una y otra vez durante los últimos veinte años". Me vuelvo hacia Chace en busca de ayuda y le digo: "¡Eres fiscal! Debes de ser capaz de llevar a estos criminales ante la justicia". Pero me temo que no va a ser tan fácil.  
 
    "¡Haré todo lo que pueda para que encontremos al asesino de tu padre!", me promete. Suspiro aliviada y luego miro a Cassandra, que me pregunta: "¿Te llevó a su casa?". 
 
    "Sí. Nos fuimos en su coche. Me senté en el asiento trasero con él, era una furgoneta. Una de mis futuras hermanas también estaba sentada allí. Estaba atada y drogada, no se movía. Algunos de mis futuros hermanos la sujetaban y otro conducía la furgoneta". 
 
    "¿Hermanas y hermanos?", pregunta Drake. 
 
    "Sí. Giovanni siempre quiso que todas las mujeres fuéramos hermanas y nos llamáramos así, y sus guardaespaldas y todos los demás hombres que le servían eran nuestros hermanos. Ninguno de nuestros hermanos podía acercarse demasiado a nuestras hermanas. Sólo a Giovanni se le permitía... bueno, hacer con nosotras cosas que un marido hace con sus esposas". Me aclaro la garganta al mirar todas las caras de asombro y explico: "No me tomó como esposa hasta que cumplí diecinueve años. Antes de eso, me crio como a su propia hija. Me enseñaba y me leía cuentos cuando no podía conciliar el sueño".  
 
    "¿Lo defiendes?". Felicitas me mira con incredulidad y lástima. 
 
    "Él... él me salvó, después de todo. Si no hubiera sido por Giovanni, los 'Cash Brothers' también me habrían asesinado. Me crio, me dio un techo...", intento explicarme. 
 
    "Pero era malvado. Lo que os hizo a ti y a tus supuestas hermanas no está bien", añade Felicitas, molesta. 
 
    "Lo siento", digo, bajando la cabeza avergonzada. 
 
    "¡No, no!". Felicitas, sentada a mi derecha, me pone una mano en el hombro y me dice: "¡No quería decir eso, por favor, no me malinterpretes! Ese monstruo te secuestró y creo que fue él quien...". 
 
    "¡Ya basta, Felicitas!", interfiere Chace, haciendo que Felicitas se calle de inmediato. 
 
    Miro irritada a Chace. ¿Qué iba a decir Feli? ¿Por qué no la dejaba terminar? 
 
    "¿Cuántas hermanas tienes?", quiere saber Cassandra, todavía anotando todo. 
 
    "Bueno, yo fui la esposa número 106 de Giovanni. Así que había 105 hermanas antes de mí. Actualmente hay cuatro más con él y... ahora acaba de llegar una quinta". 
 
    "¿Sabes sus nombres? Si te enseñáramos fotos, ¿serías capaz de identificarlas?". Asiento con la cabeza cuando Ace me pregunta esto. 
 
    "Las mujeres de los últimos meses y años, sin duda. Sin embargo, cuando era más joven... no sé si las recordaría". 
 
    "Vale, empezaremos con unas cuantas fotos, ¡lo conseguiremos!". Ace es de fiar.  
 
    "¿Cuál es la casa en la que has estado viviendo?", me pregunta entonces Chace. Su mano sigue apoyada en mi espalda. Siento su pulgar acariciando suavemente mi hombro. Me tranquiliza y, al mismo tiempo, su suave tacto también me preocupa. 
 
    "Una gran mansión. Claro... cuatro o cinco veces más grande que esta casa. O diez veces. Es una mansión enorme, con cuatro plantas, varios balcones, un patio y una zona ajardinada, pero no se nos permitía entrar. Las hermanas sólo teníamos acceso a nuestro piso, la planta baja y el patio. Ni siquiera se nos permitía salir de la villa. Sólo veíamos esa zona cuando mirábamos por la ventana. La planta baja tiene la cocina y varias habitaciones privadas. Las limpiábamos y nos supervisaban nuestros hermanos. En la primera planta estaba nuestro dormitorio, el gimnasio y... toda la cuarta planta era la zona privada de Giovanni".  
 
    "¿Podrías dibujarlo? ¿Una vista desde arriba? Así seguro que encontramos la propiedad". Drake se muestra confiado, y yo asiento con la cabeza mientras respondo: "No hay problema, se me da bastante bien dibujar". 
 
    "¿Qué más sabes del tal Giovanni?", quiere saber Chace. 
 
    "Bueno, tiene 56 años, su cumpleaños fue el 4 de enero y ayer volvió de un viaje de negocios. Por desgracia, no sé a qué se dedica. Tampoco conozco a nadie de su familia. No sé nada más". 
 
    "¿Solía estar en la villa?", me pregunta Drake. 
 
    "Sobre todo entre semana y rara vez los fines de semana. A veces ni siquiera durante semanas". 
 
    "Vale, creo que es suficiente por hoy", Drake termina mi interrogatorio y luego se vuelve hacia Chace: "¿Qué le contaste exactamente al inspector jefe?". 
 
    "Que una joven entró en mi despacho y vi la bomba. Y que murió. Eso es lo que dirán las noticias. Por el camino, cogí a una visitante llamada Alice y la llevé fuera. Como estaba herida, le pedí a una amiga - Felicitas - que la llevara al hospital. Todo está arreglado..." 
 
    "¿Dijiste que estaba muerta?". Me sorprende esta afirmación. 
 
    "Sí, es mejor así. Hoy saldrá en las noticias y el tal Giovanni se lo creerá. Así estarás a salvo y podremos ir a buscarle", me explica Chace con calma. 
 
    "Ah. Ya veo. Claro." Coloco ambas manos sobre mi regazo y cierro los ojos. 
 
    "Te sugiero ir a mi casa. Tengo una casa grande y unas cuantas habitaciones vacías. Puedes instalarte allí. Debido a mis lesiones, estaré de baja las próximas dos semanas, lo que significa que no me separaré de ti durante ese tiempo". Chace me sonríe alentadoramente, pero tengo dudas: "Pero, ¿y tu mujer?". 
 
    Sorprendido, levanta las cejas: "¿Esposa? No estoy casado". 
 
    "Oh, entonces... tu novia. No quiero que se enfade conmigo por vivir en tu casa. En realidad, no puedo aceptar la oferta, después de lo que...". 
 
    "¿Te refieres a Chloe?". Chace ignora mis preocupaciones y se limita a interponer. 
 
    "¿Sigues con ella?". Cassandra se inclina hacia delante y abre los ojos con interés. 
 
    "Eh...", tartamudea Chace, aclarándose la garganta. 
 
    "Creía que la habías dejado". Felicitas también parece llena de curiosidad. 
 
    "Lo hice...", murmura Chace tímidamente y vuelve a aclararse la garganta. Parece incómodo hablando de ello. 
 
    "Pero te besó cuando salimos del edificio, ¿no?", le pregunto. ¿Habré entendido algo mal? 
 
    "¿Oh?" Cassandra sonríe y dice: "¿Pasa algo, pasa algo?". 
 
    "¡Otra vez pasa algo!", la corrige Felicitas. 
 
    "No, no pasa nada, como tú muy bien has dicho. Sólo me besó porque se sintió aliviada al verme vivo, pero lo solucioné después de que Felicitas trajera a Belle aquí". 
 
    "Me dejas de piedra", susurra Cassandra decepcionada dejando escapar un suave suspiro. 
 
    "No voy a seguir estando con ella sólo para que puedas planear una boda. Mejor echa un vistazo a estos dos...". Señala con la cabeza a Ace y Felicitas, a los que inmediatamente se les sonrojan las mejillas. 
 
    "Oye...!", Ace parece avergonzado y Felicitas no sabe qué decir al respecto. 
 
    "¡Hablemos sobre eso!". Chace se inclina hacia delante con una amplia sonrisa y levanta ambas cejas retándolos. 
 
    "Bueno...". Felicitas intenta disimular la situación con una sonrisa, lo que hace reír a los demás. 
 
    "¡Ya hay una boda este año, no queremos robarle el protagonismo a nadie!", se justifica Ace. 
 
    "Ya está". Eso lo arregla todo. Chace ha ganado la pequeña pelea y se vuelve hacia mí. "Puedes quedarte en mi casa, no tienes por qué preocuparte", me explica Chace con calma. Sin embargo, noto que a Cassandra se le iluminan los ojos. Pero cuando la miro inquisitivamente, mira a Felicitas y le guiña un ojo. 
 
    Un comportamiento extraño. Pero quizá también sea bastante normal. Al fin y al cabo, soy yo quien no ha llevado una vida normal en veinte años. 
 
    "Gracias, eres muy amable y aprecio tu generosidad. Haré todo lo posible por ser útil". Le hago una reverencia, que él devuelve con un movimiento de cabeza. 
 
    "Bien, entonces está decidido. Belle se quedará contigo y nosotros nos ocuparemos del resto", dice Drake levantándose. Los demás también se levantan, así que yo hago lo mismo. 
 
      
 
    Felicitas y Ace nos llevan a casa de Chace. Felicitas conduce su coche y Ace el de Chace. Yo me siento atrás y Chace ocupa el asiento del copiloto. 
 
    "El coche se conduce muy bien", dice Ace con admiración, acariciando el volante. 
 
    "No hay nada mejor que un coche grande y eléctrico", añade Chace, luego mira por el retrovisor y nuestras miradas se cruzan. 
 
    "¿Tú también estás cómoda ahí detrás?", me pregunta Chace. 
 
    "Sí. Sí... está bien". Me siento junto a una maleta llena de ropa. Cassandra tuvo la amabilidad de dármela. Me ha dejado elegir todo tipo de ropa que me gusta, ya que al fin y al cabo no tengo nada. 
 
    "¿Pero?", me pregunta Chace -se habrá dado cuenta-. 
 
    "Es que estoy agotada. Completamente acabada y cansada", le respondo. 
 
    "Llegaremos en un minuto. Luego puedes tumbarte en tu habitación y descansar". 
 
    "Pero… quería cuidar de ti. Después de todo, estás herido". 
 
    "Yo también descansaré y cuando los dos estemos en forma de nuevo, ya veremos". Chace es una persona muy optimista. Muy diferente de lo que Giovanni o mis hermanos eran. ¿Cómo se las arregla para ser tan positivo a pesar de su lesión? Se nota que le duele.  
 
      
 
    Llegamos a su casa unos minutos más tarde. Es una finca imponente rodeada por un alto muro. 
 
    La verja se abre por control remoto y Ace la cruza. Aparca delante de la puerta principal y salimos. Felicitas aparca a nuestro lado. 
 
    "Gracias", dice Chace mientras su hermano pequeño le entrega las llaves, incluido el mando a distancia. 
 
    "Si... si necesitáis algo más, llamad. ¿Vale?", nos ofrece Ace. 
 
    "Lo haré. Gracias". 
 
    Ace y Felicitas conducen de vuelta fuera de la propiedad y Chace cierra la verja con el mando a distancia. 
 
    "Vamos. Te enseñaré la casa". Abre la puerta principal y yo le sigo. Por suerte, la maleta no pesa demasiado y se puede tirar de ella gracias a las ruedas. Chace me mantiene la puerta abierta para que pueda pasar - ¡qué amable!  
 
    "¿Puedes con la maleta? ¿O necesitas ayuda?", me pregunta. 
 
    "No te preocupes, soy una chica fuerte", le respondo con una sonrisa y luego echo un vistazo a su pasillo. Es una estancia grande con una escalera que lleva al primer piso. La barandilla tiene una pared de cristal. Aquí todo es blanco y liso. 
 
    Hay una puerta doble de cristal esmerilado que probablemente da a la habitación principal. 
 
    Chace cierra la puerta y dice: "Arriba están los dormitorios y mi estudio. Abajo están la cocina, el salón y la piscina. No hay sótano. ¿Quieres que te enseñe primero la casa o prefieres ir a tu habitación?". 
 
    "A mi habitación. Pareces tan agotado como yo. Puedes enseñarme la casa más tarde", le respondo. Él asiente y coge mi maleta. 
 
    "Bien, entonces subiremos". En realidad, ¡quería llevarla yo! Después de todo, su otro brazo sigue con el cabestrillo. 
 
    Voy tras él y, cuando llegamos arriba, me fijo en la asombrosa arquitectura de la casa.  
 
    Me recuerda un poco a un estadio de fútbol. Aquí arriba, en el primer piso, se puede dar una vuelta y ver desde aquí el salón de la planta baja. Una pared blanca y toscamente enlucida sustituye a la barandilla. Su aspecto me recuerda a Italia o al sur de España, al menos por lo que he podido ver en la televisión o en los libros. 
 
    También hay una segunda escalera, al otro lado de la habitación. La barandilla de la escalera es de pared blanca y encaja perfectamente con el aspecto del salón. Los muebles y las paredes blancas predominan en el diseño de la habitación. 
 
    "Aquí arriba hay dos habitaciones de invitados. Estas dos habitaciones comparten el cuarto de baño aquí en medio. Al otro lado está mi habitación y mi baño", me explica Chace.  
 
    "En la habitación contigua a mi cuarto de baño está el estudio". Señala el lado opuesto al nuestro. 
 
     "¿Y puedo elegir habitación?", le pregunto. 
 
    "Sí. Las dos son completamente idénticas y cada una da al cuarto de baño del centro". 
 
    Me asomo a la primera habitación, que me atrae de inmediato. 
 
    "Me quedo con ésta". Inmediatamente cojo la maleta y digo: "Gracias. Gracias por todo. Ahora voy a descansar un poco. Después me gustaría ayudarte en lo que necesites, quiero sentirme útil". 
 
    Chace asiente y explica: "Yo también voy a darme una ducha y a echarme un rato. Si tienes alguna pregunta o petición, no dudes en decírmelo, ¿de acuerdo? Si quieres algo de comer o beber, la cocina está abajo". 
 
    "Vale, gracias". Entro en la habitación con mi maleta y le veo asentirme de nuevo con la cabeza, luego caminar hacia el lado opuesto de la casa. Veo brevemente su dormitorio, abre la puerta y desaparece. 
 
    Inspiro profundamente y vuelvo a exhalar antes de entrar en mi nuevo hogar: mi propia habitación. Con cautela, dejo la maleta en el suelo y cierro la puerta. 
 
    Estoy sola. Como lo estuve anoche cuando entré en la habitación del hotel, pero ahora probablemente lo estaré durante mucho tiempo. 
 
    La habitación tiene una cama grande con el cabecero bajo una ventana. A mi izquierda está el armario, un escritorio con una silla y una cómoda. A la derecha hay un aparador, un sillón con una mesita, sobre la que hay un jarrón vacío y dos libros. También hay una puerta. Cuando la abro, me lleva al cuarto de baño. Así que a eso se refería Chace...  
 
    Está amueblado de forma muy moderna y también refleja el encanto blanco y luminoso de la casa. 
 
    Después de echar un vistazo, me tumbo en la cama. El colchón es blando. Y la almohada es maravillosamente acogedora y la manta... mh, sí, es fantástica. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Seguridad 
 
      
 
    Cuando me despierto, no sé cuánto tiempo he dormido, pero me duele todo, sobre todo la espalda. ¡Qué desastre! 
 
    He tenido unas pesadillas horribles. Una y otra vez veía explotar la bomba. Yacía moribunda en el suelo mientras Giovanni se reía a mi lado. 
 
    Empapada en sudor, me levanto. Agotada, me froto los ojos y rápidamente me doy una ducha. 
 
    Me siento bien. Increíblemente bien. 
 
    Los últimos días han sido horribles. El sábado Pauline vino a quedarse con nosotras y el domingo me dijeron que me podía marchar. Y ahora... lo de la bomba. 
 
    ¿Qué me espera mañana?  
 
    Después me pongo algo cómodo. Unos leggings blancos con una camiseta rosa oscuro. Descalza, salgo de la habitación y miro a mi alrededor. 
 
    Aquí reina el silencio. No se oye ningún ruido. Ni el de la televisión ni el de Chace, que podría estar duchándose o preparando algo en la cocina. 
 
    Me inclino un poco sobre la barandilla y miro hacia el salón, pero no hay nadie. Me pregunto si seguirá durmiendo. 
 
    Avanzo vacilante por el pasillo y me pongo a escuchar en su puerta. Llamo tímidamente, pero no obtengo respuesta. 
 
    "¿Chace?", pregunto, esperando un momento antes de empujar un poco la puerta y asomarme por la estrecha rendija. Distingo un par de pies sobre el colchón. 
 
    Así que sigue dormido. 
 
    En realidad, ahora debería volver a cerrar la puerta. Pero estoy preocupada por él. ¿Tal vez él también esté teniendo una pesadilla? 
 
    Con cautela, abro un poco más la puerta para poder ver mejor su dormitorio. Chace está tumbado boca arriba y parece dormir plácidamente. Tiene los ojos cerrados y su brazo, que hace unas horas estaba en cabestrillo, descansa ahora sobre una almohada. 
 
    Veo un paquete de pastillas abierto en la mesilla de noche y un vaso vacío. La botella de agua sigue al lado de la cama.  
 
    ¿Qué hago ahora?  
 
    Debería irme. Al menos debería. Esta es su zona privada y estoy segura de que no querrá que me quede aquí mirándole mientras duerme. 
 
    Pero... hay algo en él que me intriga. Estoy llena de curiosidad por él. No había sentido algo así en mi vida y estoy desesperada por averiguar de qué se trata. 
 
    Trago saliva y empujo la puerta lo suficiente para colarme. El corazón se me acelera y me asaltan muchas preguntas. 
 
    ¿Qué hago realmente aquí? 
 
    ¿Por qué no vuelvo a mi habitación? 
 
    ¿Por qué no puedo evitar mirarle a la cara? 
 
    Él me salvó. Me ha dado cobijo. Para mí es un héroe, ¿quizás por eso le admiro y no puedo dejar de mirarle? 
 
    Y sin darme cuenta, estoy a su lado. 
 
    Tiene la boca cerrada, la frente ligeramente fruncida y el pecho sube y baja lentamente. 
 
    Es fascinante verle respirar.  
 
    Después de todo, nunca antes había visto a un hombre dormir. Qué hermoso espectáculo... 
 
    Las hermanas a menudo dormíamos juntas en la misma cama. Especialmente cuando no llevaban mucho tiempo con nosotras. Pero... nunca hubo una noche en la que me durmiera al lado de Giovanni o me despertara a la mañana siguiente. 
 
    Me encantaría saber cómo es. Qué se siente al acostarse junto a un hombre.  
 
    A veces algunas hermanas me hablaban de amor. Que tenían novio o varios hombres con los que estaban. Emocionadas contaban lo bien que se sentía dormirse al lado de un hombre. Lo bien que se sentían cuando él las protegía por la noche. La calidez que sentían cuando las rodeaba con sus brazos.  
 
    Todos estos años he querido saberlo, ¡a cualquier precio!  
 
    Pero tenía miedo de preguntárselo a Giovanni y al mismo tiempo de que me dijera que sí. No quería estar con él y, desde luego, no quería pasar una noche entera con él. Pero al mismo tiempo... también lo anhelaba. 
 
    Avergonzada, miro al suelo. ¿Qué me ha hecho este hombre todos estos años? 
 
    Incluso ahora le echo un poco de menos, aunque el odio crece por segundos. 
 
    Miro la cara de Chace un poco más de cerca. Está sudando un poco, así que decido refrescarle.  
 
    En silencio, salgo de nuevo de su habitación, bajo a la cocina y cojo un pequeño cuenco con cubitos de hielo del congelador, un paño y vuelvo a subir. Lleno el cuenco de agua en su cuarto de baño. Intento no hacer ruido porque no quiero despertarle. Parece un hombre que trabaja mucho y se ha ganado el sueño. 
 
    El pequeño taburete que he encontrado en un rincón de la habitación me sirve de asiento y dejo el cuenco a su lado, sobre la mesilla de noche, con el paño empapado de agua. Lo escurro y se lo pongo con cuidado en la frente. 
 
    "¿Qué haces?", me pregunta en un susurro. Bueno, por desgracia era de esperar que le despertara... 
 
    "Eh, yo...", digo, sobresaltada, volviendo a quitarle el paño. 
 
    "No, no... no pasa nada. Es fantástico", murmura exhausto. Sigue con los ojos cerrados, pero inclina la cara hacia mí. 
 
    Me gusta la línea de sus mejillas. Es prominente y finamente definida, sus labios tan pintorescos, como si estuviera mirando un lienzo que un artista creó hace muchos cientos de años con los colores más hermosos. 
 
    Trago saliva y dejo que mis ojos recorran brevemente su cuerpo. Me parece tan... prohibido mirarle así. 
 
    Se ha puesto una camiseta negra que acentúa especialmente sus músculos. Lleva un pantalón de chándal negro que revela más de lo que oculta. Vuelvo a tragar saliva e inmediatamente vuelvo a mirarle a la cara.  
 
    ¿Qué son estos extraños pensamientos que me vienen de repente a la cabeza? 
 
    Me gustaría tocarle. Dejar que mis manos acariciaran su cara. Tal vez incluso su pecho. Aún es tan joven... tan bien formado. Como los héroes de las películas que a mis hermanas y a mí nos encantaba ver. Y ahora hay alguien así tumbado delante de mí, y me vienen pensamientos que me son completamente extraños. 
 
    "Estás un poco sudado", digo entonces volviendo a coger el paño de su frente para sumergirlo una vez más en el agua fría. Lo escurro y le froto la cara. Tiene algunos arañazos en la mejilla, pero no han sangrado. Sólo se ha dañado la capa superior de la piel. 
 
    Él mismo se quita la venda que tiene alrededor de la cabeza. La herida al menos ya está cubierta por una costra. 
 
    "Bueno, es verano", dice con una sonrisa. Sólo ahora, cuando vuelvo a poner el paño en agua, abre los ojos y me mira. 
 
    "La casa es agradable y fresca", respondo por otro lado, y luego añado: "No pasa nada si has tenido una pesadilla. A veces pueden parecer muy reales y seguir asustándonos mucho después de despertar. Y a veces...". Le acaricio la otra mejilla con el paño y susurro: "...no te das cuenta de que toda tu vida ha sido una pesadilla hasta que ya es demasiado tarde. Pero estoy a punto de despertarme y ver el mundo tal y como es". 
 
    Chace guarda silencio un momento y luego me pregunta: "¿Qué te ha hecho?". 
 
    ¿Qué se supone que debo responderle? 
 
    "Lo siento. Puede que no fuera justo por parte de mis hermanos interrogarte delante de todos. Si hubiera sabido lo que te había pasado, no lo habría permitido. Yo... lo siento mucho, Belle". Sólo ahora me suelta la muñeca y me mira disculpándose. 
 
    "No tienes que lamentar nada, ni debes disculparte. Tenías todo el derecho a interrogarme. Es la única manera de encontrar a Giovanni y liberar a mis hermanas. Ya sabes...". Suspiro mientras dejo que el paño pase por su barbilla y descienda por su cuello. 
 
    "Primero era como mi padre. Y luego... me enamoré de él. Más o menos. Cuando se casó conmigo, fui muy feliz. Nos dejaron ver muchas películas sobre bodas, sobre amor. Y yo también quería eso. A veces incluso esperaba quedarme embarazada". Bajo la mirada y vuelvo a sumergir el paño en el agua fría, escurriéndolo y mojando con él la otra mejilla y la zona del cuello. 
 
    "Pero muchas de mis hermanas, a las que no cogieron hasta los dieciocho o veinte años, me dijeron que lo que hacía Giovanni no estaba bien. Ellas me ilustraron sobre el mundo que había ahí fuera. Durante mucho tiempo pensé que era ficción. Ciencia ficción. Pero entonces una de mis hermanas me dijo que internet existía de verdad y que cualquiera podía utilizarlo. Poco a poco me di cuenta de que este mundo que Giovanni había creado para nosotras era una cárcel, y nosotras sus juguetes". 
 
    Le toco suavemente las clavículas que asoman bajo la camiseta. Chace me mira a los ojos todo el tiempo. 
 
    "¿Alguna vez te pegó o hizo algo que no quisieras que hiciera?". 
 
    "Me hubiera gustado salir al jardín más a menudo o ir al pueblo de vez en cuando. También asesinó a algunas de mis hermanas cuando intentaron escapar. Cuántas veces... me arrodillé ante él y le supliqué por sus vidas. Pero era despiadado...". Trago saliva y cierro los ojos. Los recuerdos son horribles. 
 
    "A la última - Elaine se llamaba - la mató hace seis años. Después de eso, mis hermanas y yo hicimos todo lo que pudimos para mantenerlas con vida. Les educamos, les pedimos que no escaparan. Sin embargo, algunas se suicidaron cortándose las venas o saltando desde uno de los balcones más altos. Una se ahorcó en nuestro cuarto de baño". Le miro y susurro: "Giovanni es responsable de eso. Todo lo que hizo fue contra mi voluntad". 
 
    "¿Y tú? ¿Él... te hizo cosas que...?". 
 
    "Nunca nos pegó. Muchas le tenían miedo. No estoy segura de si yo también le tenía miedo, o de si aún se lo tengo. Sé lo que puede hacer y sé lo que hizo. Pero... también siento algo por él. Como por un padre o alguien a quien le debo la vida". 
 
    "Porque dependías de él. Eso se acabó. Ahora eres libre y él no volverá a acercarse a ti. Te lo prometo". La mirada de Chace parece seria. Cuando lo dice así, me creo cada palabra que dice y me hace sonreír. 
 
    "Gracias", respiro, volviendo a refrescar el paño. 
 
    "Por lo demás... nunca quise tomar esas pastillas que nos impuso. Al principio no las toleraba, pero después me acostumbré. Poco después de tomar las pastillas para el corazón sentí un extraño hormigueo y luego me tranquilicé. Cuanto más tiempo pasaba desde que tomaba una pastilla, más inquieta me volvía. Una vez no las tomé durante cuatro días porque quería saber si me harían efecto".  
 
    "¿Te entraba ansiedad?". 
 
    "Sí, sentía ansiedad. Mis hermanas sospechaban que eran las drogas que nos habían sedado. Luego había otra pastilla que teníamos que tomar si quería acostarse con nosotras". 
 
    "¿Qué... una?", pregunta Chace con semblante serio. Parece enfadado. 
 
    "Supongo que es una especie de somnífero. Mis hermanas y yo nos desmayábamos después de tomarla y dormíamos alrededor de una hora. Cuando la he tomado, siempre me he quedado un poco aturdida y agotada durante una o dos horas después de despertarme". 
 
    "¿Eso significa que tú y tus hermanas nunca... nunca lo experimentasteis...?". Interrumpe su frase. 
 
    "No. Y tampoco le vi nunca desnudo. Cuando me despertaba de nuevo, ya estaba vestido otra vez. Sin embargo... me hubiera gustado experimentarlo una vez. Saber cómo es...". Miro a un lado tímidamente y digo con una sonrisa: "Bueno, ya sabes". 
 
    "Lo sabrás. Con el tiempo. Cuando el hombre adecuado entre en tu vida y te haga infinitamente feliz". Lo expresó maravillosamente. 
 
    "Sí. Algún día". Miro hacia la ventana y lanzo un suspiro soñador, sonriendo. Pero entonces vuelven mis pensamientos sombríos: "¿Y si no me quiere?". 
 
    "Entonces no es el adecuado". 
 
    "Ya no soy la más joven. Ahora soy como una flor que se marchita lentamente...". Suspiro y vuelvo a refrescar el paño que uso para limpiarle la nariz y los labios. 
 
    "¿Qué?". Sonríe. 
 
    "Giovanni siempre me lo decía... 
 
    "¡A ver si lo he entendido bien...!". Chace se limita a interrumpirme y continúa con voz seria pero cariñosa: "Todo lo que te dijo era mentira. Lo que te hizo estuvo mal. No debería haberte secuestrado. Se llevó a todas esas otras mujeres y os robó muchos años de vuestras vidas". 
 
    "Mis mejores años", le respondo. 
 
    "¡Tus mejores años están empezando ahora, porque ahora puedes vivir!". 
 
    "Pero una rosa se marchita cuando el tiempo va pasando", le rebato. 
 
    "Las mujeres no son como las rosas. Las mujeres son como un buen vino...". Me sonríe y me dice: "¿Para qué quiero una rosa? Florecen unos días y luego se marchitan. Y pinchan. ¿Pero un vino? Las uvas maduran, el zumo se guarda en un barril y luego, muchos años después, puedes disfrutarlo".  
 
    "¿Me estás comparando con un vino?", pregunto, riendo entre dientes. 
 
    "¡Sí, algo así!". Se echa a reír y se apoya en el colchón con el codo sano. Esto le permite inclinarse ligeramente hacia un lado y mirarme un poco mejor. 
 
    "Escucha. Eres una joven preciosa. Y vas a seguir siéndolo durante muchos, muchos años. No te vas a poner fea cuando tengas treinta o cincuenta años. Eso no tiene sentido. Y si un hombre piensa así, es que es estúpido". 
 
    Abro de par en par los ojos un instante, recordando que algunas de mis hermanas decían lo mismo. Otras rompieron a llorar porque no lo veían así. Estaban desperdiciando sus "mejores años" con Giovanni. 
 
    "Eres muy amable, muchas gracias", susurro, sin poder dejar de sonreír. 
 
    "Y eres aún más guapa cuando sonríes. Esa cara triste y pensativa no te pega nada". 
 
    Consigue hacerme reír. Avergonzada, me tapo la boca con la mano y vuelvo a sumergir el paño en el agua. 
 
    "Ahora te enseñaré la casa, ¿vale? ¿Qué te parece?". 
 
    "Buena idea", le respondo y me pongo de pie. 
 
    Chace también se levanta y se pasa ambas manos por la cara. 
 
    "¿Y el cabestrillo?", quiero saber. 
 
    "Estoy bien, ya no lo necesito. El médico ha dicho que basta con que descanse el hombro". Se pasa la mano por el brazo maltrecho y me sonríe. 
 
    "¡Bien, entonces te cuidaré lo mejor posible!". Pongo mis manos en su brazo y le digo: "¡No importa lo que sea que necesites, sólo tienes que decirlo y lo haré!".  
 
    Chace se queda un poco desconcertado y dice: "Ya lo solucionaremos...". Sin embargo, una sonrisa de satisfacción en sus labios no es la respuesta que yo esperaba. ¿Qué tiene de gracioso que quiera ayudarle? 
 
      
 
    Bajamos las escaleras hasta la planta baja. 
 
    "Por esta puerta de cristal se entra en la sala de estar. Parece que ya has encontrado la cocina". 
 
    "Sí, de aquí saqué el cuenco y el paño", le respondo. 
 
    Chace asiente y avanza unos pasos. 
 
    "Bueno, aquí estamos en el salón. Realmente quería un techo alto. Mi hermano Jax tiene una distribución parecida en su casa, me pareció muy bonita y por eso mandé construir la casa así". 
 
    "Me gusta cuando es tan luminoso", digo, mirando las altas ventanas que llegan hasta el techo.  
 
    "Tienes muchos cactus", observo. Hay muchos cactus pequeños y de formas diferentes en muchos lugares de la casa". 
 
    "Sí. Me gustan mucho estas plantas. No necesitan mucha agua y a veces incluso florecen. Pero eso ocurre más bien poco". 
 
    "Ya veo". Miro más a mi alrededor y descubro el jardín. ¡Qué bonito! 
 
    "Y aquí está la cocina...". Chace interrumpe su frase mientras me dirijo hacia las ventanas. 
 
    "Quería decir el jardín, claro...". Se ríe y me sigue. 
 
    "¡Qué grande es esto! Precioso. Y todos los árboles y plantas y ... ¿es eso un estanque?". 
 
    "Hice construir un estanque al lado de la terraza del jardín". Me abre las puertas correderas y me deja salir primero a la terraza de madera. Tiene una pequeña barandilla a los lados, y también una zona abierta. El agua llega a unos 20 centímetros por debajo de la madera. Es maravillosamente clara, con muchas plantas e incluso carpas koi. Puedo ver hasta el fondo y también veo un pequeño tritón, ranas y sapos que se han instalado aquí. Varias plantas acuáticas y juncos forman una maravillosa zona verde. 
 
    Un pequeño puente cruza el resto del estanque del jardín hasta la pradera. Inmediatamente lo cruzo y veo a las koi nadando excitadas detrás de mí. 
 
    "¿Están domesticadas?", pregunto asombrada, mientras las ranas y los sapos se empiezan a mover rápidamente. 
 
    "Están esperando comida. Hoy todavía no han comido nada. ¿Quieres darles un poco?". 
 
    Emocionada, le miro y asiento con la cabeza. Me pregunto si podré tocarlas. 
 
    Chace vuelve a la terraza. Allí -empotrado en la pared- hay una especie de armario con paredes de acero. Lo abre y saca un cubo de comida, que me acerca. 
 
    "Sólo tienes que coger la comida con la mano y mantenerla en el agua. Los peces comerán de tu mano. Pero no te asustes si te chupan los dedos... a veces pasa, ¡pero no duele!". Me guiña un ojo y me muestra la cantidad de comida que tiene en la mano. 
 
    "Nunca había visto peces tan bonitos. Bueno, en la vida real. Así... ¡de cerca!". Cojo algunos de los palitos de comida y me arrodillo en el puente para poder acercar fácilmente la mano a la superficie del agua. E inmediatamente, ¡todos los peces vienen hacia mí! 
 
    Riéndome, intento mantener la mano en su sitio, ¡pero los peces forman mucho alboroto! Agitan las aletas con entusiasmo y nadan de un lado a otro. Y yo acabo toda mojada. 
 
    "¡Son bastante fuertes!". 
 
    "Sí, al principio no te lo creías, ¿eh?". Chace se arrodilla y deja el cubo en el suelo. Cojo un poco más de comida e intento tocar algún pez con la otra mano. 
 
    "¿Seguro que no les hago daño?". 
 
    "No te preocupes, eres muy... cuidadosa. No pasará nada". 
 
    ¡Qué resbaladizos son! ¡Y qué colores tan bonitos! 
 
    "En la villa también teníamos jardín, pero no estanque. Me hubiera gustado tener uno. A veces había animales... una vez había un erizo y... un par de gatos". Trago saliva y me pongo muy triste al recordarlo. 
 
    "Pero nuestros hermanos les dispararon. Giovanni odia a los animales. ¿Cómo puede alguien odiar a los animales? Son criaturas tan maravillosas y...". Una sonrisa vuelve a asomar en mis labios, miro a Chace y continúo: "... ¡cualquier persona a la que le gusten los animales es una buena persona!". 
 
    Chace me devuelve la sonrisa y me da más comida. 
 
    "Aquí también hay erizos y muchos gatos. Una vez incluso pude ver un zorro. Hasta vienen ciervos de vez en cuando. Pero son muy tímidos. El jardín linda con un bosque y de alguna manera se colaron por la valla. Yo estaba aquí por la mañana con mi taza de café en la mano y de repente había ciervos en el estanque del jardín bebiendo agua. Entonces hice cerrar la valla". Se ríe y dice: "En realidad, siempre quise tener un perro...". 
 
    "¿Pero?". Retiro mi mano vacía y cojo más comida: ¡espero que los pobres peces no engorden! Pero como siguen nadando excitados de un lado a otro, supongo que siguen teniendo hambre.  
 
    "Bueno. Soy fiscal. Mi vida consiste en trabajar". 
 
    "Eso... mh." La verdad es que no sé qué decir a eso, así que guardo un cariñoso silencio. 
 
    "Hace unos meses nuestro padre murió tras una larga y grave enfermedad. Tenía mucho interés en que siguiera esta carrera. Pero...". 
 
    "¿Pero?", repito. 
 
    "Me gustaría jubilarme y pintar". Me mira un momento y luego continúa: "Cuando miro atrás, mi vida sólo ha consistido en trabajar. O estudiaba -es decir, en la escuela y más tarde en la universidad- o trabajaba. Durante los fines de semana. Incluso en vacaciones. Y cuando veo a mis hermanos... disfrutan de su vida y pronto formarán una familia". Parece pensativo. 
 
    "Debes hacer lo que te haga feliz. Yo también perdí muchos años y ahora puedo compensarlo todo. Y tú también deberías hacerlo". Me lo pienso un momento y le digo: "¡Quizá pueda trabajar en un proyecto de ayuda o unirme a la policía!", me entusiasma. Sin embargo... 
 
    "Sin embargo, sólo cursé el primer grado. Mis hermanas me enseñaron lo que sé y leo mucho, pero desde luego no estoy al mismo nivel que otras mujeres de mi edad. Por lo tanto, este sueño no se hará realidad. Ahora lo primero de todo es salvar a mis hermanas y meter entre rejas a Giovanni y a mis hermanos. Y luego ya veré". 
 
    Miro a Chace y le digo: "¡Déjalo! Cómprate un perro y... ¡vive!". 
 
    Él sonríe amablemente y yo añado: "No soy la más indicada para decirlo, pero... la vida es maravillosa. ¡Fíjate qué bonito es dar de comer a estos peces y mirar las flores! Sentir el viento y oler ese maravilloso aroma a hierba cortada. Eso es la vida". 
 
    Chace me mira inquietante mientras seguimos arrodillados en el puente. Los peces me chupan los dedos, ¡me hacen cosquillas! Me río y sigo dándoles de comer...  
 
    "Eres una mujer increíble, Belle", me dice mientras miro brevemente al agua. Le devuelvo la mirada y su comentario me deja un poco perpleja. ¿A qué se refiere? 
 
    "Has tenido mucha oscuridad a tu alrededor, has vivido en ella. Te han hecho sentir lo que es de verdad la maldad y, sin embargo, tu corazón está lleno de luz. ¿Cómo... cómo es posible?". Parece un poco triste, pero sereno al mismo tiempo. 
 
    "No sólo hay 'buenos' y 'malos'. Giovanni, a pesar de sus lados malos, también tenía los buenos. Sí, mató a algunas de mis hermanas y a muchos animales. Sí, me robó la infancia y la juventud. Pero también era muy atento y cariñoso, me dio un hogar, me enseñó a leer y a escribir. Se aseguró de que fuera bien vestida y de que leyera al menos una novela y un libro cada semana. También tenía a mi disposición libros de historia. También aprendí italiano, que hoy hablo con fluidez. Y Giovanni... me consolaba cuando lloraba y a menudo me leía cuando no podía conciliar el sueño. Era como un... padre y después un marido cariñoso, pero al mismo tiempo un monstruo. ¿Cómo podría odiar a alguien así?". Intento acariciar a las carpas koi, pero parece que sólo piensan en la comida. No es tan fácil tocarlas, siempre se escabullen. 
 
    "Le odio a muerte y le quiero al mismo tiempo. Como a un padre y como a un marido. Pero prevalece el odio". Respiro hondo y digo: "Si tuviera una pistola y él estuviera delante de mí, ¡le dispararía! Y al mismo tiempo... no podría hacerlo".  
 
    Bajo la mirada mientras siento que se me saltan las lágrimas.  
 
    "¿Y te sientes mal por ello?", me pregunta. 
 
    "Sí. Porque cómo puedo odiar al hombre que...". 
 
    "No. Tienes que dejar de hacerlo. No te salvó, no te protegió. Lo hizo todo con el único propósito de humillarte, torturarte y, finalmente, ¡utilizarte para llevar una bomba! Había un plan detrás. Ese hombre no merece tu compasión, y tú no mereces sentirte culpable por él". De repente siento su mano en mi espalda. 
 
    "Pero no puedes hacerlo de la noche a la mañana. Conozco a mucha gente que puede ayudarte. Quizá te vendría bien hablar con un psicoterapeuta sobre todo lo que te ha pasado. Yo no soy especialista y...". 
 
    "Para mí eres suficiente", le digo y luego añado: "Pero tampoco quiero molestarte con eso. Es que... confío en ti. Y ahora mismo eres la única persona en el mundo en la que puedo confiar. Y la única persona que me queda". 
 
    "Eso va a cambiar. Encontrarás muchos amigos y algo que te llene. Tal vez -a pesar de tu falta de estudios- puedas dedicarte a una profesión que te haga feliz. Encontraremos algo juntos, te lo prometo". Luego se aclara la garganta y dice: "Y si sólo quieres hablar conmigo, por supuesto que me parece muy bien. No quiero que sientas que intento alejarte, porque no es así".  
 
    "Simplemente no quiero ser una carga más para ti". 
 
    "No lo eres, no te preocupes". Vuelve a cerrar el cubo y se levanta. 
 
    "El tour continúa..." Devuelve la comida al armario y me enseña su jardín. Incluso tiene un pequeño cenador blanco lleno de rosas. Tienen un precioso color rosa. Incluso hay algunos árboles frutales. Ciruelas, manzanas y peras. 
 
    "No hay nada mejor para mí que pasear por aquí, pensando y disfrutando de poder tomar algo de fruta fresca". Chace alarga la mano, arranca una ciruela y me la da. 
 
    "Sin pesticidas. Todo natural".  
 
    Muerdo la dulce ciruela y suspiro aliviada. Está deliciosa. Él también coge una y la muerde. 
 
    "Habría sitio de sobra para un perro o dos...". ¡Y un rebaño de vacas!  
 
    "Sí, he pensado que cuando me jubile algún día sería una buena opción". 
 
    "¿Y si realmente renuncias y vas a por tus sueños?". 
 
    "No sé...". 
 
    "Has sobrevivido a un atentado. La vida es preciosa". 
 
    Chace sonríe y me mira un momento antes de decir: "En realidad, iba a animarte hoy, pero ahora eres tú quien me hace sonreír". 
 
    Miro hacia él y luego hacia abajo. Lleva zapatos. Yo, en cambio, camino descalza por el prado. 
 
    "Quítatelos", le digo. 
 
    "¿Perdona?". 
 
    "Los zapatos. Quítatelos", le pido. 
 
    "¿Y después?". 
 
    "¡Siente la hierba bajo tus pies y siéntete libre!". 
 
    Chace duda, pero luego se quita los zapatos y los deja junto al ciruelo. Se ríe y dice: "Es fantástico". 
 
    "Sí, ¿verdad? Sobre todo, cuando hace tanto calor como hoy, ¡es un alivio!". Estiro los brazos en el aire y miro el último trozo de ciruela que tengo en la mano. 
 
    "Daría saltitos, pero todavía me duelen un poco algunas partes del cuerpo", añado a continuación y vuelvo a bajar los brazos. 
 
    "¿Se está pasando el efecto de la medicación?". 
 
    "Tal vez. Probablemente sea mejor que descanse un poco más". Volvemos a la casa, cruzamos el puente y las koi nos persiguen. 
 
    De vuelta a casa, me enseña la cocina. Está debajo de mi dormitorio y es muy grande. No está separada del salón por una puerta, sino que tiene un amplio pasillo, unas cuatro o cinco veces más ancho que una puerta normal. Esto hace que la habitación parezca aún más grande. 
 
    Aquí abajo hay otro estudio, un lavadero, una sala de trabajo, un pequeño cuarto de baño, un gimnasio independiente con diversos aparatos, ¡y la piscina! La piscina está a ras de suelo y tiene una gran pared de cristal que puede abrirse en verano. Así que es "casi" una piscina al aire libre, pero también se puede utilizar en invierno. 
 
    "Esto es mucho lujo para un solo hombre", murmuro mientras estamos en la sala de la piscina mientras toco las hojas de palmera. 
 
    "Hasta hace cuatro años vivía en un piso. Pero entonces esta propiedad se puso a la venta. Hice demoler la casa vieja y construí ésta".  
 
    "¿Necesita tanto espacio?". 
 
    "Quería tener una gran familia. Muchos niños... y ese tipo de cosas. En fin". Chace se encoge de hombros y abre la puerta de cristal que nos lleva de nuevo al vestuario, a través del cual entramos en el pasillo. 
 
    "¿Querías?". ¿Por qué utiliza el tiempo pasado? 
 
    "Aún no ha llegado la persona adecuada, y empiezo a pensar...". Interrumpe la frase, se aclara la garganta y dice: "¿Qué te apetece cenar? Lo que tú digas.  Eres libre de elegir". 
 
    ¿Qué está empezando a pensar? ¿Que... no habrá nadie más? ¿Que el amor verdadero no existe? Veo tanta tristeza detrás de su fuerte coraza. A veces su mirada me recuerda a la de mis hermanas. Intentaban ocultar su miedo fingiendo ser fuertes. Pero yo veía a través de ellas. Una por una. ¿Y Chace? Él... también tiene esa mirada. 
 
    Al principio pensé que era distante y frío. Tal vez estaba un poco enfadado. No creo que sea así en absoluto. 
 
    "Siendo sincera, no estoy acostumbrada a elegir la comida yo misma. Siempre comíamos lo que nos servían". 
 
    "¿Y sushi? ¿O buena comida italiana? ¿Pizza? ¿Pasta? ¿Comida griega?", sugiere mientras llegamos al salón. 
 
    "Nunca he comido sushi ni comida griega. A veces había pizza. Pasta, arroz, muchas verduras. Giovanni quería que todas tuviéramos buen aspecto. Que estuviéramos delgadas y entrenadas. Hacíamos muchas horas de deporte al día para poder mantener la figura".  
 
    Chace me mira un poco sobresaltado antes de decir: "Escucha. Es mejor que no le llames más por su nombre. Y si quieres hacer ejercicio, el gimnasio siempre está disponible. Pero sólo si te gusta. Puedes comer todo lo que quieras, dormir y beber, bailar, nadar y todo lo que te apetezca".  
 
    "Gracias por la oferta. Sigue siendo una sensación extraña poder elegir libremente de repente". 
 
    "Hay tantas cosas nuevas y no sé muy bien cómo afrontarlas".  
 
    "Vale, ¿qué te parece si probamos algo diferente cada día? Así descubrirás qué te gusta más y con qué disfrutas". Parece tan pletórico que me siento contagiada por su buen humor. 
 
      
 
    Chace ha pedido comida griega. La traerán dentro de una hora.  
 
    Nos sentamos en el sofá y enciende el portátil. 
 
    "Esto es un portátil. Puedes usarlo para entrar en Internet, crear documentos, escuchar música... cualquier cosa en realidad". Se sienta a mi lado. El portátil está abierto sobre mis piernas. 
 
    "¡Esto es tan emocionante!". Nunca había escrito en un teclado ni usado un ordenador.  
 
    "Así que esto es lo que se siente. Me he perdido tantas cosas...", susurro y suelto un pequeño suspiro antes de sonreírle. 
 
    "¿Me enseñas?". 
 
    "¿Qué quieres saber?". 
 
    "Internet. ¿Cómo funciona? ¿Qué tengo que hacer para usarlo?". 
 
    "Bueno. Pinchas en el icono del navegador que hay aquí abajo". Ya me ha explicado cómo deslizar los dedos sobre la "función táctil". Ahora hago clic en el pequeño icono azul. 
 
    "Dos veces, muy rápido", me indica y yo sigo sus instrucciones. De repente se abre un cuadro blanco y... aparecen muchas fotos de colores. Como en las películas, ¡una locura! 
 
    "¡Vaya!". 
 
    "Eso es sólo una vista previa con las páginas que he visitado más recientemente". 
 
    "¿Y qué hago ahora?". 
 
    "¿Dónde quieres ir?". 
 
    "Oh, no lo sé... mh..." Estoy abrumada. Si tuviera que elegir entre dos cosas, sería más fácil. Pero cuando el abanico es tan amplio, ¿por dónde empiezo? 
 
    Chace me explica qué es un motor de búsqueda. Cómo puedo entrar en páginas de noticias o escuchar música. 
 
    "Recuerdo que tenía muchas cintas de cassette. Mi padre me compraba todas las que quería". Me río entre dientes y hago clic en una canción que está actualmente en las listas de éxitos y aparece en la parte superior de la página de inicio. 
 
    "Me gusta mucho...". Muevo la cabeza y miro a Chace, que me mira con una sonrisa. 
 
    "¿Y de verdad puedo buscarlo todo? ¿Cualquier cosa?". 
 
    "Lo que quieras. Puedes utilizarlo. Siéntete libre de llevártelo a tu habitación. Pero, por favor, no entres a sitios ilegales. Las películas que están actualmente en los cines y que puedes ver online no son legales". 
 
    "Sí, entendido. Mh, ¿cómo puedo saber si un sitio es legal?". 
 
    "Bueno..." Supongo que tendrá que explicármelo más tarde. Suena el timbre: ¡ha llegado nuestra comida! 
 
      
 
    Chace paga la comida en la puerta y vuelve con cuatro bolsas grandes. Dios mío, ¿de verdad hemos pedido tanto? 
 
    Inmediatamente le quito dos de las bolsas. No podía ir a la puerta con él, Chace dijo que sería más seguro que me quedara aquí. 
 
    Hay moussaka, saganaki, dolmades, baklava y gyros con patatas fritas y un arroz con tomate riquísimo. 
 
    "¡Estoy tan llena que creo que voy a reventar!", digo permitiéndome otra cucharada de arroz.  
 
    "Podemos comernos el resto mañana. ¿Qué te han parecido los rollitos de feta?". Él mismo coge otro de los rollitos y lo moja en la salsa.  
 
    "Buenísimos, ¡podemos pedirlo más a menudo!", le respondo riendo. Pero entonces me doy cuenta de algo... 
 
    Aunque haya tenido la amabilidad de acogerme y me trate bien, es evidente que no puedo quedarme aquí para siempre. 
 
    "Quiero decir, mientras esté aquí". Avergonzada, cojo mi vaso de limonada y le doy un trago. 
 
    "Estoy seguro de que serán unas cuantas semanas o meses, además me alegra tener compañía". Chace me devuelve la sonrisa mientras suena el teléfono fijo. 
 
    "Discúlpame, por favor..." Se levanta y camina hacia él. 
 
    "Ricco" Luego se queda en silencio. Durante un buen rato.  
 
    Me mira, tapa la boquilla y dice: "Ahora vuelvo". Sale. Allí le oigo decir: "Cloe, por favor...". Pero luego vuelve a callarse. Veo a través de las ventanas que parece angustiado, preocupado.  
 
    Chloe, entonces. Ha roto con ella. 
 
    Si yo fuera ella, sin duda intentaría reconquistar a un hombre como él. Pero Chace no me da la impresión de querer darle una segunda oportunidad. 
 
    Como no quiero oírle, empiezo a recoger la mesa. Mientras lo hago, rebusco en los armarios de la cocina buscando algún recipiente para poner la comida que ha sobrado. El resto lo enjuago y lo ordeno. Luego limpio la mesa del comedor, pongo bien las sillas y... ya no sé qué más hacer. 
 
    Chace sigue al teléfono. Se para en el puente, luego da unos pasos, se pone una mano en la cadera y sacude la cabeza. 
 
    Chloe es una mujer preciosa, después de todo. ¿Por qué habrán terminado con su relación? 
 
    Chace se vuelve hacia mí y me estremezco. Estoy aquí en el salón, claro, mirándolo como una acosadora loca. Sonríe y me hace un gesto amistoso con la cabeza. ¡Qué vergüenza! 
 
    Tengo que ser útil, pero ¿cómo? El lugar parece tan limpio, ni siquiera hay polvo en las estanterías. ¿Podría preparar algo? 
 
    Así que voy a la cocina y cojo algunos ingredientes.  
 
    Harina, leche, huevos, cacao en polvo, vainilla, azúcar, miel, un plátano, unos arándanos. ¿Falta algo más? ¿Quizá un poco de mantequilla para engrasar los moldes? 
 
    Mezclo la masa y la pongo en cuatro tazas. Los meto en el microondas y espero a que los mini cupcakes estén listos. 
 
    Después, pongo un poco de azúcar glas por encima de los bizcochos de frutas y unas virutas de chocolate por encima de los bizcochos de chocolate. Mh, ¡cómo huele! 
 
    Lo pongo todo en una bandeja y dejo enfriar las tazas. 
 
    Sin embargo, un rápido vistazo desde la cocina me muestra que sigue al teléfono. Uf. ¿Y ahora? 
 
    Podría hacer una tarta de manzana...  
 
    Dicho y hecho. Encontré rápidamente el molde y los ingredientes. Pelar las manzanas no es tan divertido. Ahora la cocina huele a tarta de manzana caliente. Aún necesita unos veinte minutos más de horno y, cuando se enfríe ¡ya podemos disfrutarla! 
 
    Incluso aquí en el alféizar de la ventana hay cactus. Parece que le gustan mucho. 
 
    "¿Qué haces aquí?", suena su voz, haciéndome estremecer. 
 
    "Tartamudeo nerviosa mientras miro su cara de sorpresa. 
 
    "He estado haciendo algo. Los cupcakes ya están hechos, pero la tarta de manzana necesita un poco más...". Rápidamente cojo el azúcar glas y espolvoreo con él las dos tartas de frutas antes de ponerle la bandeja con las cuatro tazas delante de las narices. 
 
    "¿Cuándo los has hecho?", me pregunta sorprendido. 
 
    "Mientras estabas al teléfono...". 
 
    "Pero la cocina está impecable...". 
 
    "Sí, la volví a limpiar después".  
 
    Chace no parece saber qué decir a eso, pero sonríe y eso es lo principal. 
 
    "Eres muy amble. ¿Te gusta hornear?" Me coge la bandeja y sale de la cocina conmigo. 
 
    "Sí, mucho. Los fines de semana podíamos utilizar la cocina y desahogarnos. Con los años vas mejorando", le explico. 
 
    "Incluso aquí lo has limpiado todo", observa. 
 
    "Estuviste al teléfono más de una hora, así que tuve tiempo de sobra", le contesto, radiante, mientras tomo asiento en la mesa del comedor. 
 
    "Perdona. Chloe es... muy insistente". 
 
    "¿No te sorprende?", le pregunto, esperando a que se decida por un postre.  
 
    "¿Qué quieres decir?". ¡Elige dos a la vez! Uno de cada tipo. Primero pone dos en mi lugar y luego se lleva los otros dos para él. 
 
    "Para estar tan atlético, comes mucho", digo en voz baja y suelto una risita. Luego respondo a su pregunta: "Bueno, eres un hombre muy atractivo, con un alto cargo y muy amable. Cariñoso. Cualquier mujer lucharía por ti si tuviera la oportunidad". Siento un calor creciente en las mejillas, por lo que prefiero coger rápidamente una cucharada y comerme el pastelito. 
 
    "Mi padre tenía muchas ganas de que saliera con Chloe. Nos llevábamos bien, también estuvimos liados durante algún tiempo. Sin embargo, después de su muerte, terminé la relación". 
 
    "¿Sólo saliste con ella porque tu padre quería?", pregunto, desconcertada, mientras pruebo el pastelito de chocolate. Oh, ¡qué rico está! ¡Espero que a él también le guste! 
 
    "En realidad…", Chace coge primero el de chocolate y clava la cuchara en la suave masa. 
 
    "Me gusta Chloe. Es una mujer fantástica. Hermosa e inteligente. Pero... cuando se acabó la presión, me di cuenta de que en realidad no quería esa relación". 
 
    "¿Tan estricto era tu padre?". 
 
    "¡Oh, sí!". Chace levanta brevemente ambas cejas y luego prueba el postre. 
 
    "Mmm, ¡súper rico!". Me alegro, por supuesto. 
 
    "No aceptaba un no por respuesta. Intenté ver el lado positivo cuando nos propuso una esposa a cada hermano. Al fin y al cabo, él sólo quería lo mejor para nosotros. Mis hermanos, sin embargo, tomaron sus propias decisiones. Yo, en cambio, he intentado complacerle todos estos años". 
 
    "¿Pero por qué?", le pregunto ansiosa. Suena terrible. 
 
    "Es una larga historia". 
 
    "Resulta que tengo tiempo". 
 
    "Ni siquiera mis hermanos lo saben. Llevo años cargando con este secreto y probablemente sea mejor que nadie más lo sepa". 
 
    Guardo silencio un momento antes de confesarle: "Me hizo bien hablarte de mi tiempo con Giovanni. Quizá a ti también. Se me da muy bien escuchar. Pero no te daré la lata ni te obligaré a que me lo cuentes. Sólo quiero que sepas que estoy aquí si quieres hablar...". 
 
    Chace come un poco más de su postre antes de responderme: "Te lo agradezco mucho, Belle. Gracias". 
 
    Quizá algún día me cuente de verdad lo que le preocupa. 
 
      
 
    Después del postre, saco la tarta del horno y la pongo a enfriar sobre una rejilla. 
 
    Ya es tarde y él se retira a su dormitorio. Yo aún tengo el portátil, algunos libros y películas con los que terminar la noche. 
 
    Pero antes de leer o ver una película, quiero usar internet. 
 
    Busco fotos de Zúrich, China, Japón, Egipto, Nueva Zelanda, Canadá... ¡qué bonito es! 
 
    Inglaterra, Alemania, Holanda, Francia. Algún día quiero ir y verlo todo. 
 
    Y entonces buscaré a mi padre. ¡Si pudiera recordar su nombre! 
 
    "Veamos. 1999 policía asesinado en Zúrich", murmuro y tecleo todo en la barra de búsqueda. No hay ninguna coincidencia. Me aparece un asesinato de 2004 y bastantes agentes heridos en los informes. Pero ninguno muerto. 
 
    "Hermanos Cash muertos asesinato agente de policía", murmuro y lo tecleo: otra vez nada.  
 
    "Lista de policías asesinados en Zúrich" debería servir. De nuevo, sólo se me muestra el caso de 2004. Qué extraño. ¿He hecho algo mal? 
 
    Sigo buscando y llego a varios foros en los que se discuten casos de asesinato. Pero la mayoría de ellos sólo empiezan a partir de 2006, antes de eso hay muy pocos. 
 
    Ahora tengo que esperar que Ace y Felicitas encuentren a mi padre. Entonces podré ir por fin a su tumba y despedirme de él.  
 
    Quiero cerrar Internet, pero entonces se me ocurre otra idea. ¿Podría buscar a Chace? Quizá pueda encontrar fotos suyas u otros detalles interesantes sobre su vida. 
 
    ¡Seguro que encuentro algo! 
 
    Hay un club de fans de los llamados "Fuckable Five". ¿Cómo se les ocurrió ese nombre? 
 
    Este club de fans llamado "Ricco-girls", que se puede encontrar en www.fuckablefive.com, ¡incluso tiene su propio foro! Voy a leerlo ahora mismo... 
 
      
 
    Hilo 1: ¡Maldita sea! ¡Drake está con alguien! 
 
    Hilo 2: Incluso el hermano menor está pillado! ¡¡¡MIERDA!!! 
 
    Hilo 3: ¿Con quién saldrías? 
 
    Hilo 4: ¡¡¡¡Mierda, Malik tiene novia!!!! 
 
    Hilo 5: ¡Ahora Jax también está pillado! (Con una carita sonriente detrás) 
 
    Hilo 6: ¿Qué hermano está más bueno? 
 
    Hilo 7: Mi fanfiction sobre Drake y Ace - ¡Atención, a partir de 18! ¡Trío! (¡Sin Mary Sue!) 
 
    Hilo 8: El último hermano sigue soltero...  
 
      
 
    Oh, este hilo parece emocionante. ¡Seguro que se refiere a Chace! Voy a hacer clic en él y leer lo que está escrito allí. 
 
      
 
    Riccos_Girl1992 
 
    Chicas. ¡La batalla va a la ronda final! ¡Sólo queda Chace y con él todas tenemos probablemente las mejores oportunidades! 
 
    ¡Rompió con Chloe hace meses y últimamente no se le ha visto con otra mujer! ¡Ponte a ello! ¿Cuál es tu plan para ponerte en contacto con él? 
 
      
 
    Lady_R 
 
    ¡¡¡¡Bueno, en realidad cometería un delito grave, así podría verle en el juzgado!!!! 
 
      
 
    MissRiccoDeluxe 
 
    Oh sí, ¡yo también! 
 
      
 
    Drakes_Love88 
 
    Yo sigo esperando el divorcio ;( ¡Pero suerte a vosotras con Mr. Ice Block! 
 
    * 
 
    ¿Sr. bloque de hielo?  
 
    Sigo leyendo los posts, que van todos en una misma dirección: todas las mujeres que hablan están totalmente enamorada de Chace. Algunas incluso lo han visto en vivo y cada una tiene constantes "sueños húmedos".  
 
    Y luego hay muchas, muchas fotos de él subidas en los posts. La mayoría en traje fuera del juzgado. Una vez de compras. Y ... ¡algunas fotos son incluso con poca ropa! 
 
    Pero, ¡espera! Dice: Fotomontaje.  
 
    ¡Ah! Pensé que realmente había posado medio desnudo. Eso no le quedaría nada bien. Al menos es la primera impresión que he tenido hoy de él. 
 
    Pero es agradable de mirar de alguna manera...  
 
    Esos músculos y ese pecho finamente definido. Trago saliva mientras mis ojos se desvían hacia su cadera. 
 
    Me pregunto si... ¿se puede encontrar "eso" en Internet? Según mis hermanas, la pornografía está muy extendida en y, de hecho, todo está aquí. Realmente de todo.  
 
    Porque me encantaría saber cómo es "eso". 
 
    Dudo. 
 
    Me muerdo el labio inferior y miro hacia la puerta. No se enterará de que he estado buscando porno, ¿verdad? 
 
    ¡Da igual!. Quiero saberlo. 
 
    "Pene", escribo en la barra de búsqueda y hago clic en la búsqueda de imágenes. 
 
    "¡Dios mío!", grito mientras me muestran esas cosas parecidas a salchichas de carne. Mis ojos se clavan en los penes de diferentes tamaños, colores, curvaturas o pelos. Sí, ¡una locura! Así que esto es una supuesta "polla".  
 
    Recorro las fotos y me asombro de su aspecto real. Algunas hermanas intentaron pintarlas, pero... no se parecían a los dibujos garabateados. 
 
    Fascinante. 
 
    También puedes hacer clic en "Vídeos". 
 
    ¿Lo hago? No sé...  
 
    ¿Sí? ¿No? ¿Quizás? Mh, mejor no. ¿O sí? Tengo bastante curiosidad. Me gustaría verlas moverse...  
 
    Sólo un momento. Nada más. 
 
    Hago clic en un vídeo titulado "Hombre se masturba ante la cámara".  
 
    Son probablemente los 43 segundos más inquietantes y al mismo tiempo más interesantes de mi vida. 
 
    Inmediatamente cierro Internet y apago el portátil.  
 
    Así que eso es la pornografía. Vaya.  
 
    De alguna manera me lo había imaginado muy diferente. Algo más apasionado. Algo más hermoso. 
 
    Suspiro y decido darme otra ducha. Es tarde y me encanta tumbarme en la cama, recién duchada, y seguir leyendo. ¿Hay algo más bonito? 
 
    Definitivamente es más bonito que el porno...  
 
      
 
    Sin embargo, me cuesta conciliar el sueño. 
 
    Después de todo, todas mis hermanas piensan que ahora estoy en mi casa y que estoy bien. 
 
    Y "él" piensa que estoy muerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    La Verdad sobre 1999 
 
      
 
    Es la segunda noche que paso sola. Después de veinte putos años. Ha sido una noche de pesadillas y una mañana en la que me despierto con sudores fríos.  
 
    Noto claramente la retirada de las pastillas. Estoy inquieta. Nerviosa. Me siento extraña. Y mi corazón late más rápido de lo normal. Espero que esto pase pronto... 
 
    Después de una ducha fría, voy a la cocina. Quiero distraerme, así que decido prepararle a Chace un buen desayuno. 
 
    Hace mucho que ha amanecido fuera y disfruto estando sola en la cocina, sin guardias respirándome en la nuca y con la libertad de poder hacer lo que quiera.  
 
    El café ya está casi listo, los huevos están cocidos y una fuente con panecillos del congelador, que he conseguido descongelar en el horno, están listos. La fruta está cortada y puesta en un plato.  
 
    Entonces pongo la mesa y me doy la vuelta para mirar a mis hermanas... 
 
    Pero no hay nadie. Estoy sola en la mesa del comedor. No están. Cruzo los brazos, nerviosa, y suspiro. Me ha parecido oír sus voces, pero me he equivocado. No pueden estar en casa.  
 
    Espero que estén bien. 
 
    Trago saliva y miro hacia la habitación de Chace. Me pregunto si debería despertarlo. Pero solo son un poco antes de las nueve y, después del horrible día de ayer, seguro que le apetece dormir un poco más. 
 
    Debería distraerme hasta entonces. El café se queda en la máquina y, por tanto, caliente. Puedo tapar el resto de la comida con las campanas y los huevos están cubiertos con un paño. 
 
    Decido observar los peces y disfrutar de la naturaleza. Las puertas correderas se abren fácilmente y, al salir descalza a la terraza de madera, siento enseguida el agradable sol en la piel y el viento fresco en el pelo. ¡Qué bien sienta estar al aire libre! 
 
    Los peces reaccionan inmediatamente. Nadan excitados hacia mí. ¿Puedo darles de comer yo sola? Parecen tan hambrientos... 
 
    Un poco de comida no les vendrá mal.  
 
    Al darme la vuelta, me doy cuenta de que dos de las puertas correderas de la piscina están abiertas. Ayer estaban cerradas, ¿no? 
 
    Curiosa, cruzo el césped y miro el agua. Se mueve, pero no veo a Chace. Qué raro... 
 
    Y de repente aparece en el borde de la piscina, respira hondo y se pasa la mano por la cara y el pelo. 
 
    "¡Oh! ¡Buenos días!". 
 
    ¡Mi pobre corazón! Así que ha estado nadando. Ya veo. 
 
    "Buenos días", murmuro tímidamente. Finalmente, me quedo aquí junto a las ventanas y le miro. Me dijo que podía ir libremente por la casa, y eso, desde luego, no me impide observarle. 
 
    "Lo siento, he visto desde la terraza que el..." Con un potente salto, sale de repente del agua al borde de la piscina. Mojado y vestido sólo con bañador y de repente se para frente a mí.  
 
    ¡Dios mío! 
 
    Intento mantener la calma y terminar la frase. ¿Dónde lo había dejado? 
 
    "Bueno, las puertas... las ventanas... aquí estaba abierto y pensé en ir a echar un vistazo. Pero ahora sé que estás aquí y... ¡el desayuno está listo!". Estoy a punto de darle la espalda, pero Chace me pregunta: "¿Tú también querías nadar?". Veo por el rabillo del ojo cómo coge una toalla de ducha y se seca la cara antes de atársela a la cintura.  
 
    Trago saliva y me aclaro brevemente la garganta antes de responderle: "Más tarde, quizá". 
 
    "¿Conseguiste un bañador de Cassandra?". 
 
    "Sí, dos. Bueno, dos bikinis... aunque...". Me da un poco de vergüenza admitirlo: "No sé nadar. Bueno, aprendí una vez de pequeña porque mi padre me apuntó a un curso, pero antes de que me dieran la placa yo... bueno. Nunca lo aprobé". 
 
    Miro el agua. Parece profunda.  
 
    "Puedes meterte en el agua por las escaleras que hay aquí delante. Después de unos dos metros se vuelve más profunda. Puedo enseñarte a nadar si quieres".  
 
    ¿Con él? ¿Al agua? 
 
    "¡Vale, vale!". Se ríe y luego dice: "¡Si vas a mirarme toda asustada, mejor le pido a Cassandra o a Felicitas que te ayuden!". Se ríe tímidamente, pero yo le digo: "No pasa nada, ¡no te molestes! No quiero ser una carga para ti, eso es todo". Me alejo con la cabeza alta e intento no mirarle más. 
 
    Chace da unos pasos hacia mí y se pone las dos manos en la cadera mientras dice: "Te diré cuándo eres una carga. Mientras no lo seas, puedes dar por sentado que todo irá bien. Y me gustaría muchísimo enseñarte a nadar. Es fantástico estar en el agua, y no me gustaría que te perdieras esa sensación". Luego añade con voz tranquila: "¿Qué te parece si ahora comemos algo, vemos una película y luego practicamos un poco? Porque Ace me ha escrito antes un mensaje diciendo que nos espera hoy a mediodía en la oficina. Él y Felicitas siguen investigando y para entonces tendrán los primeros resultados. Así que tú y yo... todavía tenemos algo de tiempo. ¿Qué te parece?".  
 
    ¿Qué voy a hacer ahora? Me gustaría intentarlo, pero por otro lado... ¡también me acercaría mucho a él! ¡Y con muy poca ropa! 
 
    "En otra ocasión, me encantaría. Pero hoy no me encuentro muy bien y aún necesitas descansar el hombro". Me alivia haberlo dicho. 
 
    "De acuerdo. Entonces vamos a desayunar. ¿Qué has preparado?". 
 
    "Mucha comida sana...". 
 
    "¡Vaya!". Ambos nos reímos mientras vamos al pasillo. 
 
    "Voy a darme una ducha rápida. Estaré en la cocina en diez minutos". Le miro irse y suspiro suavemente. Tiene todo el hombro izquierdo amoratado. Debe de dolerle mucho. 
 
    Yo también tengo algún que otro moratón, pero ninguno tan grande y oscuro como el suyo.  
 
      
 
    De vuelta, doy de comer a las carpas koi y voy a por el café caliente a la cocina. Los huevos aún están calientes y los panecillos huelen deliciosos. 
 
    Chace sale del pasillo. Veo que lleva un pantalón de chándal negro y se está poniendo una camisa azul oscuro. Una vez más puedo ver la parte superior de su cuerpo desnudo. Inmediatamente miro hacia la mesa e intento pensar en otra cosa. 
 
    Mesa. Plato. Desayuno. Tenedor. Cuchillo. Cuchillo afilado. Afilado... parte superior del cuerpo realmente afilada. ¡NO! 
 
    Vaso de zumo de naranja. Fruta. Fruta. Dulce. Deliciosa. Seductora. Como la manzana del paraíso y... 
 
    ¡Oh, no, esto no va a funcionar! 
 
    "¿Estás bien?". Chace se sienta frente a mí y puedo sentir mis mejillas ardiendo de calor.  
 
    "S-sí...". Rápidamente me abanico con ambas manos para tomar un poco de aire, pero no tiene ningún efecto. Al contrario, ¡me excito aún más! 
 
    "¿Mm?". Chace levanta una ceja inquisitivamente mientras lo miro brevemente. 
 
    "Es que estoy acostumbrada a que haga un poco más de fresco. En la villa, el aire acondicionado estaba funcionando todo el día...". 
 
    "Ya veo. Si quieres, puedo encenderlo". 
 
    "S-sí, con por favor..." La verdad es que se está muy bien aquí, pero no puedo decirle que me he sonrojado tanto por su culpa. 
 
    Hay un mando en la pared del salón, que él acciona. Luego vuelve y le sirvo café. 
 
    "Gracias", susurro, esperando que no se haya dado cuenta de por qué me he ruborizado de verdad. Su sonrisa, sin embargo, me hace dudarlo...  
 
      
 
    Después de desayunar, limpio la cocina. Chace está en su despacho haciendo algunas llamadas. A causa del atentado, muchas audiencias han tenido que aplazarse y, como él mismo está de baja, otros compañeros se encargan de los casos más importantes por él. 
 
    Cuando termino, me doy el gusto de leer un buen libro en el sofá. Entre medias, le llevo agua, té y fruta fresca. Disfruto mucho ayudándole. Muy diferente de antes... 
 
    Chace me lo agradece. Siempre. Mis hermanos nunca me dieron las gracias. Ni una sola vez. 
 
      
 
    Después del almuerzo -o debería decir las sobras de la comida de anoche- nos dirigimos a la comisaría. 
 
    "Es tan hermoso. Cuánto ha cambiado en todos estos años", digo, mirando con entusiasmo por la ventanilla del copiloto. En caso de que nos estén vigilando -dice Chace-, será mejor que me vista de otra manera. Así que llevo ropa holgada y gafas falsas, cuyos cristales no están graduados. Cassandra nos ha traído una peluca, así que hoy llevo el pelo negro. No es habitual, pero me gusta. 
 
    "¿Qué te parece si damos una vuelta por la ciudad después de nuestra visita a la policía? Podría enseñarte Zúrich. Aunque solo desde el coche, quizá no esté tan mal para empezar". 
 
    "¡Eso sería estupendo!". Una pequeña visita turística sería muy emocionante. 
 
    "¡Quizá hasta reconozca mi antiguo barrio y así sea más fácil averiguar más cosas sobre mi pasado!". 
 
    "Sí, es muy posible". Chace sonríe y sigue hacia el centro de la ciudad. Después de todo, no debería estar lejos. 
 
    "Entonces: Ace y Felicitas nos recogerán abajo, en la zona de entrada. En realidad, rara vez se interroga a los testigos en su planta. Ahí es donde están las oficinas de los detectives. No hagas ruido y quédate cerca de mí. Y si un desconocido te pregunta algo, dile que te llamas Anna. Te haré pasar por una parienta lejana si es necesario. Estoy seguro de que saldrá bien, ya que los Ricco somos una gran familia". Se ríe suavemente mientras nos detenemos en un semáforo en rojo.  
 
    La cantidad de gente que hay aquí me asusta y me fascina al mismo tiempo. Todos parecen tener prisa y se limitan a mirar el móvil. Sin embargo, ¡hay tanta belleza a su alrededor! ¿No se dan cuenta? 
 
    Las palomas que recogen migas de pan delante de la cafetería, o los gorriones que se comen con descaro un cucurucho de helado que antes estaba en la taza de un visitante. Las malas hierbas que se han abierto paso valientemente por el asfalto al borde de la carretera. O el cielo despejado que presenta este magnífico azul. ¿Realmente nadie está mirando? 
 
    Qué triste.  
 
    "¿Has visto algo?", me pregunta Chace, inclinándose un poco hacia delante con curiosidad y mirando también hacia el cielo. 
 
    "Sólo estoy mirando el cielo despejado. ¿No es precioso?". Unos cuantos pájaros vuelan alrededor. 
 
    "Sí, lo es". Chace me dedica una suave sonrisa, mete la primera marcha y acelera cuando el semáforo vuelve a ponerse en verde. 
 
    "Tenemos suerte con el tiempo. Este verano está siendo realmente precioso. Espero que siga así unos días más". Asiento con la cabeza. 
 
    Unos minutos después llegamos al edificio de la policía. Parece grande y moderno, pero no me intimida lo más mínimo. Aquí es donde espero obtener respuestas a mis preguntas... 
 
    Chace ha estado a mi lado todo el tiempo desde que salimos del coche. Siento su mano en mi espalda mientras caminamos hacia la entrada lateral. Ace y Felicitas ya están allí, saludándole con un apretón de manos después de que Ace me haya estrechado la mano y Felicitas me haya dado un rápido abrazo. 
 
    "¿Y?", quiere saber Chace mientras entramos en el edificio. 
 
    Me oriento totalmente por ellos y no miro más a mi alrededor, al menos no de forma demasiado evidente. Mis ojos van de un lado a otro, por supuesto, y mi cerebro absorbe toda la información como una esponja. En los thrillers de agentes que nos dejaban ver, la cosa era parecida cuando se trataba de una comisaría. Emocionante. 
 
    "Um, sí... sinceramente... hemos descubierto algo". Ace parece serio. Tan serio que inmediatamente tengo un mal presentimiento. 
 
    "¿Puedo enseñarte la comisaría y que los dos hombres hablen un poco?", me ofrece Felicitas. Parece nerviosa y eso no me gusta nada. 
 
    "Tienes malas noticias, ¿verdad?". Mi instinto me dice que no son buenas. 
 
    Chace mira interrogante a su hermano y dice: "Necesito hablar contigo. A solas. Ahora". Sí, ¡eso suena jodidamente serio! 
 
    Me detengo ante Felicitas y le digo: "¿Qué puede ser tan malo? Ya sé que mi padre está muerto". 
 
    ¿Quizá ella me diga algo más? 
 
    "A veces las circunstancias son complicadas. Has pasado por muchas cosas. Has pasado por mucho. No todo el mundo se toma un atentado tan a la ligera como tú. Algunos de los compañeros de Chace que ni siquiera estaban cerca están recibiendo asesoramiento psicológico o han pedido la baja por enfermedad. Y tú estás aquí como si nada hubiera pasado. Estoy realmente preocupada por ti...". 
 
    "¿No es un signo de fortaleza?", le pregunto. 
 
    "Puede ser. O tal vez te derrumbes en algún momento y no te levantes. Escucha...". Me coge las manos y me sonríe esperanzada. 
 
    "Eres fuerte. Muy fuerte. Has tenido que ser fuerte durante mucho tiempo, pero está bien llorar o mostrar debilidad a veces. Estoy muy preocupada por ti. Si te contáramos lo que hemos descubierto, podría hacerte sentir mal y yo no quiero eso. Ninguno de nosotros quiere eso. Así que vamos a discutir primero cómo manejar la noticia antes de contarte más".  
 
    Trago saliva. 
 
    "Confía en nosotros, por favor, como nosotros confiamos en ti. Como Chace confía en ti. Es gracias a él que...". Aprieta los labios y corrige la frase: "Tienes mucho que agradecerle. No todo el mundo te habría acogido después de lo que pasó. No todo el mundo habría creído que no sabías lo de la bomba. Él confía mucho en ti. Así que, por favor, ten también esa confianza en él. Y en nosotros". Asiento tímidamente. 
 
    "De acuerdo". Ella asiente y respira hondo antes de mirar a los dos hermanos. 
 
    Chace se pasa una mano por el pelo y luego se la pone delante de la boca. Me mira brevemente - su mirada: llena de preocupación. 
 
    "Parece que es algo muy malo...". No me gusta esta situación. 
 
    "No. Todo lo contrario. Es algo bueno, pero aún no sabemos cómo afrontarlo". Siento su mano en mi hombro. 
 
    "Ven conmigo", me indica.  
 
    Mientras nos acercamos a ellos, capto el final de una frase que dice Chace: "... ¡de ninguna manera debemos decirle esto ya!". 
 
    Si después de todo es algo bueno, ¿por qué no puedo saberlo? Quiero confiar en ellos. Aunque me cueste una barbaridad mantener la boca cerrada. 
 
    "Muy bien, vamos. Felicitas y yo tenemos algunos archivos fuera". Entonces Ace se vuelve hacia mí. Sonriente y amable, pregunta con voz tranquila: "Quizá puedas identificar a algunas de las chicas y mujeres jóvenes".  
 
    Asiento en silencio. 
 
    Juntos nos dirigimos al ascensor y subimos. Vuelvo a sentir un hormigueo tremendo. Por reflejo, me agarro a Chace y suelto una risita. 
 
    "¿Mm?". Los tres me miran interrogantes y Chace levanta ambas cejas al oírlo. 
 
    "Es que es tan agradable montar en ascensor", respondo torpemente, sonriendo tímidamente mientras intento explicarme. "Me encantaba de niña. Y en la villa no había nada parecido". 
 
    "Podríamos ir a un parque de atracciones. Hay un montón de atracciones, montañas rusas y demás. Si ya te gustan los ascensores, un viaje así sería justo lo que necesitas", sugiere Chace, mirándome con cariño. Vuelvo a sentir su mano en mi espalda, justo antes de que se abran las puertas del ascensor. 
 
    Ya está planeando una salida juntos... ¿de verdad puedo emocionarme por eso? 
 
    "Sí, ¿por qué no? Algún día", le respondo, mirando brevemente a Ace y Felicitas. Realmente no sé si soy bien recibida por todos los Ricco y si les gusta que Chace se preocupe tanto por mí. Aunque quizá todo esté en mi cabeza. 
 
    Muchos compañeros -la mayoría con uniforme o traje de policía- se acercan a nosotros. Nos saludan con la cabeza y no me prestan más atención. 
 
    "¡Oh, alto! ¡Espere un momento, señor Ricco!", suena de repente la voz de un hombre mayor detrás de nosotros. Como todos se detienen, yo tampoco me muevo más. 
 
    Un hombre se acerca a nosotros. Lleva el pelo blanco y luce una barba igualmente blanca y erizada, cejas espesas y expresión severa. Lleva un traje que le queda un poco grande y en la mano sostiene un grueso manojo de llaves. 
 
    "Me acaban de llamar de los archivos. ¿De qué se trata?". Al oír esto se dirige directamente a Ace y Felicitas, que se miran brevemente antes de volverse hacia el hombre. 
 
    "Sólo estamos comprobando unos archivos", le responde Ace con seguridad. 
 
    "¡Se suponía que estabais trabajando en el caso Bergmann, no desenterrando viejos casos otra vez! Recuerdo la última acción, señora Steiner. Usted lo mezcló todo y al final no llegamos a nada. El caso Bergmann tiene prioridad absoluta". Suspira y luego dice: "¡Ésa es también otra de las razones por las que voy a prorrogar un año más este diciembre!".  
 
    "¿Qué, estás de broma?", suelta Ace mientras Felicitas mantiene la compostura. 
 
    "No es lo bastante maduro para el puesto, señor Ricco. Y también estoy muy decepcionado con usted, señora Steiner". Deja escapar un suspiro y sacude la cabeza. 
 
    "Devuelva los archivos. De inmediato. Y luego vaya a ver a la señora Elisabeth Mengels. Entreviste a los testigos. Ahora mismo". Le pone un papel en la mano a Felicitas, que lo acepta en silencio. 
 
    "¡Escucha...!", interviene Ace y explica: "Estamos en otro caso del que tenemos que ocuparnos. Después, vamos a ver al testigo". 
 
    "¿Ajá?". El hombre ladea ligeramente la cabeza y murmura: "Vaya, vaya. ¿Un caso real o algo relacionado con su familia?". 
 
    Ace se tensa un poco y se defiende: "Algo de lo que no puedo hablar todavía". 
 
    "¿Ni siquiera a mí, tu superior?". Parece enfadado, pero también agotado. 
 
    "Sr. Blech. Por favor, denos una hora. Después, completaremos su tarea". Felicitas intenta mediar. 
 
    "¿Blech?", susurro irritado. Ese nombre...  
 
    El señor Blech reacciona y me mira interrogante. 
 
    "¿Y quién es esta joven?".  
 
    Me sobresalto cuando me mira escrutadoramente. 
 
    "Nuestra prima. Anna. Me acompaña. No estoy del todo recuperado después del atentado", dice Chace, colocándose un poco delante de mí de forma protectora. 
 
    "Encantado de conocerle", digo y saludo amistosamente al señor Blech con la cabeza. Vacila y mira a Chace, Ace y Felicitas. 
 
    "En algún momento...". Suena amenazador y se da la vuelta de golpe. Molesto, abandona el pasillo y se retira a un despacho, cuya puerta cierra con rabia. Me sobresalto y me agarro al brazo de Chace. 
 
    "¿Quién era?", quiero saber. Su supervisor, seguramente. 
 
    "Nuestro problema diario", murmura Ace. 
 
    "Vamos", dice Felicitas, encabezando la marcha. Los tres siguen pareciendo tensos.  
 
    Sólo cuando estamos en su despacho y Felicitas cierra la puerta, veo que los tres respiran hondo. 
 
    "Ha estado cerca", murmura Ace. 
 
    ¿"Por los pelos"? ¿Llamas a eso estar cerca? Él ya sabe que nosotros..." Felicitas se muerde los labios. 
 
    "¡Eh!", la amonesta Ace mientras Chace saca una silla y me la ofrece. 
 
    "Eso ya lo sé. Pero ya basta. ¿Y los expedientes?", pregunta Chace, señalando las siete pilas que hay sobre los dos escritorios enfrentados. 
 
    "Sí, deberíamos empezar antes de que vuelva el viejo", dice Ace, cogiendo la primera carpeta marrón y fina. La abre y la coloca delante de mí. 
 
    "Cada expediente representa el caso de una chica o mujer desaparecida en los últimos veinte años. Nos hemos limitado a la zona de Zúrich, con un radio de 100 kilómetros. Si alguien te resulta familiar, por favor, dínoslo, ¿quiere?". Felicitas se coloca al otro lado y me pone la mano en el hombro. Asiento en silencio y luego miro a Ace.  
 
    Chace está de pie justo detrás de mí. También siento su mano en mi hombro. 
 
    "Esta es Alina. Desapareció sin dejar rastro cuando tenía dieciséis años. De eso hace ya cuatro años. Así que ahora debería tener veinte. ¿Te suena su cara?". Hay varias fotos en el expediente, así como información sobre su altura, peso y color de ojos. 
 
    Asiento con la cabeza. Pero los recuerdos de Alina no son buenos. 
 
    "Estuvo con nosotros en la villa durante dos días. Intentó escapar", susurro. Con devoción, tomo una de sus fotos entre las manos. 
 
    "Parece que fue hace sólo unos días cuando vino a vernos. Estaba muy enfadada y luchó contra mis... contra las hermanas. Y contra los guardias. Nos gritaba y nos acusaba de ser débiles porque no intentábamos escapar. En cambio, nos rendiríamos a nuestro destino. Ella... salió por la ventana y le dispararon". Trago saliva e inmediatamente guardo la foto.  
 
    Luego hago cuatro muecas de dolor. Cuatro veces. Por cuatro disparos. 
 
    "Se llevaron a Alina. No sé dónde. Pero ya no vivía. Eso... lo sé. Estaba muerta". Cierro la carpeta y la empujo hacia Ace. Duele muchísimo volver a recordar este momento. 
 
    Ace toma unas notas y me abre el siguiente expediente. 
 
    "Lisa. Desapareció sin dejar rastro cuando tenía 14 años. Eso fue en 2007, hoy tendría 28". 
 
    Trago saliva. Lisa. Dios mío. Había tantas.  
 
    Trago saliva de nuevo y saco una foto de ella, la beso. 
 
    "Tenía dieciséis años entonces. Éramos amigas. Estuvo con nosotras unos dos años. Pero entonces mis hermanas... las otras y yo... la encontramos en el baño. Ella... se había suicidado". Sacudo la cabeza y vuelvo a poner la foto en la carpeta. 
 
    No conozco a la mujer del tercer, cuarto y quinto expediente. No estoy muy segura de la sexta.  
 
    "Puede que ella estuviera allí, o quizá fuera otra persona". Por desgracia, no hay fotos muy buenas de Xynthia, ya que desapareció en 1999 a la edad de 22 años. Yo era demasiado joven entonces y no podía recordar todas las caras. 
 
      
 
    Ace me muestra archivo tras archivo. Tantas chicas. Tantas mujeres.  
 
    Muertas. Asesinadas. Suicidios… 
 
    Los archivos de Leah, Nelly, Pria y Verónica también están ahí. Al menos puedo decir que están vivas. 
 
    "Están bien. Van a lograrlo. Resistirán, ¡estoy segura! Tienen la esperanza -como yo- de ser liberadas". Y eso es exactamente lo que tiene que pasar. Pero no por la mano de Giovanni. No por su voluntad. ¡No por sus malditas mentiras!  
 
    Acabaréis siendo libres. Y haré todo lo que pueda para asegurarme de que ese "algún día" sea muy "pronto". 
 
    "Esta es Pauline...". dice Ace. Antes de que pueda seguir hablando, cojo la carpeta y asiento con la cabeza. 
 
    "Llegó la última. El día antes de que Giovanni me dejara ir. Dijo que estaba en un club. De fiesta. Pasándolo bien. No sé si durará mucho". En la foto se ve tan llena de vida y feliz. Muy diferente de cuando la conocí.  
 
    El archivo de Pauline fue el último. Pude identificar a 21 niñas y mujeres. Ocho de las que no estaba segura. 32 pude descartarlas al 100%. 
 
    Sin embargo, todavía faltan muchas, muchas. ¿Qué hay de ellas? 
 
    Oigo suspirar a Felicitas. Está agotada, igual que yo. 
 
    "Cuántas veces me he preguntado dónde están. Dónde podrían estar. Aunque a menudo he tenido, y sigo teniendo, la esperanza de que sigan vivas y sólo estén cautivas, también espero... que tal vez simplemente hayan huido. Viviendo de alguna manera. Felices y contentas. Que simplemente no tienen el valor de hacer saber a su familia que están bien después de todas estas semanas o meses desaparecidas". Ace se acerca a Felicitas para estrecharla reconfortantemente entre sus brazos. 
 
    Y yo sigo aquí sentada. 
 
    No puedo llorar. Simplemente no puedo. 
 
    ¿Es porque estoy acostumbrada? ¿O porque ya he derramado demasiadas lágrimas? 
 
    "Había muchas más en casa de Giovanni. ¿Por qué no están en los archivos?", pregunto. 
 
    "Bueno, podría ser que se los llevaran a Alemania, Austria, Italia o Francia. Tenemos que ampliar el radio", me dice Ace, sonriéndome con confianza.  
 
    Ya veo. 
 
    Me levanto y siento que la mano de Chace deja de tocarme mientras me alejo. Hay unas cuantas hojas de papel en la impresora, que cojo. 
 
    Y empiezo a dibujar. La casa. La propiedad.  
 
    Intento registrar lo que vi mientras nos alejábamos en el coche.  
 
    Se me da bien. No es perfecto, pero es un comienzo. 
 
    Chace, su hermano y Felicitas permanecen en silencio a mi lado mientras les explico lo que estoy dibujando. 
 
    Los árboles y arbustos altos. Una gran montaña cuya cima a menudo se hundía en las nubes. El jardín con las numerosas flores y la fuente en el centro. El pequeño pabellón al que a veces nos dejaban entrar en verano. 
 
    Pero cuanto más dibujo, más me doy cuenta de que probablemente será imposible encontrar esta casa. Seguramente hay cientos de casas y villas de este tipo y seguramente será demasiado tarde para cuando la encuentren. 
 
    "Encontraremos una casa así. Es grande y seguro que está bien vigilada. Tardaremos unos días o semanas, ¡pero tengo esperanzas!", dice Ace, tomando el dibujo entre sus manos. 
 
    "¿Podrías intentar dibujar también un boceto de Giovanni? ¿En color?", me pregunta. 
 
    "Estaré encantada de intentarlo". 
 
    "Y yo te ayudaré a hacerlo". Chace vuelve a ponerse a mi lado y coge el dibujo de Ace. La dobla sin mirar más detenidamente el dibujo. Parece enfadado. 
 
    "Lo siento, supongo que no soy tan buena como creía", me disculpo. No quería que se enfadara por mi culpa. 
 
    "¿Qué quieres decir?", me pregunta Chace sorprendido. 
 
    "¡Me esforzaré más la próxima vez!". Bajo la mirada, pero Chace se arrodilla inmediatamente a mi lado. 
 
    "¿Crees que estoy enfadado contigo?". No puedo mirarle a los ojos. 
 
    "Estoy enfadada con él, no contigo". Me coge la mano y la estrecha con fuerza. 
 
    "Nos estás ayudando mucho. Y a las otras mujeres. Cuanto antes las encontremos, mejor". Me atrevo a mirar a Chace. Sólo un instante. Su sonrisa entusiasta me encanta. Parece tan fuerte. Tan dispuesto a luchar. Como si realmente pudiera derrotar a Giovanni. Ese hombre grande y fuerte que ha sido padre, marido y Dios para mí al mismo tiempo durante los últimos veinte años. 
 
    Trago saliva y asiento tímidamente. 
 
    "De acuerdo. Bien. Entonces volveremos a casa. Ha sido mucho por hoy. Mucho. Te mereces un descanso". Chace me suelta la mano y desliza la suya sobre mi brazo, apoyándola en su hombro, y luego se levanta. 
 
    "¿Tienes todo lo que necesitas?". 
 
    "Sí", responden al unísono Ace y Felicitas. 
 
    "¿Habéis... podido encontrar a mi padre?", pregunto entonces, cuando los tres están a punto de ponerse en marcha. Pero yo sigo sentada y no pienso irme hasta saber su nombre y dónde fue enterrado. 
 
    Felicitas mira a Ace y él a Chace. Mis ojos van y vienen mirándolos a ellos. 
 
    "He investigado un poco en Internet. En 2004 murió un policía. No pude encontrar nada al respecto. ¿Quizá... mi padre no era policía?". De nuevo no obtengo respuesta. 
 
    "Yo... no me quebraré ante la verdad. Soy fuerte. Puedes decirme qué le pasa. Quiero decir... no puede ser peor, ¿verdad?". Porque, ¿qué puede ser peor que la muerte? 
 
    "Te lo diré, Belle", dice entonces Chace, poniéndome la mano en el hombro.  
 
    "¡Chace!". A su hermano pequeño no parece gustarle la idea de contarme la verdad. 
 
    "En casa. Aquí no. ¿Te parece bien?". ¿Tengo otra opción? Así que asiento tímidamente y me levanto. 
 
    "¿Ace? ¿Felicitas? Gracias por todo". Hago una reverencia, pero Felicitas dice: "¡Oye, tenemos que darte las gracias!". Se acerca a mí y me abraza. 
 
    "Si hay algo, si te sientes mal o necesitas a alguien con quien hablar... llámame, ¿vale?". Pero eso no es todo, "te prometo que haremos todo lo posible para encontrar a tus amigas. Vivas". 
 
    Sonriendo, le pongo las manos en la espalda. 
 
    "Gracias", susurro y cierro los ojos un momento. Sienta bien que te abracen, muy bien. 
 
    Cuando se separa de mí, Ace extiende la mano y dice: "Yo también quiero darte las gracias. Después de todo lo que te pasó y después del atentado... no fue fácil, ¡pero nos ayudaste mucho!". Parece un poco avergonzada, pero espero que mi sonrisa le demuestre que estoy bien. 
 
    "Gracias". 
 
    Pero de repente la puerta se abre de un tirón. 
 
    "¿Qué he dicho de las puertas cerradas?". El Sr. Blech, el supervisor de Ace y Felicitas, se levanta tenso y los mira con admonición. 
 
    "Ya nos íbamos", dice Chace, poniéndose protectoramente delante de mí. 
 
    "Han pasado tres horas. Tres. El acuerdo era de una hora...". Antes de que el Sr. Blech pueda seguir hablando, me escabullo entre Chace y le pido disculpas: "Es culpa mía que haya tardado tanto. Por favor, perdóneme". Eso al menos le hace callar. Su mirada perpleja y su silencio me dan la oportunidad de continuar: "No era mi intención poner a prueba tu paciencia. Espero que puedas perdonarme por esta grosería. Ya nos vamos". Cuando Giovanni se enfadaba, siempre ayudaba ser sumisa con él, así como disculparme por cualquier cosa que le molestara. 
 
    Le oigo aclararse la garganta y luego me pregunta: "¿Cómo se llamaba?". 
 
    "Se llama Anna", interviene Chace volviéndose a ponerse delante de mí. Luego me pone la mano en la espalda y dice: "Entonces nos vamos. Yo también quiero disculparme por haber robado tanto tiempo a sus empleados". Asiente al Sr. Blech, que le mira con expresión contrita. 
 
    "Entonces no puedo decir nada en contra, ¿verdad?". El Sr. Blech suena un poco irónico. ¿O sarcástico? En cualquier caso, no es que lo dijera en serio. Incluso ha sonado un poco provocador.  
 
    Al mirar a Chace, me doy cuenta de lo tenso que parece. Ni a él ni a Ace ni a Felicitas parece gustarles mucho este señor Blech. 
 
    "Entonces... nos vamos". Chace asiente secamente al Sr. Blech. Se aparta para que Chace y yo podamos salir del despacho.  
 
    En silencio, caminamos hacia el ascensor que nos llevará abajo. Y sólo cuando estamos en su coche, Chace me mira, algo aliviado. 
 
    Mientras nos sentamos y me abrocho el cinturón, me pregunta: "¿Te gustaría dar una vuelta por la ciudad?". 
 
    "Dentro de unos días, cuando tu hombro esté mejor. Hace tiempo que noto que te está doliendo. ¿Has traído las pastillas?". 
 
    "¿Te has dado cuenta?" Mi afirmación parece sorprenderle.  
 
    "Tu frente se arruga un poco cuando te duele y los músculos de tus mejillas están tensos. Señal de que aprietas los dientes". Busco en la guantera del coche, donde hay una botella de agua, chicles y otros objetos pequeños. 
 
    "Los tengo aquí..." Chace saca una tira de pastillas y saca una. Inmediatamente le paso la botella de agua abierta para que beba. 
 
    "Gracias. Eres muy atenta", comenta y me devuelve la botella, de la que también bebo un sorbo, aunque...  
 
    "¿No te gusta?". 
 
    "Sí, me gusta. 
 
    "Pero... 
 
    "Ya has bebido de la botella...". Era muy común entre nosotras, las hermanas, pero él es un hombre después de todo. Y entonces sería casi como si nos besáramos. ¡Que horror! ¡Otra vez! Se me calientan las mejillas.  
 
    "¿Tienes miedo de que tenga algo contagioso?", me pregunta, divertido, ladeando un poco la cara. 
 
    "No, no es eso...". Giovanni nunca me besó, después de todo, y nunca he sabido lo que es un matrimonio de verdad. 
 
    Acerco los labios a la boca de la botella y bebo un sorbo. Es extraño. Pero de alguna manera también es bastante agradable poder sentir sus labios sobre los míos de manera indirecta. 
 
    "Mh, vale. Entonces, ¿damos una vuelta?". 
 
    "Sí..." Bebo otro trago y vuelvo a dejar la botella en la guantera. 
 
      
 
    Estamos en silencio durante el viaje de vuelta. 
 
    Me siento como si tuviera fiebre. Todo me da vueltas y tengo un molesto zumbido en los oídos. Apoyo la frente en el fresco cristal de la ventana y suspiro. 
 
    "Hoy ha sido demasiado. Y ayer también. Ahora vas a recuperarte conmigo unos días; preferiría que fueran unas semanas. Tu cuerpo necesita descansar o te derrumbarás", dice Chace. Oigo su voz tensa y sus manos agarran el volante con fuerza. 
 
    "No debería haberte dejado mirar a todas esas mujeres desaparecidas...". 
 
    "¡No!", intervengo, mirándole con rabia. 
 
    "No soy una niña a la que haya que proteger. Soy adulta y quería ayudar. Y sigo queriendo. Mis amigas siguen allí con él y puede que se suiciden. Quiero ayudarlas. Quiero salvarlas. No puedo vivir aquí en libertad y seguridad mientras no sepa lo que les está pasando. Sólo he tenido que ver fotos. Eso no es nada comparado con la incertidumbre, las preocupaciones y los miedos diarios por los que tienen que pasar. Sólo eran fotos. Y yo soy más fuerte de lo que creéis". Hacia el final de mi discurso, hablé un poco más alto de lo que pretendía. 
 
    "Lo siento, no quise ser grosera". 
 
    "No lo fuiste, Belle. Es sólo que la fuerza no viene de soportar cada dolor. La fuerza viene de admitir cuando no puedes más". Nunca había oído eso antes...  
 
    "¿Por qué tiene que ser fuerte?", le pregunto. 
 
    "Porque tienes que saltar por encima de tu propia sombra. Por encima de los obstáculos autoimpuestos y del muro que has construido a tu alrededor. Entender que está absolutamente bien que te permitan ser débil a veces es la verdadera fuerza".  
 
    No sé cómo responder a eso. Así que dejo que estas palabras calen hondo por ahora. 
 
    No, no quiero llorar más. Ya he derramado demasiadas lágrimas. Pero este dolor en mi pecho no se detiene. Y las imágenes... Esta culpa... 
 
    Soy libre. 
 
    No lo eres. 
 
      
 
    Cuando volvemos a casa de Chace y entro en su casa, me entran ganas de meterme en mi cama. Pero al mismo tiempo... quiero quedarme con él. 
 
    Hablar con él. Reír. Ser feliz. Como cuando dimos de comer juntos a las carpas koi. 
 
    "¿Quieres tumbarte un rato?", le pregunto y le ofrezco: "Podría cocinar algo para comer. Y cuando hayas descansado, comer juntos". 
 
    Chace parece sorprendido por mi oferta y dice: "¿Y si vemos una película juntos y pedimos algo de comer? Se supone que estás descansando...". Se acerca a mí, me pone las dos manos en los hombros y me dice: "Llevas mucho tiempo en un mundo que no es bueno para nadie. Te mereces tener todo lo que tu corazón desea. No puedo ni quiero decirte lo que tienes que hacer, sólo son sugerencias. Así que si realmente te gusta cocinar, siéntete libre de hacerlo. Y si necesitas algo, como nuevos moldes o alimentos, podemos comprarlos por Internet. Ir a un supermercado normal sigue siendo demasiado peligroso por el momento". 
 
    Cuando sus manos me tocan los hombros, siento un calor que me alegra el corazón. 
 
    En este momento, no necesito moldes ni nada más. Sólo quiero sentir sus manos sobre mis hombros, nada más. Eso es todo lo que necesito o creo necesitar.  
 
    "Me da mucho placer cuidar de los demás. Y si te gusta lo que hago, no me importaría cocinar para ti día y noche", le respondo con una sonrisa. Sí, si le sabe bien, eso me complacería. Quiero que se sienta completamente atendido. Porque sin Chace yo no estaría aquí hoy, y sin su ayuda, estaría sin hogar o tal vez asesinada por mis hermanos...  
 
    En realidad, no quiero llamarlos así. Los verdaderos hermanos se cuidan entre sí y no vigilan a las esposas de sus jefes. Ya no quiero llamarlos así. ¿Qué palabra podría usar? ¿Vigilantes? Sí, creo que encaja bien. 
 
    "De acuerdo". Chace sonríe, asiente y me quita las manos de encima. 
 
    "¡Uh...!", protesto -pero sin decir nada más. Me gustaría entablar conversación con él y que volviera a tocarme, pero entonces niego con la cabeza: "¿Tarta de manzana?". 
 
    "Queda mucha. Aunque como bastante, pero...". Chace se lo piensa un momento y luego dice: "Pero puedo llevarles un poco a mis hermanos, seguro que a ellos también les encantará". 
 
    "¿Y... tú? ¿De qué te alegrarías? ¿Cuál es tu comida favorita?". 
 
    "Mh ... bueno los pasteles de chocolate de ayer estaban muy ricos. Sinceramente, como casi cualquier cosa. Pero sobre todo sano, porque quiero mantenerme en forma". 
 
    "Ah, ya veo". Entonces, por supuesto, los pasteles no encajan mucho en tu vida. 
 
    "Mh ..." Reflexiono y miro al suelo un momento. ¿Qué le voy a cocinar que esté rico? 
 
    "¿Qué te parece si pedimos sushi y vemos unas películas? Hace siglos que no lo hago".  
 
    Asiento con la cabeza. Sí, me parece un buen plan. 
 
      
 
    Pedimos sushi, ¿pescado crudo? De alguna manera tengo que pensar en la pobre koi. Pero también hay variaciones vegetarianas y otras cosas deliciosas, como ensalada de algas o sopa de miso. Bueno, ¡tengo curiosidad por eso! 
 
    Nos sentamos juntos en el sofá. Tengo el mando a distancia en la mano y me permito buscar una película que me guste. 
 
    "Thrillers. Terror. Acción. Amor. Drama..." No es tan fácil. Algo de miedo estaría bien, el amor probablemente me tendría aquí sentada sonrojada y... ¡oh! 
 
    "¿Comedia?". ¿Por qué no? Unas risas. 
 
    Chace asiente y selecciono la categoría que me muestra... 871 películas. ¡Oh Dios! 
 
    "Creo que mejor vemos esta primera que sale, parece bastante divertida". Y me gusta la portada. Una mujer de pelo castaño y un vestido rosa, con cara de asustada, bolsas de la compra de colores y el escabroso título: "Una bolsa llena de problemas".  
 
    "¿La conoces?", le pregunto a Chace, que nos sirve una copa a los dos. 
 
    "No, pero ponla". 
 
    Como el sushi no llegará hasta dentro de dos horas, aún tenemos tiempo. 
 
    Chace me tiende el vaso y brindamos por una velada agradable y acogedora. Empieza la película. 
 
    Él se echa hacia atrás y mira atentamente la pantalla mientras yo me quedo quieta, con el vaso en la mano. 
 
    "¿No vas a ponerte cómoda?". 
 
    "Mm… está bien así...", le digo, sin dejar de mirar la pantalla. 
 
    "¿Estás incómoda relajándote a mi lado?". Es bueno adivinando.  
 
    "Bueno...". ¿Qué se supone que debo decir a eso? 
 
    "Si quieres, también puedo llamar a Cassandra y Felicitas para que veas la película con ellas si mi presencia te incomoda...". 
 
    "¡Oh! ¡No es eso!". ¿Incómoda? Todo lo contrario. 
 
    De pronto, suena su teléfono móvil. Es mi salvación, si soy sincera, porque no tenía prevista una conversación así. 
 
    Pongo la película en pausa. Hasta ahora, lo único que se ha mostrado es una ciudad desde arriba y el logotipo de la compañía cinematográfica. 
 
    "Mh ... Disculpa, por favor, soy Chloe". No parece especialmente entusiasmado mientras se levanta y atiende la llamada. 
 
    "¿Sí?". Chace sale del salón en dirección al jardín. Sin embargo, aún puedo oírle, lo cual, para ser sincera, me alegra bastante. Se supone que no debes escuchar a escondidas, pero no me gusta cuando Chloe habla con él a solas. 
 
    "Sí, estoy en casa. No. Chloe, escucha... no, lo siento. Pero si sigues llamando una y otra vez, entonces..." Le miro un momento, sintiendo su dolor como si fuera el mío. 
 
      
 
    Chace se aleja cada vez más hasta que ya no puedo oírle. Pasan unos diez minutos antes de que termine la llamada y vuelva a entrar. 
 
    "Perdona". 
 
    "¿Qué te molestaba exactamente de Chloe para que al final terminaras la relación?". Me pregunto cómo tiene que ser una mujer para que él realmente se enamore de ella. 
 
    "Nada me molestaba. De verdad que no. Simplemente no había un sentimiento de amor que fuera sincero y honesto. Pensé que llegaría con el tiempo. Pero no había nada. Se supone que ella..." Suspira y deja el móvil en la mesa auxiliar, se sienta y me mira un poco triste antes de continuar: "Debería ser feliz. Con otra persona. Se lo merece. No quiero apartarla y romper el contacto. Se lo debo después de todos estos meses". 
 
    "Cuando... hablas de sentimientos, ¿a qué te refieres exactamente?". Me giro hacia él y cojo una almohada, que envuelvo con los dos brazos. 
 
    "Bueno, sí", me responde, sonriendo ligeramente. 
 
    "Es difícil de explicar porque nunca antes lo había sentido. Mi hermano Drake, por ejemplo, cuando conoció a Cassandra, la sintió por todas partes. No paraba de hablar de ella y cambió por completo. La necesitaba. Era como si esta mujer fuera su sangre vital. Y desde que están juntos, he notado aún más claramente cuánto ha cambiado. Está más tranquilo. Más gentil. Más comprensivo. Feliz. Se las arregla para hacerlo feliz, y lo hace todos los días. ¿Y Ace?". Chace sonríe y continúa: "Supimos enseguida que él y Felicitas serían la pareja perfecta. Han pasado muchas cosas entre ellos. Antes de conocerse, Ace era un tipo testarudo y salvaje al que le encantaba el peligro y actuaba antes de pensar. Hoy en día, sigue haciéndolo en su mayor parte, pero se ha vuelto más precavido. Porque sabe que, si le pasa algo, perderá a Felicitas, y eso es algo que no quiere. Desde que ambos hicieron pública su relación, el pequeño ha crecido. Mucho más maduro y sensato. Estoy orgulloso de él". 
 
    Sonrío y escucho sus palabras. Me encantaría saber más sobre cómo se conocieron. 
 
    "Con Malik, todos pensamos -durante mucho, mucho tiempo- que nunca volvería a ser feliz. Que no habría ninguna mujer que le hiciera amar de nuevo. Y entonces llegó Lilien. Le desafió a lo grande y le volvió loco". Chace se ríe y sacude la cabeza. 
 
    "Ella es realmente la indicada para él, porque consigue hacer actuar a este loco, lo quiera o no. Son la pareja perfecta. Se entienden a la perfección, como si estuvieran hechos el uno para el otro. Es hermoso verlos juntos. Pero lo es con los cuatro. U ocho, si cuento a las mujeres". Chace respira hondo y continúa: "Durante mucho tiempo, Jax y yo fuimos los dos hermanos iguales. Me aliviaba que Jax tampoco hubiera tenido una pareja estable durante tanto tiempo, pero al mismo tiempo me sentía fatal por esos pensamientos. Empecé a albergar la esperanza de que al menos encontrara una mujer que lo hiciera feliz. Y entonces llegó Kira. Ella ha... causado mucho caos. De alguna manera creo que los hermanos atraemos mágicamente a mujeres que nos hacen la vida imposible". Se ríe, y luego termina diciendo: "Jax lo ha conseguido. Todos estos años ha vagado sin rumbo hasta que llegó Kira, le cogió de la mano y le mostró dónde está la luz. Y ahora están todos felizmente unidos y yo...". Chace detiene su frase. No es la primera vez que deja de hablar en un punto tan importante e íntimo. 
 
    "Bueno, algún día encontraré a la adecuada. Y tú también conocerás a tu príncipe azul, que te trate bien y que sientas que no sólo es tu mejor amigo, sino que también completa tu alma". 
 
    Creo que lo encontré hace tiempo. 
 
    "¿Y cómo me doy cuenta?". 
 
    "Tienes que sentirte cómoda a su lado y tener la confianza de que puedes contarle todo lo que te pasa por la cabeza. Nada te incomoda porque sabes que no se va a reír de ti le confíes lo que le confíes". Mientras me lo dice, le miro profundamente a los ojos y él a los míos. Trago saliva y susurro: "Suena maravilloso". 
 
    "Sí. Así es...". Sin embargo, ahora se aparta de mí y mira a la pantalla. 
 
    "Puedes empezar la película". ¿Y si no quiero? 
 
    "¿Y nunca habías conocido a una mujer así?". ¡Como si yo quisiera ver una película ahora! 
 
    Chace duda. Me doy cuenta de que intenta reprimir la sonrisa. 
 
    "A veces no es tan fácil. Incluso si encuentras a una persona así, es importante que no sólo quieras impulsar tus propios intereses, sino que hagas lo que es importante para esa persona tan especial..." Ahora no lo entendía muy bien. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Dejo el mando a distancia y me giro un poco más hacia él. 
 
    "Si... digamos que un hombre ama a una mujer -por supuesto que puede haber otras constelaciones, es sólo un ejemplo-, entonces debe hacer todo lo posible para que ella se sienta bien. Mucha gente malinterpreta el amor". Sigo escuchando atentamente. 
 
    "Si él la ama y se la trae, se casa con ella y le gusta tenerla cerca, entonces no es amor. Entonces sólo está satisfaciendo sus propios deseos y necesidades con la presencia de ella. Si realmente la ama, entonces debería hacer todo lo posible para que ella esté bien". 
 
    "¿Y si ella está bien cuando está con él?". 
 
    "Eso es diferente, por supuesto. Pero, ante todo, los compañeros deben tener cuidado de no querer hacer valer sólo sus propios intereses. Porque a veces, por desgracia, por muy simpáticas que sean dos personas y por muy atraídas que se sientan la una por la otra, no se hacen bien". 
 
    Le miro interrogante y permanezco en silencio. 
 
    "Lo que quiero decir es..." Reflexiona un momento y luego explica: "Hay un ejemplo muy famoso. Puede que tú también lo hayas oído antes: ¡así! Cuando miras en el jardín, ves muchas flores, ¿verdad?". Asiento con la cabeza. 
 
    "Ahora encuentras una florecita tan bonita que la coges y te la llevas a casa para ponerla en un jarrón...". 
 
    "Pero luego se muere", le interrumpo irritada. ¿Qué tiene que ver eso ahora con el amor? 
 
    "Claro. La flor se muere. Puedes mantenerla viva unos días con agua fresca y disfrutar de su vista, pero después está muerta. Lo mismo ocurre con el amor. Si realmente amaras la flor, la habrías dejado en el jardín, la habrías regado, la habrías nutrido. Y si hubieras ido al jardín, habrías podido mirarla y habría desprendido una fragancia encantadora que te habría deleitado...". 
 
    "Entiendo lo que quiere decirme". Me pregunto por qué ha elegido ese ejemplo. 
 
    Él mismo me recuerda a un cactus en flor. Bonito a la vista. Interesante. Pero distante. Siento que podría hacerme daño si me acerco demasiado a él.  
 
    "Creo que las koi del estanque del jardín son preciosas. Pero las dejo nadando allí y no saco ni una para ponerla en un acuario aquí en casa. Porque ahí fuera, con sus amigas, en el estanque grande, está muy bien...". 
 
    "Sí, eso es exactamente. Eso es amor verdadero. Si no te importaran las koi, te la llevarías a casa", me dice Chace. 
 
    "¿Así que tengo que encontrar a un hombre que quiera lo mejor para mí?". 
 
    "Y al mismo tiempo, tú tienes que querer lo mejor para él". 
 
    "Parece que es casi imposible encontrar a alguien así". Qué deprimente. 
 
    "No hay sólo uno. Eso es un cuento de hadas. Hay un montón de grandes hombres por ahí que son perfectos para ti, sólo tienes que elegir uno por el que sientas amor". 
 
    "¿Y... si nunca encuentro a alguien así?". 
 
    "Lo encontrarás. Con el tiempo". ¿Por qué tengo la sensación de que no me quiere cerca? 
 
    Chace es tan atento, tan amable y cariñoso. Como si yo fuera una flor. Una delicada plantita que ha sido pisoteada. Pero él me sonríe, me da agua, me da sol. Y sin embargo no me quiere. 
 
    ¿O tal vez me lo estoy imaginando? 
 
    Chace coge el mando a distancia y pulsa unos botones. Aparece un texto en la pantalla, que lee mientras yo sigo pensativa. 
 
    "Vamos a ver otra película. Esta no es buena para ti", dice seleccionando otra. 
 
    "Vale". ¡Ya está, lo ha vuelto a hacer! Si no le importara, podría haberme dejado ver la película. En vez de eso, se preocupa por mí... 
 
    Soy su flor. 
 
    Pero no me deja sentirlo. 
 
    Me pregunto si le doy asco. Aprieto la almohada contra mi cuerpo. Algunas de las mujeres dicen que algunos hombres no soportan que la mujer experimente algo como nosotras. Que no quieren tocar a las mujeres porque no soportan lo que les ha pasado. 
 
    ¿Tal vez ocurre lo mismo con Chace? Después de todo, sólo lo conocí anteayer y no precisamente en circunstancias agradables. 
 
    Pero también me pregunto por qué no me cuenta nada de mi padre. Después de todo, había prometido contarme la verdad cuando volviéramos aquí. 
 
    Pero no quiero presionarle. Tendrá sus razones para no contármelo y debo aceptarlo. ¡Le debo tanto! 
 
    ¿Y qué podría ser peor que la muerte? Sospecho más bien que no hay tumba donde pueda llorar. Pero también estoy preparada para eso... 
 
    Podría construirle una pequeña tumba secreta en el bosque. Una piedra, tal vez, en la que grabar su nombre en cuanto lo sepa todo. ¿O quizás fue enterrado anónimamente porque mi familia o la policía temían un acto de venganza? 
 
    "¿Qué sabes de los 'Cash Brothers'?", quiero saber de Chace, que me mira brevemente y pensativo. No parece gustarle este tema.  
 
    "¿Qué quieres saber?". Parece tenso y veo que aprieta los dientes con fuerza. De hecho, se le mueven los músculos de las mejillas. 
 
    "Todo. Quiero saberlo todo sobre ellos. ¿Quiénes son? ¿Por qué están haciendo esto? ¿Por qué la policía no hace nada? Todo, ¡todo! ¿Y por qué... son tan populares entre la población, a pesar de ser criminales?". 
 
    "Bueno...". Chace respira hondo y vuelve a exhalar antes de empezar: "Yo tampoco lo sé todo. Nadie lo sabe. Bueno, excepto los propios miembros, claro". Se aclara la garganta y dice: "Probablemente estén en la mafia, cometiendo atracos a bancos. Pero también irrumpen en empresas adineradas. Al hacerlo, su máxima prioridad es no herir ni matar a nadie". 
 
    "¡Pero...!". 
 
    "Nada de peros. El año pasado hubo otra organización criminal que se hizo pasar por los 'Cash Brothers'. Mataron e hicieron todo lo posible por destruir su reputación. No ha habido... hasta la fecha... ni una sola persona que haya muerto a manos de un 'Cash Brother'". 
 
    "¡Pero...!". 
 
    "Nadie". Chace se levanta y se acerca. Antes había unos dos metros entre nosotros, que ahora acorta considerablemente. Ahora toma asiento a mi lado y se gira para mirarme. 
 
    "Al principio no quería decírtelo. Pero tienes derecho a saberlo, aunque eso signifique ponerte en peligro". Veo claramente lo difícil que le resulta a Chace hablar conmigo. 
 
    "¿En... peligro?". 
 
    "Es importante que no hables de esto con nadie y que tampoco huyas. Necesito que te quedes cerca de mí para poder cuidarte, ¿entiendes? ¿Puedes prometerme que me harás caso?". Asiento con la cabeza. 
 
    "Dilo", me pide. 
 
    "Yo... no me escaparé y, me pidas lo que me pidas, lo haré".  
 
    Chace asiente y luego toma una de mis manos entre las suyas. 
 
    "Cuando tu padre te llevó a la ciudad a tomar un helado, iba a encontrarse con un hombre de la mafia. Nadie sabe quién era. Aún no hemos podido averiguarlo y probablemente no podremos. Nadie de los 'Cash Brothers' estaba presente ese día. Pero... Giovanni y sus hombres…". 
 
    Entrecierro los ojos, frunzo el ceño y siento que me sube el pulso cuando me dice esto. 
 
    "Pero... pero Giovanni hizo...". 
 
    "Te mintió. Porque aquel día dispararon a tu padre, pero sobrevivió". 
 
    Ensancho los ojos, sin saber qué decir a eso. ¿Sobrevivió? 
 
    Sacudo la cabeza. Durante veinte años, Giovanni me dijo que ese día habían asesinado a mi padre. ¿Pero no había muerto? 
 
    "Quizá... Giovanni no lo sabía con seguridad. Después de todo, hubo disparos y tal vez no estaba seguro y...". 
 
    Se me acelera el pulso. Siento náuseas. 
 
    "Él me crio, ¿no?". 
 
    "Tu padre no sólo sobrevivió al ataque... hoy sigue vivo. Está bien, Belle". 
 
    Silencio. 
 
    Hay un silencio increíble a mi alrededor.  
 
    Ya no oigo nada, ni un sonido, como el tictac del reloj o el chapoteo del agua en el estanque del jardín. 
 
    Pero sus palabras resuenan en mi cabeza, como un eco.  
 
    Está vivo. 
 
    Mi padre está vivo. 
 
    Vuelvo a sacudir la cabeza e intento explicar por qué no puede ser: "¡Eso... no! Entonces Giovanni me habría llevado con mi padre, después de todo". 
 
    "Él te secuestró. Sospecho que fue Giovanni quien abatió a tu padre y que te llevó para chantajearle. Él... sigue con la policía, y sabemos que nunca dejó de buscarte". Chace sonríe y me coge la mano con fuerza. 
 
    "Nunca dejó de buscarte. Nunca". 
 
    "Yo... quiero ir a verle", susurro. El corazón me late aún más deprisa que antes. Me pongo de pie, pero Chace me sujeta la mano con fuerza para que no pueda huir. 
 
    "¡Quiero ir con él! Ahora mismo. Tiene que saber que estoy bien". 
 
    Chace asiente y me responde: "Lo verás. Te reunirás con él. Pero no es tan fácil...". 
 
    "¿Por qué no?". 
 
    Me tira suavemente hacia atrás en el sofá. Tengo las rodillas tan blandas que, de todos modos, no habría podido aguantar mucho más. 
 
    "Si Giovanni se entera de que estás viva, podría intentar matarte otra vez. O a tu padre. O a los dos...". 
 
    Coloco mi otra mano sobre la suya, abrazándome con fuerza. 
 
    "Necesito verle. Por favor", susurro suplicante. 
 
    "Organizaremos un encuentro. En secreto", me promete. 
 
    "¡Hoy mismo!". Estoy desesperada por verle hoy, ¡no me importa nada más! 
 
    "Ya lo has conocido", me confiesa entonces Chace, bajando la mirada. 
 
    "¿Qué? Es... no, no puede ser...". ¿Quién ha podido ser? Pero entonces se me ocurre una idea. 
 
    Me pongo una mano delante de la boca. 
 
    "Es el inspector jefe Blech. Berthold Blech. Es el superior de Ace y Felicitas".  
 
    Trago saliva. No me encuentro bien. No me siento nada bien. Mi respiración se acelera. ¡No puedo dejar de jadear tan rápido! ¿Qué está pasando? ¿Qué está pasando? 
 
    Respiro más hondo y veo que Chace mueve los labios, pero ya no le oigo. Vuelve ese pitido en mis oídos y me invade un extraño mareo. 
 
    ¿Qué me está pasando? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Unidos 
 
      
 
    Un sonido extraño llega a mis oídos. Como si se escapara aire. No, es diferente. Más bien como si alguien estuviera inflando un neumático de bicicleta... 
 
    Me duele el brazo izquierdo. Empieza a arder. 
 
    Respiro asustada y abro los ojos, pero algo me roba la visión. 
 
    "¿Qué?", susurro, sobresaltada. Me siento terriblemente impotente y me agarro la frente con la mano derecha. Tengo un trapo frío sobre los ojos, que me quito.  
 
    Veo a Chace y a una anciana con un estetoscopio alrededor del cuello.  
 
    "Hola, Belle. Me llamo Iris, soy médica y ahora mismo te estoy tomando la tensión. Debo de haberme pasado un poco al inflar el manguito; lo siento", dice con voz amable. Chace se para detrás de ella y me mira con preocupación. 
 
    "115 sobre 75... está bien. Un poco baja, pero bien dadas las circunstancias", la oigo decir. Ella mira primero a Chace y luego me sonríe amablemente. 
 
    "¿Qué ha pasado?", pregunto agotada, viendo cómo me quita el brazalete. 
 
    "Hiperventilaste y luego te desmayaste. Inmediatamente llamé a una médica, una amiga de la familia". 
 
    "Su tía", responde Iris, riendo suavemente. 
 
    "Por matrimonio", responde Chace, poniéndole la mano en el hombro. Bromean. 
 
    "Me has cogido el ramo, querida... así que no te quejes ahora". Iris se levanta y vuelve a guardar el estetoscopio en su estuche. 
 
    "Me lo tiraste con todas las damas de honor chillando a tu lado". Chace suspira y levanta una ceja con escepticismo. 
 
    Tengo que sonreír. Los dos son muy dulces el uno con el otro...  
 
    "Ya era hora, querido. ¡Ya era hora!", lo amonesta y luego se vuelve hacia mí: "¿Cómo estás? ¿Tienes sed?". 
 
    Asiento con la cabeza. Siento la boca como si hubiera lamido un arenero.  
 
    Chace se une a mí en el borde de la cama, me pone la mano suavemente en la nuca y luego desliza el brazo. Con cuidado, me ayuda a sentarme y me apoya. Iris le da una botella de agua y él me la da a mí. Me siento demasiado débil para sostenerla. 
 
    "Gracias", suspiro mientras me ayuda a beber. 
 
    "Te pondré otra inyección y te sentirás un poco mejor". 
 
    "¿Inyección?". 
 
    "Sí, tendré cuidado, lo prometo". 
 
    "El médico de nuestra casa también solía ponernos inyecciones a veces. Yo siempre me sentía rara después". 
 
    "¿Sabes para qué eran?", me pregunta Iris, sacando un frasquito y extrayendo el líquido con la jeringuilla. 
 
    "El médico dijo que eran vacunas normales". 
 
    "Ya veo. ¿Recibisteis alguna otra medicación?". 
 
    "Sí. Teníamos que tomar una pastillita rosa con forma de corazón todos los días, sobre todo por la mañana y por la noche. También era muy relajante. Y cuando quería dormir con nosotros, nos daban una pastilla blanca, con la que nos quedábamos dormidas. Nunca noté nada. Ni un beso ni...". Bajo la mirada. Decir esto delante de Chace me hace sentir muy incómoda. 
 
    "Me gustaría mucho tomar una muestra de sangre, si me lo permites. Quizá pueda averiguar qué eran esas drogas. Sería mejor si también me llevo algo de pelo para analizarlo en el laboratorio. Pero tardaré unos tres o cuatro días en tener los resultados. Los trataremos con la máxima prioridad, por supuesto". 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    Iris me inyecta el líquido transparente sólo después de haberme sacado sangre. Me arranca el pelo de raíz... ¡ay! Pero si ayuda... 
 
    "Ya está. Me coge la mano y me promete: "Todo irá bien. Lo mejor que puedes hacer es descansar, dormir mucho y comer cualquier cosa que te sepa bien. Necesitas recuperar fuerzas. Pero nada de alcohol, ¿entendido?". Vuelvo a asentir y le devuelvo la sonrisa. 
 
    Poco a poco vuelvo a sentirme mejor. 
 
    Me tumbo en mi habitación. Chace debe de haberme llevado arriba... 
 
    "Bien, entonces te dejo. Ha sido un placer, Belle". Ella asiente hacia mí y yo respondo: "Igualmente Iris. Gracias por todo".  
 
    Sus pequeñas líneas de expresión feliz alrededor de sus ojos azul hielo la hacen parecer tan cálida y amable que me gusta tenerla cerca. 
 
    "Encontraré la salida, tú quédate aquí", le dice a Chace, coge su maleta y sale de la habitación. 
 
    Le oigo suspirar y al mismo tiempo los pasos de ella bajando las escaleras. 
 
    "Te he agobiado. No era mi intención asustarte así". Seguro que se está culpando a sí mismo. 
 
    "Tonterías". Me vuelvo hacia él y apoyo la mejilla en su hombro. Huele tan increíblemente bien...  
 
    "Me has dado una noticia maravillosa. Al principio pensé que no me quedaría ninguna tumba en la que llorar. Pero ahora todo es diferente. Está vivo". Le fulmino con la mirada y le susurro: "Pero no le reconocí. Antes tenía el pelo castaño claro y llevaba bigote. Siempre llevaba gomina...". Me río entre dientes y le pongo la mano en el pecho. 
 
    "Antes era mucho más ancho. Más musculoso. Y que yo recuerde, ahora tiene un poco de barriga y no está tan fornido. Además, ese pelo blanco...". Me río entre dientes. Se ha hecho mayor. Nos hemos perdido mucho tiempo juntos. 
 
    "Ha pasado mucho tiempo. Pero os reuniré a los dos en cuanto estéis preparados para ello. Sin embargo, esto debe hacerse en un lugar neutral, ya que no sé si tu padre o yo estamos siendo observados". 
 
    Asiento y cierro los ojos. 
 
    "¿Estás cansada?". 
 
    "No". Disfruto estando con él. 
 
    "¿No te afecta la noticia?". 
 
    "Sí, me afecta. 
 
    Lo pienso un momento, pero entonces estas palabras salen de mi boca: "¿Me elegirías a mí?". 
 
    Se queda en silencio y me avergüenzo de la pregunta. 
 
    "Lo siento, ha sido inapropiado". Me alejo de él y me paso una mano por la cara. 
 
    "No tienes que disculparte". La esperanza brota en mí, pero entonces él dice: "Han sido unos días agotadores. Por favor, dame algo de tiempo para organizar una reunión". 
 
    "Puedes traerlo aquí. Me repondré y no volveré a desmayarme". Le miro y siento su mano en mi pelo. 
 
    "Tu salud es prioridad absoluta. Lo mejor es que te acuestes un rato, veré qué puedo hacer, ¿vale?". 
 
    Es tan cariñoso. Tan tierno. Tan sensible que mi corazón ya vuelve a latir tan rápido que creo que me voy a desmayar otra vez. Pero me siento tan bien al mismo tiempo...  
 
    Apoyo la frente en su hombro y araño su camisa con la mano, justo a la altura de su pecho. 
 
    "Me sentiría mejor si estuvieras conmigo. Por favor, no me dejes sola", le suplico desesperada. No quiero que se vaya. Quiero que se quede aquí conmigo. Quiero sentirle. Y olerle. Quiero que me coja. ¡No me importaría si entonces me marchitara! Pero por una vez en mi vida quiero saber lo que es ser amada, aunque ese amor sea falso.  
 
    "Vale, me quedo", me promete y me pasa un brazo por el hombro. Suavemente, aprieta mi cuerpo contra el suyo. Al principio se me acelera el pulso, pero luego me tranquilizo cada vez más. 
 
    Mi respiración se normaliza y consigo inspirar y espirar profundamente. Me siento tan bien teniéndole a mi lado… 
 
    "¿Puedes... quedarte conmigo, por favor?". 
 
    "Sí..." 
 
    "Sólo un momento. Unos minutos. Nada más". 
 
    Chace también me rodea con el otro brazo y se recuesta sobre las almohadas. Apoyo la cabeza en su pecho y disfruto de su calor, de su cercanía y de cada movimiento de su cuerpo. 
 
    Deseo con toda mi alma que este momento no pase nunca. 
 
      
 
    Por desgracia, al cabo de un rato suena el timbre. Hemos pasado una hora, quizá menos, allí tumbados. 
 
    Quiero más. 
 
    "Esa es la comida. ¿Puedo dejarte a solas un momento?". 
 
    "Te acompaño", digo, levantándome primero para que pueda levantarse. 
 
    "No, espera aquí. Traeré la comida". Su sonrisa consigue que le haga caso y permanezca sentada. 
 
    Creo que estoy acabada: me he enamorado de él. Así, sin más. Sin embargo, es un completo desconocido para mí. 
 
    Es diferente de Giovanni, completamente diferente. 
 
    Y cuando pienso en lo que dijo antes, creo que entiendo lo que quiso decir. 
 
    Quiero que esté bien. Aunque mi deseo sea muy egoísta por quererle cerca de mí, también quiero que esté bien. 
 
    O... ¿están equivocados mis sentimientos? ¿Sólo me gusta porque me ayuda? ¿O me gusta porque es amor? 
 
    Estoy tan confundida...  
 
    No sé qué pensar o sentir. Porque es la primera vez que me enfrento a una situación así. 
 
    ¿Y si tomo una decisión equivocada? 
 
    ¿Y si me estoy imaginando cosas? 
 
    ¿Y si le hago daño diciéndole lo que siento? 
 
    Debería callarme. Sí, no debería decirle nada. 
 
    Y no debería acercarme tanto a él. Eso no es bueno. No debo... debo ocultar mis sentimientos. 
 
    Él no me quiere. Chace no puede quererme. ¡No después de todo lo que ha pasado! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Unidos 
 
      
 
    La puerta de la habitación está abierta. Por eso oigo a Chace coger la comida del repartidor y volver con ella al salón. Sin embargo, también le oigo hablar por teléfono.  
 
    Curiosa, salgo de la cama. Aunque todavía estoy un poco mareada, voy a la galería para escucharle mejor. 
 
    "...Lo es. Tiene que ser... Drake". Chace suelta un suspiro y explica: "Lo sabe de todas formas, ¿qué más da? Ella tiene derecho a verlo y él también. Además, podría relajar considerablemente nuestra relación. Por favor, tenlo en cuenta". Luego guarda silencio durante minutos. Miro hacia abajo, por encima de la pared, y le veo pasearse nervioso y, de repente, levanta la vista hacia mí. Me sobresalto y retrocedo. Me ha visto. Mierda. 
 
    "Sí, escucha... esta noche. Por favor. Organízalo". Luego cuelga.  
 
    Le oigo a punto de subir con la comida, pero ya me encuentro con él en las escaleras. 
 
    "Me siento mejor. De verdad". 
 
    "Me alegro", dice, de pie en medio de las escaleras. Le cojo dos de las bolsas y bajo con él. 
 
    "No pretendía escuchar a escondidas...". 
 
    "Drake está cuidando de tu padre, lo solucionaremos de alguna manera", responde mientras yo permanezco con la mirada agachada. 
 
    "Lo siento...", susurro avergonzada. 
 
    "¿Mm?". 
 
    "Por escuchar a escondidas". 
 
    "No tienes que disculparte por eso. Se trata de tu padre, después de todo". En lugar de enfadarse conmigo, me sonríe. Chace es realmente una persona muy inusual que ha conseguido colarse en mi corazón en sólo unos días. 
 
    "Esto es sushi, ¿no?". Lo he visto en algunas películas. ¿Pero pescado crudo? No lo sé.  
 
    "Sí, tengo una amplia selección a domicilio. Vegetariano, dulce, tradicional. Un poco de cada, para que pruebes de todo".  
 
    Destapa la comida y yo cojo rápidamente dos platos, vasos y bebidas de la cocina. 
 
    "Me gustas mucho más así", dice de repente, tomando asiento mientras yo me siento también. 
 
    "¿Trabajando duro?". 
 
    "No, cuando estás así de radiante. Es agradable ver tu cara de preocupación sustituida por una sonrisa". 
 
    "¿Preocupada?". 
 
    "Sí. Es sorprendente el hecho de que todavía eres capaz de estar alegre". Chace parece un poco arrepentido. 
 
    "También han pasado muchas cosas buenas. Mis hermanas se hicieron amigas. Cocinábamos juntas, cantábamos juntas, hacíamos deporte juntas o nos sentábamos juntas en el balcón por la noche a mirar las estrellas. Fue una época maravillosa. No todo fue malo. Y que mi padre siga vivo es... simplemente...". Cruzo las manos y bajo la mirada. Inmediatamente cierro los ojos e intento reprimir las lágrimas. Sin embargo, oigo a Chace levantarse, y sólo un momento después siento su mano en mi espalda. 
 
    "Las lágrimas provocan una sensación de alivio. Si siempre intentas reprimirlas, no te servirá de nada", dice con voz tranquila. Sacudo la cabeza y susurro: "Estoy bien". 
 
    "Pequeña mentirosa...". Coge una silla y se sienta a mi lado. Su mano sigue apoyada en mi espalda. Me acaricia suavemente y me explica: "No pasa nada por llorar. No significa que seas débil o que actúes como una niña. Muchos adultos reprimen sus sentimientos. Eso no es bueno". 
 
    "¿Como tú?", le pregunto entonces, mirándole directamente a los ojos. Parece sorprendido por un momento, pero luego sonríe y asiente. 
 
    "Sí, a veces yo también actúo así". 
 
    Chace saca su teléfono del bolsillo y lo pone sobre la mesa, luego explica: "Cuando Drake me llame, me dirá cuándo y dónde podemos encontrarnos con tu padre. Me temo que no tenemos muy buena relación con él". 
 
    "¿Ace y Felicitas tampoco? Es su jefe, ¿no?". Podría ser capaz de mediar...  
 
    "No te preocupes por eso, a veces la vida es así", dice Chace cogiendo una de las cajas de sushi. 
 
    "Esto son makis", me explica. Miro los rollitos rellenos de verduras y pescado. Bueno, ¿sabe bien? 
 
    Claro que sí. 
 
    Los dos nos damos un festín con los trocitos más sabrosos, y descubro algo nuevo con cada bocado. Este mundo tiene tanto que ofrecer. Cada cultura es única, no sólo la suiza o la italiana. 
 
      
 
    Mientras sigo degustando, suena el móvil de Chace. Inmediatamente engullo mi comida, aunque no soy yo quien contesta al teléfono. 
 
    "¿Sí? Sí. Vale. Ya veo. Bien. Vale." Esta vez no me entero de nada de la conversación.  
 
    Miro a Chace expectante. Parece serio, pero luego me mira y sonríe. 
 
    "Vale. Nos vemos en un rato". ¿Nos vemos en un rato? Ensancho los dos ojos con excitación y contengo la respiración. Chace cuelga y dice: "Drake va a llamar a tu padre para pedirle que venga esta noche a las ocho en punto". 
 
    "¿Esta noche?". Estoy increíblemente emocionada.  
 
    Chace asiente y dice: "Todavía queda algo de tiempo. Podrías descansar un poco o...". 
 
    "No... yo... quiero..." Sí, ¿qué quiero? Me gustaría ir allí ahora mismo, pero aún faltan muchas horas para vernos. 
 
    "Podríamos ir juntos a la piscina y te enseñaré a nadar. O podríamos ver algunas películas como habíamos planeado. Lo que quieras", le ofrece. 
 
    "No sé...". ¿Qué elijo? 
 
    "Está bien. Creo que me encargaré de planear el día por ti, ¿te parece?". 
 
    "Hasta ahora hemos tenido una estructura diaria fija. Es muy raro que de repente tenga que tomar mis propias decisiones". Cuando digo esto, Chace reflexiona y dice: "Bueno, entonces que sea un término medio. Te ofreceré dos opciones y tendrás que elegir una. Así que, miramos una película o te pinto". 
 
    "¿Quieres pintarme?". Entonces me sorprendo. 
 
    "Tengo un pequeño estudio arriba. Aunque no lo hago a menudo, me encanta dibujar y pintar retratos". Eso suena muy emocionante. 
 
    "¿De verdad querrías pintarme?". le sonrío, porque me encantaría tener un retrato mío. 
 
    "Sí", me contesta secamente, levantando brevemente ambas cejas mientras pregunta: "Si quieres, podemos subir". 
 
    "¡Sí, me encantaría!". ¡Eso sí que me distraerá! 
 
      
 
    Despejamos rápidamente la mesa y nos dirigimos a su estudio. Es la primera vez que entro en esta habitación. 
 
    Chace me abre la puerta e inmediatamente me golpea el olor a pintura. Al principio es un poco desagradable, pero enseguida me acostumbro.  
 
    "A veces nos dejaban pintar con óleo si él lo permitía". Me sienta bien dejar de pronunciar su nombre, alejarlo mentalmente de mí. 
 
    Chace abre las dos ventanas que dan a la puerta, y también las dos de la izquierda que dan al jardín. 
 
    La habitación está escasamente amueblada, pero abarrotada de muchos lienzos. Algunas obras de arte cuelgan de las paredes, dos están sobre caballetes. Hay un tercer caballete en medio de la habitación, pero sin lienzo. Delante hay un taburete que, al igual que los caballetes, está manchado con algunas salpicaduras de pintura. En el suelo hay algunas telas, cubiertas de innumerables salpicaduras y manchas de pintura. 
 
    También hay un sofá justo a la derecha de la puerta. Éste está limpio. A su lado hay una mesita auxiliar con un jarrón vacío. 
 
    A la izquierda de la puerta hay una gran estantería con varios vasos, pinceles, pinturas y libros. 
 
    Me acerco con curiosidad y miro la gran selección. 
 
    "Cuántos colores bonitos...". Luego miro los cuadros. 
 
    Un retrato de sus cuatro hermanos -incluido él mismo- cuelga de la pared, así como un cuadro de una pareja de ancianos. 
 
    "¿Quién son?", pregunto, aunque me puedo hacer una idea. 
 
    "Son... mis padres. Mi padre ya ha fallecido, pero mi madre goza de buena salud. Los dibujé hace cinco años. De una foto. Ellos... por desgracia no quisieron venir". 
 
    "¿Por qué no?", le pregunto directamente a Chace, dirigiéndole una breve mirada. Al hacerlo, me doy cuenta de lo incómodo que debe parecerle esta pregunta, ya que parece un poco contrito y mira a un lado. 
 
    "A mi padre nunca le pareció bien que yo fuera artista". 
 
    "Una lástima, la verdad. Tienes un talento increíble. Las caras parecen tan realistas". También me gustan mucho los otros cuadros. Una bailarina bailando sobre cristales rotos con los pies ensangrentados. Un unicornio muerto del que salen volando innumerables polillas negras. Y una moto negra con un piloto que lleva un traje igualmente negro. Los efectos luminosos son impresionantes. 
 
    "Me encantaría montar en moto algún día", digo entusiasmada. 
 
    "Ahí tengo una". Me pregunto si será un autorretrato. Ensancho los ojos y me vuelvo hacia él. 
 
    "¿Entonces eres tú el de la foto?". 
 
    "Tal vez", se convence a sí mismo, pasándose una mano por el pelo. Sonríe un poco avergonzado y me ofrece asiento: "¿Por qué no te sientas? Me encantaría pintarte". 
 
    Pero primero tengo que hacerme una idea general. 
 
    "Retratos. Animales. Motos. Me sorprende que no tengas ningún... bueno, esos cuadros que..." Bueno, ¿cómo decirlo? 
 
    Chace sonríe y coge una mesa auxiliar de la esquina, colocándola junto al caballete. 
 
    "¿Imágenes?". ¿Cómo demonios lo sabía? 
 
    "Eres un hombre adulto. ¿No te interesa eso?". 
 
    "Um..." Se aclara la garganta y coge un lienzo en blanco, de unos 50x70 cm. Lo coloca de canto sobre el caballete. Luego coge unos pinceles. 
 
    "Aún no he tenido la oportunidad de pintar a nadie desnudo". 
 
    "¿Por qué no?". 
 
    "Es algo muy íntimo". No parece gustarle este tema. Me pregunto si Chloe se habría quitado la ropa para él. 
 
    "¿Cómo quieres pintarme?", le pregunto, soltándome la coleta para que el pelo me caiga sobre los dos hombros. 
 
    "¡Vestida!", sale disparado, pero luego se corrige y dice: "Bueno, con ropa. Como estás ahora". Se sienta en el taburete y me mira brevemente. Mientras lo hace, ajusta la mesa y el caballete. 
 
    "Cuando nos dejaban ver películas, me di cuenta de algo...". 
 
    "¿Qué quieres decir?". 
 
    "Dijiste que soy hermosa y que no soy una flor a punto de marchitarse, aunque él no dejaba de decirnos ese tipo de cosas". 
 
    "Sí". 
 
    "Pero en las películas, ya fueran comedias o películas de acción, las mujeres siempre eran jóvenes y sin arrugas. Pero los hombres de los que se enamoraban eran viejos. Podrían haber sido sus padres. Quiero decir..." ¡Es tan confuso! 
 
    "No es sólo él quien piensa así, sino también los que hacen esas películas. El hombre siempre toma una mujer más joven. Porque las mujeres jóvenes representan la belleza, y a partir de cierta edad se acaba. Por eso... quería preguntarte si podrías pintarme joven y bella. Si es posible". Me cruzo de brazos y le explico: "No tengo fotos mías. Ni de niña ni de adolescente. Ni recuerdos. Así que estaría bien que tú...". 
 
    "Belle". ¿Sabes realmente lo que significa tu nombre?". Chace me interrumpe y me mira con una sonrisa amable. 
 
    "Sí, pero...". 
 
    "Todo el mundo es bello si tiene buen carácter. ¿De qué te sirve ser atractiva por fuera si tu carácter es cualquier cosa menos bello? Hay personas que pueden no ajustarse a ningún ideal común de belleza, pero que pueden brillar con un carácter y un carisma fantásticos. Son sólo apariencias externas. Nada más". 
 
    Bajo la mirada e intento explicarme: "Llevo toda la vida oyendo las mismas frases una y otra vez. Que tengo que ser delgada y atlética. Que mi piel tiene que estar tensa y lisa y que pierdo valor cuando paso de cierta edad. Mis hermanas han intentado enseñarme que todo eso es mentira, pero...". 
 
    "¿Por qué crees más a un hombre que te ha hecho daño durante tantos años que a tus amigas? En el fondo de tu corazón, sabes que te mintió para destruir la imagen de ti misma". Chace respira hondo, duda un momento y luego dice: "Aunque, por supuesto, también es más fácil decirlo que hacerlo. No puedo imaginarme lo que fue para ti. Y cuando intento imaginar por lo que has pasado...". Chace se calla. 
 
    "¿De verdad crees que soy guapa?", quiero que me lo diga. 
 
    "Eres una persona encantadora con corazón para los animales, y cuando estás en la naturaleza estás radiante". No es la respuesta que quería oír, pero me halaga. 
 
    "Pero si significa tanto para ti: sí, creo que eres una mujer muy hermosa. Y lo seguirás siendo dentro de cincuenta años". 
 
    "Entonces pareceré una ciruela pasa...". Tengo que reírme. 
 
    "Una ciruela dulce y jugosa, como las de mi jardín", dice Chace riéndose. 
 
    "¡Bueno! Ahora voy a pintarte. Por favor, ponte cómoda". Extiende la mano y señala el sofá. Me deslizo un poco hacia delante y hacia atrás hasta que encuentro una buena postura para sentarme.  
 
    "Gracias por tener siempre palabras tan alentadoras para aliviar mis dudas. Es que soy muy insegura". 
 
    "Tienes derecho a serlo. Probablemente tardarás años en... mejorar. Pero si tienes a tu alrededor a la gente adecuada, que está realmente interesada en que te vaya bien y te da espacio para tu desarrollo personal, entonces tu futuro será como el de la mayoría de la gente. Lleno de maravillas y aventuras y sin la menor duda". 
 
    "¿Nunca tienes dudas?", quiero saber de él. Chace mezcla algunos colores y empieza a pintar. 
 
    "A veces sí. Pero luego lo pienso racionalmente, sopeso los pros y los contras y después decido el mejor camino". 
 
    "¿Entonces nunca actúas intuitivamente?". 
 
    "Cuando vi la bomba, actué intuitivamente. Quería protegerte. Habría sido más fácil mantener mi propia vida a salvo. Pero no lo pensé, sólo hice lo que creí correcto en ese momento". 
 
    "Gracias por mantenerme con vida. Ahora se me abren tantas oportunidades que no sé ni por dónde empezar...". Tengo que volver a pensar en mi padre. Me pregunto cómo reaccionará cuando nos volvamos a ver las caras... ¿pero sabe que soy su hija? 
 
    "¿Puedo preguntarte algo muy personal?". 
 
    "Depende...". 
 
    "Se lo he preguntado mucho a mis hermanas... Después de todo, la mayoría de ellas fueron secuestradas cuando eran jóvenes y se les permitió tener sus propias experiencias -con respecto a los hombres- antes de llegar a él. Pero a mí no. No podía preguntar a los guardias y desde luego no podía preguntarle a él. Por lo tanto...". No sé si realmente puedo preguntarle eso. 
 
    "Adelante", me anima, sumergiendo de nuevo el pincel en la pintura. 
 
    "¿Cómo fue tu primer beso? ¿Qué sentiste? ¿Y quién era ella? ¿Por qué ella y no otra? ¿Te arrepientes? ¿O es un bonito recuerdo?". Por supuesto, ahora eran muchas preguntas a la vez, pero ¿quizás él me las respondería? 
 
    "Ella..." Chace sonríe y mezcla dos colores antes de continuar: "Ella era unos años mayor que yo. Yo tenía catorce y ella diecinueve. Iba a mi colegio y al principio pensó que era mi hermano mayor, Drake. Ya entonces nos parecíamos mucho y a los 14 años yo ya medía 1,75 m y ella era una cabeza entera más baja que yo. Por eso ella no sabía que yo era tan joven". Chace se echa a reír y explica: "Drake estaba entonces en su clase paralela y me confundió con él. Aproveché la oportunidad, por supuesto, y salí con ella. Sin embargo, cuando nos encontramos fuera de la pizzería, aclaré las cosas. Ella estaba visiblemente irritada, pero seguía pensando que yo también tenía 19 años. Bueno. Cuando la llevé a casa esa noche, me arriesgué y la besé. Estuvimos juntos unas dos semanas hasta que, por una estúpida coincidencia -Ace no podía tener la boca cerrada-, descubrió que yo era cinco años más joven que ella". 
 
    "¿Y cómo fue tu primer beso?". Bastante descarado por su parte en ese momento...  
 
    "¡No fue espectacular!". Chace comienza a mezclar algunos colores de nuevo. 
 
    "¿No te flaquearon las rodillas? ¿Sentiste fuegos artificiales?". 
 
    "Lees demasiados libros... fue sólo un toque de mis labios con los suyos". Wow. Qué romántico. 
 
    "Lo siento si no puedo regalarte fuegos artificiales, pero yo también soy una chica. Tal vez sea diferente entre nosotros dos". 
 
    "¿Y después?". 
 
    "Besar mejora con el tiempo. Lo mismo pasa con el sexo. La primera vez es... bueno. Estás nervioso y quieres hacerlo todo perfecto. Pero sólo cuando realmente conoces a tu pareja y lo que te gusta es cuando se pone realmente interesante". 
 
    "Eso es exactamente lo que me dijeron mis hermanas". Buena lección.  
 
    "Contigo también puede ser completamente diferente. Si encuentras a alguien que pueda darte exactamente lo que necesitas, que sea considerado contigo, con tu pasado y tus sentimientos, entonces todo puede ser diferente. Lo importante es que quieras besar a esa persona. Que sientas algo por él. No hay bien ni mal cuando hay amor de por medio, y de todos modos nunca puede ser perfecto. Y no debe serlo. Sólo debe complacer a ambos". 
 
    ¿Por qué cada vez que dice algo, lo siento? 
 
    Me pongo las manos en el estómago. De alguna manera me siento rara. Y me estoy poniendo caliente. ¡Increíblemente caliente! Empiezo a sudar y se me acelera el pulso. Jadeo y siento que el suelo se mueve bajo mis pies. ¡Dios mío! ¿Qué está pasando? 
 
    Mi respiración se acelera y Chace se ve muy borroso. 
 
    "Eh, ¿estás bien?". Deja el cepillo a un lado y se levanta. Tengo que apoyarme en el sofá y agachar un poco la cabeza. 
 
    "Yo tampoco lo sé...". Inmediatamente me pongo una mano en el pecho. El corazón me late muy deprisa. ¿Qué le pasa a mi cuerpo? 
 
    "¿Tal vez sea el síndrome de abstinencia?". 
 
    Pero cuando siento su mano en mi hombro, la sensación de hormigueo en todo mi cuerpo se intensifica. Me estremezco y me alejo de su mano. No puedo estar reaccionando tan intensamente a él. 
 
    Chace frunce el ceño, preocupado. 
 
    "¿Te duele algo? No, pero se me pone la carne de gallina. Y... me siento tan reconfortantemente caliente y enferma al mismo tiempo. Como si fuera a vomitar. Pero se siente bien al mismo tiempo. 
 
    "No sé", susurro y me alejo un poco de él. 
 
    "¿Quieres que llame a Iris?". 
 
    "No, está bien. Es que... cuando me tocas, me pongo... es raro". 
 
    "Pero antes te sentías rara, ¿no?". 
 
    "Porque te he mirado demasiado tiempo", admito e intento levantarme, pero me fallan las piernas y vuelvo a caer en el sofá. 
 
    "Cada vez que te miro durante tanto tiempo, me pongo rara. Quizá sea la culpa". Y puede que, después de todo, deba hablarlo con un médico.  
 
    Me doy un poco de aire con una mano mientras mis mejillas empiezan a brillar de nuevo. 
 
    "Mm, supongo que no necesito llamar a Iris después de todo", dice Chace y luego especula: "Creo que es otra cosa". Lo veo sonreír y parecer un poco avergonzado. 
 
    "¿Ah, sí?". 
 
    "Sí, y no está nada mal". Pero tras decir esto, su sonrisa desaparece y vuelve su rostro serio. 
 
    "Te traeré algo de beber. ¿Me esperas aquí un momento?". Asiento con la cabeza. 
 
    En cuanto Chace sale de la habitación, me siento un poco mejor. ¿Son estas las famosas "mariposas en el estómago" sobre las que leí en los libros y me hablaron mis hermanas? Al menos así es como lo describen. 
 
    Que estás excitada. Que sudas. El corazón late más deprisa. Un poco de náuseas - y sin embargo una sensación agradable al mismo tiempo. 
 
    Chace debe haber sonreído así porque hace tiempo que se dio cuenta de que lo encuentro "agradable". Vale, esa es realmente una palabra inapropiada. 
 
    ¿Agradable? No. ¿Atractivo? Sí. Eso me gusta más. ¿Sexy? 
 
    Tengo que sonreír, y sólo un instante después recuerdo los montajes fotográficos que he encontrado de él en Internet y, por supuesto, su impresionante aparición en la piscina. Trago saliva de nuevo. 
 
    Debe de haberse sentido halagado. Pero su mirada posterior me deja claro que no le parezco atractiva en absoluto. Más bien parece incómodo de que le esté mirando así. 
 
    Tengo que dejar de hacerlo. Sobre todo, tengo que dejar de hacerle preguntas tan íntimas. No conduce a nada. 
 
    A nada. 
 
      
 
    Al cabo de unos instantes, Chace vuelve y me da una botella de agua abierta, que acepto agradecida. 
 
    "Ya me siento mejor, gracias". Él mismo bebe también un trago de la suya. 
 
    "¿Quieres seguir pintando?", le pregunto. 
 
    "Sí, mucho", me responde, y así continuamos la pequeña sesión de pintura. 
 
    Chace es un amigo, diría yo. Bueno, quizá más bien un conocido lejano. Mi salvavidas. El que me da cobijo. Nada más. No debería molestarle ni importunarle más y más bien hacer todo lo posible para que tenga el menor trabajo y estrés posible. Así al menos podré demostrarle mi gratitud... y eso es todo lo que puede y debe ocurrir. Como mucho, en mis sueños. 
 
    Le hago a Chace preguntas triviales. Sobre sus estudios y su profesión. Él mismo me cuenta algo sobre sus viajes. Una vez estuvo en Nueva Zelanda, varias veces en Canadá. Estos países están muy lejos, pero me gustaría visitarlos algún día. Algún día. 
 
      
 
    "Es tarde. Deberíamos prepararnos para ir a casa de Drake con tu padre". 
 
    "Tenía la esperanza de tener un poco más de tiempo, y al mismo tiempo, acabar de una vez. Es una locura, ¿no? Todos estos años pensé que estaba muerto, y ahora puedo tenerlo en mis brazos de nuevo. Es tan... surrealista. Es como si estuviera soñando. Pero si me despierto en un minuto, me destruiría, porque era sólo mi imaginación - este hermoso pensamiento. Quizá debería quedarme aquí sentada, porque si me levanto, me despertaré y entonces...". Aprieto los labios y giro nerviosa la botella de agua vacía entre las manos. 
 
    "No es un sueño", me asegura Chace, dejando el pincel a un lado. 
 
    "¿Está terminado?", quiero saber, desviando hábilmente el tema. 
 
    "No del todo. Pero puedes echarle un vistazo". Se levanta del taburete y yo también me pongo de pie para ver el cuadro.  
 
    Reconozco los zarcillos de las flores y los capullos blancos. Sin embargo, ni cejas, ni ojos, ni nariz, ni boca. 
 
    "Me gustan los colores", le digo con toda sinceridad. Pero, ¿dónde está el resto? 
 
    "Pensé mucho en cómo pintarte. Decidí no terminarlo todavía, sino esperar hasta que se me ocurriera la idea perfecta". 
 
    "El artista está insatisfecho, ¿eh?". Hago una mueca y le regalo una sonrisa a Chace. 
 
    "Me falta un poco de práctica. Quizá vuelva a pintar más a menudo. Deberías sacar tiempo para las cosas que te gustan". Lo ha dicho muy bonito. Se me escapa un suave suspiro, así que decido irme. "Todavía tengo tiempo para una ducha, ¿no?", le pregunto. 
 
    "Sí, claro. Tu padre ya estará en casa de Drake. Querían hablar de... negocios. Y tiene que prepararle para darle la noticia de que sigues viva".  
 
    "Espero que esté contento", susurro, queriendo marcharme, pero Chace me lo impide corriendo tras de mí y tocándome brevemente el hombro. Sin embargo, enseguida aparta la mano y me mira disculpándose, diciendo: "Claro que lo hará. No tienes por qué preocuparte". Me obligo a sonreír y a asentir, pero también me alejo de él. 
 
    Es mejor así. 
 
    Quiero arreglarme ya y prepararme mentalmente para la reunión. El estómago me está gruñendo todo el rato y en mi cabeza se reproducen los peores escenarios. 
 
    Puede que ni siquiera me mire después de todo este tiempo, o puede que haya cambiado tanto que se haya convertido en un completo extraño para mí. 
 
    Intento recordar los breves momentos en la comisaría. Como no le estaba prestando tanta atención, me cuesta incluso recordar detalles como su cara, sus ojos o su voz.  
 
      
 
    Después de ducharme y ponerme algo decente -vaqueros blancos con una camisa rosa oscuro, bailarinas blancas y el pelo suelto-, bajo las escaleras. 
 
    Chace está hablando por el móvil. Como no se vuelve hacia mí, no debe de haberme oído. 
 
    "Vale. Sí, vamos para allá. Creo que... en cinco o diez minutos". Suspira y luego dice: "Lo sé. Sí, lo sé. No. No te preocupes". Vuelve a suspirar y cuelga. En ese momento bajo las escaleras un poco más rápido para fingir que no he oído la conversación. 
 
    "¿Puedo irme así?". 
 
    "Sí", me responde secamente. Ante esto, sólo me dirige una mirada y luego vuelve a mirar su móvil.  
 
    "¿O prefieres que me ponga un vestido?". Ahora estoy un poco insegura. 
 
    "¿Mm?". Sólo ahora parece fijarse realmente en mí y me mira. 
 
    "No, estás estupenda. Los vaqueros te sientan bien y el pelo suelto también". Chace parece afligido. Descontento. Y sospecho que puede tener algo que ver conmigo. 
 
      
 
    Empezamos a conducir. La casa de Drake no está lejos. Me vuelvo a poner la peluca negra y unas gafas negras gruesas con cristales de mentira, para camuflarme. Algunas mujeres pueden llevar todo tipo de colores de pelo, pero el negro no me sienta nada bien. 
 
    Cuando llegamos a la finca de Drake, veo varios vehículos aparcados delante. Entre ellos hay un coche viejo y destartalado que no parece encajar en absoluto con los todoterrenos negros y el deportivo blanco. 
 
    "Ya está aquí".  
 
    Me sudan las manos. Asiento con la cabeza y me limpio las palmas en los vaqueros. El corazón me late más deprisa y las lágrimas brotan de mis ojos. Los cierro brevemente y las reprimo. 
 
    Calma, tengo que mantener la calma. ¿Qué va a pensar mi padre de mí si estoy llorando delante de él a los veintiocho años? 
 
    "Mis otros dos hermanos -y sus novias- también están aquí", apunta Chace mientras abre la puerta del conductor. Salgo del coche y miro a mi alrededor. 
 
    "Un poco ostentoso, un deportivo tan blanco", digo, y luego me acerco a Chace. 
 
    "Es un coche eléctrico. A Jax le gustan los coches así". Se me ocurre entonces que Chace aún no me ha enseñado su moto. Seguro que habrá tiempo para eso más tarde. 
 
    Drake y Cassandra nos abren la puerta mientras el gran portón vuelve a cerrarse detrás de nosotros.  
 
    Drake me tiende la mano con una sonrisa apretada, mientras que Cassy me abraza inmediatamente con cariño. 
 
    "¡Esa ropa te queda genial!". Claro, también son suyas. 
 
    "Y estás preciosa con el pelo suelto. Además, tus ojos verde oscuro resaltan de maravilla". ¿Verdes? Yo creo que son más bien marrones. Pero Cassy me sonríe alegremente, así que le devuelvo la sonrisa. Es contagiosa. 
 
    "Muchas gracias. Tú también estás muy guapa hoy". Lleva una blusa blanca con puntitos rosas y una falda blanca. Cassy me recuerda a la primavera, como si estuviera hecha de miles y miles de flores. Además, siempre huele de maravilla. 
 
    "Si quieres, luego te presento a los demás. Porque Malik está allí con su mujer Lilien, y Jax ha traído a su novia Kira". Asiento con la cabeza como sugiere Cassy. 
 
    "Pero primero...", empieza Chace, poniendo la mano en mi espalda antes de continuar, "Siento interrumpir tu euforia. Creo que primero deberíamos asegurarnos de que conoce a su padre". 
 
    "¡Sí! Sí, por supuesto", murmura Cassy, un poco avergonzada. Parece bastante emocionada, mientras que yo estoy bastante tranquila por fuera. Es curioso que parezca tan radiante y nerviosa con todo lo que está ocurriendo. 
 
    "Definitivamente estoy deseando que llegue", digo entonces mirando a Chace y Drake. 
 
    "Bien. Está en el comedor con Ace y Felicitas", nos dice Drake y luego sale al pasillo.  
 
    Yo, sin embargo, permanezco de pie mientras Cassy sigue a Drake, y Chace en realidad también quiere irse. Siento que su mano ejerce presión brevemente, pero cuando se da cuenta de que no voy más lejos, también se detiene. 
 
    Interrogativo, se vuelve hacia mí: "¿Estás bien?". 
 
    Miro fijamente al pasillo. Después de todo, ya he estado aquí antes. He comido, me he duchado y me he llevado medio armario de ropa bonita. 
 
    Pero al asomarme al pasillo con una gran puerta doble al fondo, me doy cuenta de que detrás está mi padre. 
 
    Inspiro y espiro profundamente, y luego sacudo la cabeza. No. No estoy bien. En absoluto. Ni un poquito.  
 
    "Si quieres, puedo acompañarte a verle", me ofrece y se pone delante de mí. Mi visión de túnel se ve interrumpida por su pecho, contra el que ahora clavo la mirada. Parpadeo y le miro. 
 
    "¿Qué te parece? Al mirarle, me tranquilizo y me inquieto al mismo tiempo. Siento un agradable nerviosismo y también un extraño cosquilleo en el estómago. Mientras esté a mi lado, me siento segura. 
 
    Pero... 
 
    Tengo que hacerlo sola. Ya no soy una niña. 
 
    "Gracias. Te agradezco tu oferta, pero puedo hacerlo sin tu ayuda. Voy a intentarlo". Le dedico una sonrisa a Chace, que me la devuelve con orgullo. 
 
    Respiro hondo por última vez antes de pasar junto a él y poner la vista en mi destino con paso firme: ¡la puerta doble! 
 
    Al acercarme a ella, sin embargo, oigo voces. 
 
    "...¡Realmente he tenido suficiente!". Es una voz masculina grave, ¿la de mi padre? 
 
    "¡Por favor, siéntese, estará aquí en un minuto!". ¿No es la voz de Ace? 
 
    "¡No, ya he tenido suficiente! Esto... ¡tendrá consecuencias!", regaña mi padre. Bueno, esta va a ser una tarde relajante... ¡NO! 
 
    Sólo dos o tres metros me separan de la puerta doble a cuyas manillas estoy a punto de agarrarme, pero alguien tira de ella para abrirla. 
 
    Me sobresalto al reconocer a mi padre. Es él quien ha abierto la puerta. 
 
    Me mira sorprendido y se detiene, mientras yo le miro igualmente en silencio. 
 
    "H-hola..." Vaya. ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que sale de mi boca? ¿Eso es todo? 
 
    Entrecierra los ojos y mira más allá de mí. Siento que Chace está detrás de mí y me pone la mano en la espalda para protegerme. 
 
    "Padre...". Bien, he conseguido pronunciar una segunda palabra. 
 
    Mi padre nos mira a Chace y a mí, luego se gira hacia Ace y Felicitas y vuelve a mirarme. 
 
    "¿Cuánto dinero te han dado?", quiere que le diga. Su mirada está llena de ira y odio, y puedo ver muchas venas rojas formándose en sus ojos. 
 
    "¿Q-qué?", pregunto insegura.  
 
    "Es increíble lo que está pasando aquí...", refunfuña y me empuja. 
 
    "¡Ahora... espera! Inspector jefe Blech", dice Felicitas, molesta, y corre tras él. Ace se acerca a nosotros y dice: "No se cree que seas su hija, lo hemos intentado todo, pero... no hay manera. Ni siquiera nos escucha". 
 
    "¿De verdad estás 100% seguro de que soy su hija?". 
 
    "¡Sí, al 100%!", me asegura Ace. 
 
    Bien. Tengo que hacer algo. ¡Cualquier cosa! 
 
    Me doy la vuelta y corro detrás de Felicitas y mi padre, que acaban de pasar junto a Drake y Cassandra. 
 
    "¡No corras tan rápido, que tienes las piernas mucho más largas que yo!", grito enfadada y recibo como respuesta una reacción muy, muy familiar: "¡Eso significa que las tienes más largas!". 
 
    Nada más pronunciar estas palabras, mi padre se detiene. Ya está fuera de casa, pero Felicitas mantiene la puerta abierta para que pueda ir hacia él. 
 
    "Ya lo sé. Siempre me lo dijiste, pero nunca lo entendí", digo, deteniéndome junto a Felicitas. Mi padre sigue mirando a lo lejos, de espaldas a todos nosotros. 
 
    "Tampoco entendí durante mucho tiempo por qué siempre ponías primero la leche y luego los cereales en mi cuenco. Siempre se hacía un desastre. O el colacao. Primero ponías el polvo y luego echabas la leche por encima, siempre lo hacías al revés. Siempre. Incluso entonces eras testarudo y no querías cambiarlo. Bueno, yo también era cabezota y no quería comerlo ni beberlo, aunque en realidad da igual, porque... si lo mezclas, el resultado es exactamente el mismo". Sigue sin moverse. 
 
    Miro inquisitivamente a Felicitas, que me indica con un gesto con la mano que continúe. 
 
    "¿Recuerdas cuando me enseñaste a montar en bicicleta? Tenía que llevar casco, rodilleras y coderas. ¿Y qué pasó? Me caí en la acequia y me tragué muchos renacuajos. Y durante muchas semanas tuve miedo de que me salieran ranas en el estómago...". Tengo que reírme, pero también se me llenan los ojos de lágrimas. ¡Pero quiero seguir siendo fuerte! 
 
    "O cuando empecé el colegio. Te plantaste en clase con tu uniforme de policía porque querías dejar claro a todo el mundo desde el principio: ¡Quien se meta con mi hija tendrá que vérselas conmigo! Y cuando un chico quiso sentarse a mi lado, lo echaste. Dijiste que era demasiado joven para jugar con chicos...". Tengo que reírme. Era un padre sobreprotector.  
 
    "No me acuerdo de mucho. Pero sí recuerdo que todas las noches, después de leerme un cuento, mirabas conmigo las fotos de mamá. Debería pensar siempre en ella y estar agradecida de que sea mi madre. Porque, aunque ya no viva, siempre será mi mamá".  
 
    Felicitas asiente con la cabeza, sonríe, entra en casa y cierra la puerta en silencio. Ahora estoy a solas con él delante de la casa. 
 
    "El día que me secuestraron, Giovanni me llevó con él. Me crio y me dijo una y otra vez que te habían asesinado. Me dijo que acabaría liberándome, y yo quería ir a tu tumba para poder despedirme de ti por fin. Eso era todo lo que quería. Pero entonces Chace me dijo que seguías vivo y ahora estoy aquí". Al menos podría responderme. Pero tal vez no cree una palabra de lo que digo. 
 
    "Ha pasado mucho tiempo. No te reconocí en la comisaría. ¿Cómo iba a hacerlo si ni siquiera recordaba tu nombre?". Cruzo las manos y digo: "Cuando estaba en comisaría, Ace y Felicitas me enseñaron los expedientes de las mujeres que también habían sido secuestradas. Pude identificar a algunas de ellas. La mayoría están muertas, pero... algunas siguen vivas".  
 
    Sólo ahora se gira muy lentamente para mirarme. Sus ojos me miran inseguros. Tal vez intenta imaginarse cómo sería su hija pequeña de joven y si yo soy realmente su Isabelle. 
 
    "Giovanni intentó matarme. Me dijo que le llevara un sobre a Chace. Lo que yo no sabía era que había metido en mi bolso un regalo con una bomba dentro. Chace reaccionó rápidamente y me sacó de su despacho... poco después detonó y él resultó herido protegiéndome. Sin él, habría muerto ese día". No acabo de entender por qué mi padre no se lleva bien con los Ricco. Son todos tan amables y serviciales. 
 
    "Sin Chace y los demás, hoy no estaría aquí. Incluso me estoy quedando con él. Cassandra me dio algo para ponerme y todos los demás me hicieron sentir como en casa". 
 
    "¿Adónde íbamos el día que te secuestraron?", me pregunta con un temblor en la voz que me pone la piel de gallina. 
 
    "Bueno, al pueblo. A la heladería...". 
 
    "¿Qué llevabas puesto?". 
 
    "Unos leggins blancos y un vestido azul. Me gustaba mucho, pero casi nunca me dejaban ponérmelo porque era muy caro". 
 
    Veo que se pone nervioso. Le tiemblan los ojos y se le llenan de lágrimas. 
 
    "¿Cómo se llamaba tu peluche favorito? Ya sabes, el oso...". 
 
    "¿Un oso? No, al final tuve un elefante. El Sr. Tuttut...". ¿Se le había olvidado? ¿Un oso? Nunca me gustaron los osos. 
 
    "¿Acaso usted lo recogió...?". No puedo seguir hablando cuando levanta ambas manos y las coloca contra mis mejillas. 
 
    "Dios mío...", susurra con voz quebrada. Muchas lágrimas corren por sus mejillas y sus labios tiemblan mientras susurra: "No puede ser...". 
 
    "¿Qué más pruebas necesitas?", le pregunto, algo ofendida, aunque también me alegro de que nos hayan dado la oportunidad de volver a vernos después de tanto tiempo.  
 
    "¿No me crees?", susurro, tratando de contener las lágrimas.  
 
    "Creí que habías muerto...", respira y envuelve mi cuerpo con sus temblorosos brazos. Lentamente, yo también le rodeo con los míos y siento cómo me abraza con fuerza. 
 
    "Dios mío", susurra una y otra vez. Puedo sentir lo emocionado que está mientras todo su cuerpo tiembla. ¿O soy yo? O puede que seamos los dos. 
 
      
 
    Lloramos abrazados. Durante minutos. U horas. No lo sé. Parece una eternidad gloriosa... 
 
    "¡Pensaba en ti todos los días, todos los días!", me dice una y otra vez.  
 
    Nos soltamos del abrazo. Qué orgulloso me mira. La rabia y el odio han dado paso a una sonrisa de alegría. 
 
    Me limpio las lágrimas de las mejillas y le ofrezco: "Vuelve dentro conmigo. Chace y los demás han hecho todo lo posible para que por fin estemos reunidos". 
 
    Pero en cuanto pronuncio estas palabras, su expresión se endurece y me atrae contra él para protegerme. 
 
    "No. No es una buena idea. Es mejor que salgamos de aquí ahora mismo".  
 
    "¿Eh? ¿Qué?", tartamudeo, sobresaltada, mientras me aparta de la puerta caminando conmigo hasta su coche, pero me resisto y me detengo.  
 
    "¿De qué estás hablando?". 
 
    "Escucha... ¡Sólo intento protegerte! Y los Ricco no son buena compañía para ti", me amonesta. Su mirada está llena de preocupación y miedo. Parece que lo dice en serio. 
 
    "Ellos me salvaron, ¿ya lo has olvidado?". Después de todo, ¡le he contado lo que pasó! 
 
    "No lo entiendes. Y tampoco puedo decirte cuál es la razón exacta. Confía en mí". Me vuelve a agarrar del brazo, pero me suelto. 
 
    "Creo que los malinterpretas a todos. Me acogieron y curaron mis heridas. Y al final fueron ellos los que nos volvieron a unir". ¿Por qué habla tan mal de los Ricco? 
 
    "Son peligrosos, es todo lo que puedo decirte. Al fin y al cabo, estamos en su propiedad". Se acerca de nuevo a mí y me pone ambas manos en la parte superior de los brazos. 
 
    "¡No puedo ni debo perderte de nuevo, Isabelle!". 
 
    "Pero...". 
 
    "Sin peros, tenemos que...". Pero no llega más lejos, porque se abre la puerta principal. La oigo claramente. 
 
    Mi padre se congela y yo me doy la vuelta. Drake está de pie en la puerta, mirando a mi padre con frialdad. 
 
    "¿Ya te vas?". 
 
    Trago saliva. Un escalofrío me recorre la espalda.  
 
    Inmediatamente vuelvo a mirar a mi padre, que intenta ocultar su preocupación tras una mirada furiosa. 
 
    ¿Qué... está pasando aquí? 
 
    ¿Podría haberme equivocado tanto con los Ricco? 
 
    Y, sobre todo: ¿con Chace? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Un falso juego 
 
      
 
    Llevo más de una hora sentada en la cocina con Cassy, Feli y las otras dos mujeres. 
 
    Lilien, a la que todos llaman Lilly, parece tensa. Gira nerviosamente la taza de té entre sus manos. De vez en cuando me mira y sonríe, pero me doy cuenta de que no parece sentirse cómoda. Tiene el pelo castaño oscuro recogido en una trenza y no deja de mirar a las otras mujeres.  
 
    La cuarta se llama Kira. Es pelirroja y está totalmente relajada, a diferencia de las otras tres. Habla de sus dos gatos y del lío que han vuelto a montar hoy. 
 
    Cassandra está pelando unas manzanas y Felicitas no deja de mirar el móvil. Una situación extraña. 
 
    Sigo pensando en lo que dijo mi padre y en la cara que puso Drake cuando vio que se iba a escapar conmigo. ¿Qué está pasando? ¿Qué ocurre? 
 
    "¿A ti también te gustan los gatos? Oye... ¿Belle?". La voz amable de Kira me saca de mis pensamientos. 
 
    "Mh... sí, mucho", le respondo con una sonrisa bebiendo un trago más. Es el cuarto vaso de agua y tengo que ir al baño. 
 
    "¿Puedo usar el aseo de invitados un momento?", le pregunto a Cassandra empujando mi vaso vacío a un lado. 
 
    "Por supuesto. Está a la derecha de la cocina. O puedes ir al baño de arriba", me contesta Cassandra amablemente, como siempre. 
 
    Y, sin embargo, tengo la sensación de que algo va muy mal. 
 
    "Gracias", le contesto levantándome para salir de la cocina.  
 
    El aseo de invitados está de camino a la habitación donde han entrado los cinco hermanos y mi padre. 
 
    Me detengo un momento en el pasillo, pues Cassandra ya se asoma desde la cocina y me señala la puerta: "Justo esa".  
 
    Asiento con la cabeza y la abro para desaparecer en el pequeño cuarto de baño de invitados. 
 
    Como si le preocupara que pudiera ir a ver a mi padre... 
 
    Cierro la puerta y la vuelvo a abrir inmediatamente. Así las mujeres deben pensar que sigo en el baño. Me pregunto si habrá funcionado. 
 
    "Oh tío, llevan ahí dentro más de una hora. ¿De qué hablan durante tanto tiempo?", oigo decir a Lilly. Parece emocionada y nerviosa. 
 
    "Bueno, ¿qué crees que pasará cuando se lo cuente? Todos tendremos un gran problema". Drake se opuso a que Chace le contara la verdad desde el principio". Cassandra suspira. Ella también parece preocupada. 
 
    Así que, después de todo, ¡ocultan algo! 
 
    "Tenía derecho a...", oigo decir a Felicitas. 
 
    "Sí, por supuesto. Pero...". Cassandra vuelve a suspirar. 
 
    "Todos pensáis de forma demasiado negativa. A mí no me importaba. Bueno, un poco al principio, pero al final todo salió bien", interfiere Kira. 
 
    "Quizá contigo", oigo quejarse a Lilly. 
 
    "Ahora tú también", dice Kira. Oigo que mueven una silla. 
 
    "Y creo que es muy simpática. Le sienta bien a Chace", añade Kira con entusiasmo. 
 
    "Chace nunca se comprometerá. Ni siquiera con ella. Y menos por su historia...", dice Cassandra, lo que me apuñala el corazón. 
 
    Con mi historia...  
 
    Avanzo sigilosamente hasta llegar a las grandes puertas dobles. Tengo que saber qué están discutiendo Chace y sus hermanos con mi padre. 
 
    Al acercarme, ya oigo sus voces apagadas y oscuras a través de las dos puertas de madera. 
 
    "... ¡Traed el peligro!". ¿Quién ha dicho eso? ¿Qué peligro? 
 
    "¡Puedo cuidar de ella!". ¿Y quién es ahora? ¿Chace? ¿O mi padre? 
 
    "...no con criminales...". ¿Qué? ¿No pueden hablar más claro y sin rodeos? 
 
    "¡No seguiré mintiéndole a mi hija!". ¡Ese era mi padre! Maldita sea, ¿qué está pasando aquí? 
 
    ¡Tengo una sensación horrible! ¿Me estaban mintiendo Chace y su familia? ¡Seguro que mi padre -como inspector jefe- no se preocuparía más que por mi seguridad! Además, desde el principio me pareció extraño que fuera un problema para Chace y que primero tuviera que preguntarle a su hermano mayor si yo podía conocer a mi padre. 
 
    Eso no es normal. 
 
    ¡Nadie aquí está actuando normal! 
 
    ¡Tengo que buscar ayuda! Lo mejor que puedo hacer es correr a la comisaría y llamar allí a la policía.  
 
    ¡Ace y Felicitas están trabajando con mi padre! Y aunque pertenezcan a los Ricco, seguro que en la comisaría hay bastante gente que puede ayudar a mi padre. 
 
    Inmediatamente me apresuro a volver al aseo de invitados. Nada más llegar, Cassandra se asoma por la esquina. Parece sorprendida. 
 
    "¡Oh! Sólo quería ver dónde estabas, ¿estás bien?", me pregunta. Es como si me estuviera vigilando. 
 
    Mi instinto me dice que tengo que salir de aquí. Lo antes posible. 
 
    "Me siento un poco mal, no sé. ¿Tienes alguna medicina para el estómago?". Me pongo la mano en el estómago e intento fingir que me duele. 
 
    "Sí, claro", me contesta Cassandra y la sigo de vuelta a la cocina. 
 
    "¿Y quizá algo... para los dolores menstruales?". 
 
    "En el aseo de invitados, debajo del fregadero", explica Cassy amablemente mientras las otras mujeres me miran brevemente. 
 
    "No he mirado ahí, por supuesto". Sonrío tímidamente y acepto una pastilla. 
 
    "Sólo tienes que masticarla y te sentirás mejor en un minuto". 
 
    "Vale, gracias. Ahora vuelvo". Y una mierda. No volverás a verme pronto. 
 
    Me meto en el aseo de invitados y cierro la puerta por dentro. Qué bien que haya una ventana por la que pueda salir. ¡Toda esa gimnasia ha merecido la pena! 
 
    Me pongo de pie en el retrete y abro la ventana. Es lo suficientemente ancha como para que sea fácil salir. Sin embargo, ahora tengo un gran problema: ¿cómo salgo de la propiedad? 
 
    Al fin y al cabo, está rodeada por un muro y tampoco puedo pasar la verja. 
 
    Sin embargo, ¡el destino me ayuda! 
 
    Hay una escalera cerca del muro de la casa. Junto a ella hay una carretilla llena de ramas. Perfecto. 
 
    Cojo la escalera y corro agachada bajo la ventana de la cocina para que no me vean desde dentro. Ahora todo tiene que ser muy rápido. 
 
    Llego a la pared, apoyo la escalera en ella y trepo. Cuando llego arriba, tiro de la escalera, lo que, por supuesto, hace mucho ruido al rozar el metal contra la pared. 
 
    Y la estúpida cámara de vigilancia me graba, claro. Pero, desde luego, no está prohibido huir de una propiedad; teniendo en cuenta mi situación de emergencia, por supuesto, ¡aún más! 
 
    Dejo la escalera en la acera y bajo. Un último vistazo a la casa me dice que aún no se han dado cuenta de mi desaparición. Me alegro. Tengo ventaja y voy a aprovecharla. 
 
    Llego al suelo y corro, ¡tan rápido como puedo! Tengo que salir de aquí y pedir ayuda. 
 
    Es un buen barrio y no veo a nadie más en la calle. Algunos coches están aparcados delante de las casas familiares, otro viene hacia mí, pero me pasa de largo. 
 
    Sigo corriendo. Más deprisa. La carretera hace una curva, me giro de nuevo, pero no veo a nadie. Supongo que aún no se han dado cuenta de que he huido. 
 
    Sin embargo, también me pregunto si habría podido escapar así de Giovanni. 
 
    Habría sido muy fácil. Sin embargo, tampoco había guardias en casa de los Ricco que pudieran haberme disparado. ¿O es que no los he visto? 
 
    Sigo corriendo hasta que llego a un cruce. Mi corazón late desbocado y jadeo. En realidad, estoy bien entrenada, pero como tengo tanto miedo de que me descubran, me cuesta respirar bien.  
 
    El semáforo está en rojo, pero atravieso corriendo la carretera en dirección al parque. Si llego allí, ¡quizá pueda descansar un momento! 
 
    Huele a fuego. ¿Alguien está haciendo una barbacoa? A Giovanni le encantaba hacer barbacoas en verano. Era agradable. A veces. Y la comida sabía bien. 
 
    ¡No dejes que te cojan! 
 
    Me arden los pulmones. Mi pelo está despeinado y mi cara caliente y sudorosa. Pero sigo corriendo. Y sigo. ¡Más rápido! Me duelen las rodillas. Me arden las pantorrillas. Pero no me rindo. Tengo que llegar al parque. Los numerosos árboles y arbustos me ofrecen protección. Al fin y al cabo, ya ha atardecido y pronto oscurecerá. 
 
    Oigo un coche detrás de mí. Es una furgoneta negra que me adelanta de repente y... 
 
    Frena, se hace a un lado y se pone delante de mí. ¡NO! ¡Esto no es bueno! ¡Así que se han dado cuenta de mi desaparición después de todo! 
 
    Quiero esquivar la furgoneta y cruzar corriendo la carretera, pero al hacerlo me doblo el tobillo y caigo al suelo. 
 
    ¡Mierda! Me doy un golpe en el hombro y grito de dolor al caer también sobre la cadera. ¡Duele muchísimo! Pero no hay tiempo para quejarse. ¡Tengo que seguir! 
 
    Inmediatamente me levanto de nuevo, salgo fuera del áspero asfalto de la carretera y... alguien me agarra. Los brazos me rodean el vientre y las manos se posan en mi boca.  
 
    Grito tan fuerte como puedo, arañando los brazos de los hombres que me sujetan. Pataleo e intento darles una patada. Pero no tengo ninguna posibilidad. Me arrastran hacia la furgoneta. Sólo puedo ver un segundo coche negro que se acerca, pero para entonces la puerta corredera de la furgoneta ya se está cerrando. Se cierra con un fuerte golpe y el sonido de los neumáticos chirriando entra en mis oídos.   
 
    Estoy muerta. Estoy muerta. 
 
    "¡Vamos, conduce!", grita una voz que conozco. Los dos hombres me están cortando el aire. Una mano en el pecho, otra en el cuello y otra sobre la boca y la nariz.  
 
    Me agito, forcejeo, intento gritar... pero no puedo respirar. 
 
    "¡Más rápido!" grita el hombre detrás de mí. No es Chace. Estoy segura. Pero... esa voz me es tan familiar. ¿Es Ace? ¿Drake? No...  
 
    "¡Ya estoy conduciendo!", me grita el conductor.  
 
    Nos empuja a la esquina más alejada de la furgoneta, ya que aquí atrás no hay asientos y estamos de cuclillas en el suelo. 
 
    Sólo ahora me suelta la nariz, haciéndome inhalar con pánico. 
 
    "¡Eh, no la mates, tío!", le regaña el tercero. Ahora ya sé quién me secuestró: No fueron los Ricco. No. Han sido mis hermanos. 
 
      
 
    Cuando me doy cuenta, me callo. No puedo evitarlo, porque simplemente me falta valor para moverme o hacer ruido. 
 
    Son ellos. Me han capturado. Me han secuestrado. Por segunda vez en mi vida. 
 
    Respiro entrecortada y siento cómo innumerables lágrimas corren por mis mejillas... y, por tanto, también por la mano de mi hermano. En realidad, ya no quiero llamarlos así. 
 
    ¡Son criminales! ¡No son mis hermanos! 
 
    "¿Puedes perderlos?", quiere saber uno de ellos. 
 
    "¿Qué crees que intento hacer?", le grita el conductor. 
 
    "Vale, no hay tiempo...", vuelve a decir el primer hombre. El otro saca de repente una pistola, que me pone inmediatamente en la sien. 
 
    Ya está. Me van a matar. 
 
    Yo aún quería experimentar muchas cosas. Quería ver todo el mundo que sólo había podido conocer por los libros y algunas películas. 
 
    Quería saber qué se sentía cuando te besaban. Estar enamorada. ¿Por qué me ocurre esto? ¿Por qué precisamente a mí? 
 
    Pero al menos pude ver a mi padre una vez más. Al menos pude experimentar eso. 
 
    "¡Ahora, escucha, Belle!". ¿No va a matarme todavía? ¿Aún no va a matarme? Entonces aún tengo unos segundos para recordar los bellos momentos de mi vida. 
 
    El estanque koi. Chace - cuando me dejó tumbarme en sus brazos. Cuando me pintó y me sonrió. Cuando me protegió. 
 
    Maldita sea. ¿Por qué tengo que pensar en él? 
 
    "Has estado tratando de engañar a Giovanni, ¿eh? Aunque los Ricco intentaron mantener tu verdadera identidad en secreto... no fue inteligente por su parte arrastrarte hasta la comisaría. Te reconocimos, aunque llevaras peluca". Se ríe maliciosamente y luego continúa: "Pero a pesar de todo, Giovanni sigue dándote una oportunidad...". ¿Qué? Miro fijamente a Stevan, que me apunta con la pistola a la sien. 
 
    ¿Estuviste en comisaría? ¿Cómo es posible? 
 
    "¡Tienes exactamente una semana para matar a Chace Ricco! Una semana. Ni un día más. Sin embargo, si sigue vivo para entonces, Giovanni matará a tus hermanas. A cada una de ellas. Te enseñará sus cuerpos para que puedas ver lo que les hizo, ¿entendido?". 
 
    Ensancho los ojos y le miro horrorizada mientras Laurel sigue apretando su mano sudorosa contra mi boca. 
 
    "¡Una semana! ¿Lo has entendido?". No puedo moverme. No contesto. 
 
    Stevan aparta la mano de Laurel de mi boca. 
 
    "¡S-sí!", le respondo mientras presiona firmemente la pistola contra mi mejilla. 
 
    "Tiene que salir en todas las noticias. Y queremos pruebas de que está muerto de verdad y de que vosotros no lo habéis fingido. Te estás acercando bastante a él". 
 
    "¡Sí!", grito entre lágrimas. Probablemente ahora le prometería cualquier cosa. La furgoneta acelera en una curva y nos empujan al otro lado del interior. 
 
    "Piensa en tus hermanas, Belle. Va a matarlas a todas. A todas y cada una de ellas, ¡y entonces será culpa tuya! ¡Su vida por la de ellas!". 
 
    "¡Sí, sí!", gimoteo, arañando el brazo de Laurel mientras me agarra. 
 
    "Bien." Stevan aparta el arma y le grita al conductor, que probablemente sea Emanuel por lo que veo: "¡Para, que la echamos otra vez!". 
 
    "Sí, espera. Ahí delante no hay nadie...", replica el conductor, molesto. Unos segundos después pisa el freno y los tres salimos despedidos hacia delante. 
 
    Stevan abre la puerta corredera y Laurel me empuja fuera. Aterrizo a cuatro patas en el suelo, sintiendo la hierba debajo de mí, que ha amortiguado un poco mi caída. 
 
    "¡Una semana!", aún oigo decir a Stevan. Luego cierra la puerta y los neumáticos de la furgoneta vuelven a chirriar mientras se aleja. 
 
    Jadeante, me toco el cuello con los dedos y miro a mi alrededor, insegura. Estoy arrodillada en el arcén de una carretera apartada. Hay un gran campo detrás de mí y otro igual delante. 
 
    Mierda, ¿dónde estoy? 
 
    Voy detrás de la furgoneta, que avanza a toda velocidad por la carretera, mientras lloro sentado en la hierba. Pero estoy viva. 
 
    Estoy viva. 
 
    Con miedo, miro a mi alrededor y miro en la dirección de la que venimos. Reconozco algunas casas. Deben de ser dos o tres kilómetros. Quizá un poco menos. Me cuesta calcular la distancia con tantas lágrimas corriendo por mis ojos y nublándome la vista. 
 
    Creía que iban a matarme. Pero estoy viva. ¿Pero a qué precio? 
 
      
 
    Apenas recupero el aliento, reconozco un coche que se me acerca. Los faros me ciegan. Es negro. Y alguien en moto. También negro. No, son dos coches. No tres... cuatro motos. 
 
    Permanezco agazapada en la hierba e incluso me deslizo un poco hacia atrás, no quiero que me vean. ¿Tendré suerte? 
 
    De alguna manera tengo que volver a Zúrich y avisar a la policía. ¡Tienen que encontrar a Giovanni! Tienen que salvar a mis amigos. 
 
    Los coches y las motos aminoran la marcha y yo retrocedo aún más. Un coche se detiene a unos 100 metros delante de mí, otro me adelanta y aparca. Vuelvo a estar acorralada. Otra vez no.  
 
    Inmediatamente me levanto, pero las piernas me fallan y me desplomo sobre la zona de hierba. ¿Adónde voy a ir? ¿A correr? Todo a mi alrededor es pradera, hierba y algunos árboles. Me encontrarían por muy rápido que corriera. 
 
    Nadie sale de los vehículos. Cuento ocho motoristas en total, todos ellos vestidos de negro. 
 
    ¿Un momento? 
 
    Me suena.  
 
    Sorprendida, miro fijamente a los motoristas. Todos son hombres y me miran de frente. 
 
    Estos... ¡estos son los Cash Brothers! ¡Esos criminales! ¡La mafia! 
 
    Hoy no es mi día.  
 
    "¿Belle?". Y parece que me conocen. Fantástico.  
 
    Suspiro y miro al líder. Sí, recuerdo todos esos artículos. Él debe ser Dark. 
 
    "Dark. ¿Eres tú?", pregunto mordaz, mirando con rabia al hombre que aparca la moto y no se quita el casco. 
 
    "No. Pero parece que sabes quiénes somos". Su voz se distorsiona y me da un susto de muerte. 
 
    "¿Qué quieres de mí?". Intento parecer fuerte y valiente, aunque me gustaría salir corriendo despavorida. Trago saliva y fijo la mirada en el hombre que da un paso hacia mí y dice: "Eres nuestra prisionera". 
 
    "Algo nuevo, para variar", respondo enfadada y resoplo. Después de todo, ya tengo suficiente experiencia en esto. 
 
    "Qué suerte que te hayas topado con nosotros". Este delincuente vuelve a acercarse un poco más hasta situarse a un metro de mí. Entonces me tiende la mano y se presenta: "Me llamo Dragón y te llevaré hasta nuestro líder".  
 
    "¿Y esperas que te dé la mano ahora?". 
 
    "No, quiero ayudarte a levantarte".  
 
    Puedo hacerlo sola. Me levanto y miro de reojo a los hombres, todos de pie en la calle, mirándome fijamente. No importa lo rápido que corra, no tendré ninguna posibilidad de escapar de ellos. 
 
    "No puedo ir con vosotros...". 
 
    "No tienes elección. O vienes con nosotros voluntariamente o te obligamos".  
 
    Al menos no me arrastran a una furgoneta. 
 
    "Está bien...". Es inútil. Aunque huyera ahora y me dispararan, mis hermanas morirían a manos de Giovanni porque no puedo matar a Chace. 
 
    Pero incluso si tuviera la oportunidad... No podría hacerlo. ¿Cometer un asesinato? No. Jamás.  
 
    Bajo la mirada y me limpio bruscamente la cara con ambas manos para dejarla libre de briznas de hierba, sudor y lágrimas. 
 
    "Sube a la parte trasera del coche", dice entonces Dragón, señalando el vehículo que está justo a mi lado. 
 
    En silencio, camino hacia el coche y me sobresalto momentáneamente cuando sale el pasajero. Lleva un traje negro y unas gafas de sol igualmente negras. Su expresión facial es rígida y poco amistosa.  
 
    Supongo que cualquiera que quiera trabajar en esto no puede ser amable. 
 
    Sin embargo, me abre la puerta. Al menos es educado.  
 
    Subo en silencio y me siento en el asiento trasero. Una mampara negra me impide ver al conductor y la puerta se bloquea en cuanto se cierra. 
 
    Suelto un suspiro y me dejo caer mientras el coche se aleja.  
 
    ¿Qué he hecho? No debería haber huido.  
 
    Chace estaba haciendo todo lo posible por protegerme. Quizá por eso Drake era tan cuidadoso y no quería que me reuniera con mi padre, porque los hombres de Giovanni, así como los hermanos Cash, sospechaban que yo seguía viva. 
 
    Soy la clave de todo este caos. 
 
    Si desaparezco o muero... Chace seguirá vivo. Y Giovanni no tendrá más razones para matar a mis hermanas. Ace y Felicitas saben quiénes son y pueden buscarlas... y con suerte encontrarlas vivas. 
 
    Podría ver a mi padre. Abrazarle. 
 
    Aunque ya no pueda ver nada del mundo y todos mis otros deseos me sean negados, debo hacer lo que creo correcto. 
 
    Yo... soy la clave. Todos los hilos se unen conmigo. Cuando me vaya, nadie estará en peligro.  
 
    En cuanto surja la oportunidad, debo aprovecharla y acabar con mi vida. 
 
    Es mejor así. Para todos.  
 
      
 
    Cruzo las manos y rezo a Dios. 
 
    Querido Dios. Sé que no tienes noticias mías a menudo. De hecho, sólo te hablo cuando me siento mal y necesito ayuda. En realidad, eso no es justo, porque debería darte las gracias mucho más a menudo. Porque también he tenido momentos bonitos en mi vida. Espero que aceptes mi agradecimiento, aunque llegue muy tarde. 
 
    Querido Dios. Cuando mi vida llegue pronto a su fin, espero que no me envíes al infierno. Porque quien se suicida no puede ir al cielo. Eso es lo que nos enseña la Iglesia. Pero tal vez te des cuenta de que sólo lo hago para proteger a las personas que están cerca de mí. No puedo permitir que él mate a mis amigos. Y no puedo cometer ningún asesinato yo misma sólo para salvarlas. Seguramente los Cash Brothers chantajearán a mi padre, y no quiero que sufra. Ya ha sufrido bastante. Es suficiente para una vida. La suya. Y la mía también.  
 
      
 
    Me aprieto las manos cruzadas contra los labios y espero tener realmente la suerte de ir al cielo. Entonces también me encontraré con mi madre...  
 
    Sonrío. 
 
    Sí, es un buen plan.  
 
      
 
    No sé exactamente cuánto tiempo llevamos conduciendo, pero veo claramente por las ventanillas oscurecidas que cada vez más motoristas abandonan la caravana hasta que no queda nadie.  
 
    Campos, prados y bosques pasan a nuestro lado, hasta donde aún puedo distinguirlos en la oscuridad. Nadie me habla. Estoy sola con mis pensamientos. 
 
    Tengo tiempo para mí. Tiempo para estar agradecida. 
 
    Recuerdo el abrazo de mi padre. Su mirada. Esos ojos tristes y a la vez aliviados cuando me vio y supo que era su hija.  
 
    Cierro los ojos y casi siento que vuelvo a sentir su abrazo.  
 
      
 
    Al cabo de unos minutos llegamos a un pequeño pueblo. Veo claramente las numerosas casas que se extienden en el horizonte. Pero no llegamos lejos, ya que el coche se desvía ahora por una carretera que conduce a una casa aislada.  
 
    Los altos árboles dan sombra a la propiedad. Está rodeada por un muro; de algún modo, tengo la sensación de que los ricos siempre tienen que construir muros. ¿No es totalmente constrictivo? Además, por supuesto, dificultaría la huida. A menos que por casualidad vuelva a encontrar una escalera y consiga dejarme salir. 
 
    Probablemente no. 
 
    Se abre un gran portón de hierro y las cámaras de vigilancia siguen al coche. Casi se podría pensar que me llevan a una prisión. Pero es una casa grande, de construcción tradicional, con mucha vegetación silvestre, setos altos y plantaciones densas.  
 
    Me parece rústica y acogedora. 
 
    De alguna manera me había imaginado que el escondite de los hermanos Cash era diferente. Más oscuro. Más sangriento.  
 
    Pero esto parece bastante aceptable.  
 
    Curiosa, miro fuera hasta que el coche aparca y me alejo un poco de la puerta. Los dos hombres que estaban antes en la parte delantera del coche se bajan. Uno de ellos me abre la puerta y me dice: "Ven...". 
 
    Dudo un instante hasta que salgo. El aire fresco me sienta bien. Y aunque me duelen las rodillas y tengo algunos rasguños, me recompongo en lugar de lamentarme. 
 
    Un hombre camina delante, el otro va detrás de mí. 
 
    No llevan armas. Hubiera sido una oportunidad para arrebatarles una y escapar. 
 
    Juntos subimos los cinco escalones hasta la puerta principal, que abre el hombre. Me llevan por el pasillo hasta una habitación. 
 
    Es una habitación de invitados, hasta donde puedo ver. Hay una cama, un armario, una mesa con una silla y una cómoda. Además, una puerta da al cuarto de baño contiguo, que puedo ver porque está abierto. 
 
    "Espera aquí, por favor". ¡Oh! ¿Un "por favor"? Qué educado para un criminal. 
 
    Suelto un suspiro cuando cierra la puerta detrás de mí y me dirijo al baño para refrescarme. 
 
      
 
    Tras refrescarme e inspeccionar mis heridas -por suerte, sólo unos moratones y algunas abrasiones-, me siento en la cama. Estoy completamente agotada y confusa. 
 
    Así que Giovanni tiene compañeros que trabajan para la policía de Zúrich. Para ellos fue fácil encontrarme. ¿Pero cómo se enteraron los "Cash Brothers"? Sólo roban bancos y empresas ricas. ¿Qué quieren de mí? 
 
    ¿Sólo soy importante para ellos porque soy la hija del comisario jefe, o hay algo más detrás? 
 
    Me duele un poco la cabeza y decido beber agua del grifo del cuarto de baño. Después me tumbo e intento calmarme.  
 
    Necesito calmarme. Pensar con claridad. No actuar precipitadamente...  
 
    Y sobre todo... no entrar en pánico y hacer algo que ya no pueda deshacer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Doom 
 
      
 
    Me he dormido, pero unos pasos que se acercan me despiertan de una confusa pesadilla. Elefantes voladores y un cielo de cristales rotos. Fragmentos. Sangre. Se me caen los dientes. 
 
    ¿Por qué sueño semejante mierda? 
 
    Inmediatamente me examino los dientes con la lengua: ¿siguen todos ahí? Sí. Menos mal. 
 
    Me levanto sobresaltada y tiro de las piernas estiradas hacia el pecho, me deslizo por la cama hacia el cabezal, que está justo debajo de la ventana, y miro fijamente a la puerta. Sólo un momento después se abre y un hombre vestido con traje de moto negro -casco negro incluido- entra en la habitación.  
 
    Sus movimientos irradian calma y agarra el picaporte con decisión mientras cierra la puerta detrás él. 
 
    "Bienvenida a los 'Cash Brothers', Belle", me saluda con una voz tranquila que, sin embargo, suena distorsionada. 
 
    "¿No vas a preguntarme qué me ha parecido mi estancia hasta ahora?", le respondo enfadada, fulminándole con la mirada. No puedo mostrar miedo. 
 
    "Te pido disculpas por la forma en que te trajeron aquí. Espero que mis hombres te hayan tratado bien". 
 
    "¿Entonces eres Dark?". 
 
    "No. Dark, nuestro líder, no está aquí. Me llamo Doom y estás en mi propiedad". 
 
    Trago saliva y digo: "¿Y qué piensas hacer conmigo ahora, Doom?". 
 
    Pone ambas manos detrás de la espalda. Sus codos apuntan hacia un lado y sus pies están separados a la altura de los hombros. 
 
    "Aquí no te faltará de nada. Eres nuestra invitada". 
 
    "¿Quieres decir prisionera?". 
 
    "Intentaba decirlo amablemente".  
 
    "¿Por qué el casco?". No creo que me suelten. Así que podría mostrarme su cara después de todo. 
 
    "Yo haré las preguntas. ¿Sabes quiénes eran los hombres del coche que te secuestraron?". 
 
    "¿Los que me trajeron aquí? Supongo que trabajan para ti". Por supuesto, me doy cuenta de que no se refiere a ellos, pero quiero ponerle a prueba para ver cómo se comporta. 
 
    "Los de la furgoneta negra", explica en voz baja. 
 
    "Sí, sé quiénes son". Doom desprende cierta calma. No le tengo miedo, me siento inusualmente tranquila. Me pregunto si me habrán administrado algo mientras dormía. 
 
    "¿Te han hecho daño?". 
 
    "No." ¿Por qué quiere saber eso de mí? 
 
    "Veo abrasiones en tus manos y tienes manchas oscuras de hierba en ambas rodillas". 
 
    "Eso no es nada..." Me paso ambas manos por las piernas y digo: "No me duele". Bueno, sí duele. Un poco. Pero esa no es la cuestión. 
 
    "¿Qué querían de ti?". 
 
    "Nada que sea asunto tuyo, de tu jefe o de tus hombres. No tengo dinero, y no soy lo suficientemente importante para que me tengas aquí. No te sirvo para nada". 
 
    "No siempre se trata de obtener algún beneficio". Doom ladea la cabeza un momento y pregunta: "¿Por qué huiste?". 
 
    "Eso tampoco es asunto tuyo. Si no respondes a mis preguntas, no diré nada", respondo bruscamente. 
 
    "Puedo esperar hasta que quieras hablar. Si tienes sed o hambre, eres libre de ir por la casa o por el terreno. Mis hombres te harán de guardias. Me llamarán si decides contarme la verdad". Se da la vuelta y abre la puerta. 
 
    Un momento. ¿Eso es todo? 
 
    "¡Espera!". 
 
    "Bueno, ha sido más rápido de lo que esperaba...". Vuelve a cerrar la puerta, que apenas ha abierto una rendija. 
 
    "¿Quieres retenerme aquí hasta que responda a tus preguntas? ¡Qué locura! ¿Se trata de mi padre? Seguro que no tiene mucho dinero. Y nunca ayudaría a un criminal". ¡Debes estar tratando de chantajearlo conmigo!  
 
    "¿Así que estás dispuesta a hablar conmigo?" Doom se vuelve hacia mí y camina con pasos tranquilos. 
 
    Qué extraño. Me recuerda a alguien... 
 
    La forma en que se mueve. La forma en que camina. Su forma de hablar. Aunque su voz está distorsionada, creo que lo conozco.  
 
    "Necesito hablar con alguien. Advertirle. Está en grave peligro. ¡Y debo asegurarme de que mis hermanas se salven!". ¡Es muy importante! ¡No puedo quedarme aquí con estos criminales mientras todos están en peligro de muerte! 
 
    "Entonces habla conmigo...", ofrece, de pie a los pies de la cama. 
 
    "¿Con un hombre que ni siquiera me muestra su cara?" Tengo una idea de quién es. Pero... no puede ser. Sería una locura. 
 
    "Tengo mis razones, Belle".  
 
    La complexión y la estatura encajan. ¡Estoy tan segura, estoy tan segura de que es Chace! 
 
    "Me han mentido durante 20 años, 20 increíblemente largos años. ¿No crees que merezco un poco más de honestidad, Chace?". 
 
    Tal vez fue una estupidez decirlo. Pero mi instinto me dice que es él. Sólo puede ser Chace.  
 
    Bajo la mirada cuando no me responde. 
 
    "Cuando estaba con Cassandra y los demás, tuve una sensación extraña. Así que fingí ir al baño, pero la verdad es que os oí por casualidad. No por mucho tiempo. No pude captar mucho de vuestra conversación, pero fue suficiente para hacerme sentir peor". Me paso una mano por la cara y luego la apoyo en la nuca. 
 
    "También por eso mi padre quería que me fuera con él cuanto antes. Y también por eso Drake no quería que me reuniera con mi padre, porque conoce tu secreto. Sabe que sois los 'Cash Brothers'". Suelto una carcajada exasperada y susurro: "El dueño de un banco, un comisario, el propietario de varios periódicos, el director de una cárcel y... un fiscal". Vaya. Nadie diría que sois los "hermanos Cash". Y si lo sois, es fácil encubrirlo todo". 
 
    Cierro los ojos y susurro: "Siguen queriendo matarte. Me han secuestrado. Si no estás muerto en una semana, matarán a mis hermanas". He dicho todo lo que estaba en mi mente y ardiendo en mi alma. 
 
    Me aparto y me tumbo de lado para no mirarle más. 
 
    "Eso es todo lo que tengo que decir". 
 
    Sin embargo, Doom no abandona la habitación. Sigue ahí de pie y no tengo intención de hablar con él de nada más. 
 
    Me ha mentido. Me ha engañado. Tal vez incluso pensó que era estúpida. 
 
    Pero me salvó la vida y me reunió con mi padre. Me protegió. 
 
    En realidad, los aspectos positivos superan a los negativos. Estoy tan decepcionada. ¡Tan jodidamente decepcionada con él! 
 
    ¿Y quién sabe? Tal vez me salvó sólo para poder chantajear a mi padre. Realmente no lo conozco, ni a sus hermanos ni a sus novias. 
 
    No puedo saber cuáles son realmente sus motivos.  
 
    Se oye un "clic" y me quedo inmóvil. ¿Es el sonido de una pistola? ¿Va a dispararme ahora? 
 
    Me pongo una mano delante de la boca y cierro los ojos con fuerza. No, no debo decirlo. No puedo decir lo que siento. 
 
    No quiero decirle que me he enamorado de él cuando poco después me va a pegar un tiro. 
 
    Pero entonces oigo otro ruido. Como un roce. El corazón me late con fuerza y me estremezco al oírle dejar algo pesado sobre la mesa. 
 
    ¿Su casco, quizás? ¿Así que no ha desenfundado un arma, sino que se ha desabrochado la hebilla del casco? 
 
    Respiro más rápido y me alivia que me deje vivir. 
 
    Así que tenía razón. Si se quita el casco, ¡por fin me dirá la verdad! Me gustaría darme la vuelta y gritarle porque estoy muy enfadada con él y sus mentiras, pero entonces recuerdo algo que le dije.  
 
    Después del atentado le dije a él, a Drake y a los demás que los hermanos Cash son unos criminales porque asesinaron a mi padre. Giovanni me lo contó durante 20 años y yo le creí. Al final tuve que asumir que mi padre estaba realmente muerto.  
 
    "Si siguiera vivo, ¿no vendría a buscarte?", me preguntaba Giovanni una y otra vez cuando yo tenía dudas sobre su muerte.  
 
    Probablemente Chace me mintió al respecto porque no quería involucrarme. Para él era más importante protegerme que contarme la verdad. 
 
    Siento que se posa sobre el colchón. Me remuerde la conciencia. 
 
    Sí, mintió. Sí, estoy enfadada. Si no hubiera huido, los guardias de Giovanni no me habrían secuestrado. Podrían haberme matado, y entonces nunca habría vuelto a ver a Chace. 
 
    Mi rabia se desvanece y la vergüenza empieza a extenderse por todo mi cuerpo.  
 
    Aprieto los ojos con fuerza y acerco las piernas al cuerpo. 
 
    "Cuando oí el clic, pensé que me ibas a matarç...", susurro y rompo a llorar. El colchón vuelve a moverse un poco y siento su mano en mi cadera. 
 
    "Belle...". Su voz cálida y suave me acaricia el oído y me estremezco. Una fina piel de gallina me cubre todo el cuerpo. Es un estremecimiento agradable, un temblor delicioso y un deseo que nunca había sentido así en mi vida.  
 
    Como si tuviera hambre. Sedienta. Adicta. Pero no sé de qué. 
 
    Pero tal vez él pueda darme la respuesta. 
 
    Vuelvo a abrir los ojos e inclino un poco la cara hacia un lado antes de tumbarme boca arriba, cediendo de buen grado a la presión que ejerce sobre mi cuerpo con la mano. Y así permanezco tumbada, sobre el mullido colchón, con Chace encima de mí, mirándole a los ojos. 
 
    Esos hermosos ojos oscuros que me miran tan tranquilos y al mismo tiempo encierran una codicia que me hace estremecerme por segunda vez. 
 
    "Prometí protegerte, ¿verdad?", susurra, hundiendo una mano en el colchón junto a mi hombro. Se inclina y se acerca a mis labios. 
 
    Puedo oler su perfume, incluso el champú que utiliza. Qué bien huele. 
 
    Parpadeo y cierro los ojos. Me siento tan segura en su presencia. Tan segura. No hay lugar en el mundo en el que preferiría estar ahora. Sólo aquí. Con él. 
 
    Nuestros labios se rozan y de repente todo a mi alrededor parece enmudecer. El susurro de las hojas enmudece y ya no se oye el crujido de las ramas. Este breve momento parece durar para siempre, como si el tiempo se detuviera y sólo yo pudiera saborear los segundos y caminar por la eternidad.  
 
    Sus labios son tan suaves, y él tan tierno. Tan cuidadoso. 
 
    Esto es todo lo que siempre quise...  
 
    Un primer beso de un hombre que se preocupa por mí. Que siente algo por mí. Que me trata bien. Que quiere besarme porque lo desea. 
 
    Chace suelta el breve pero intenso beso y sigue inclinado sobre mí. Siento su aliento en los labios y, cuando vuelvo a abrir los ojos, sigue tan cerca de mí que no puedo evitar que mis manos se paseen por su pecho y le toquen las mejillas.  
 
    Quiero que me bese otra vez. Quiero más. Quiero mucho más de él. 
 
    "Enséñame", suspiro contra sus labios. Quiero que me enseñe. Quiero aprender. Comprender. Quiero saber de qué se trata esta hermosa sensación que se extiende por mi cabeza. Siento un cosquilleo delicioso en el estómago y me dan ganas de sonreír. 
 
    Le veo sonreír antes de volver a besarme. Me entrego a él y cierro los ojos. La cabeza me da vueltas como si estuviera montada en un carrusel y me permitiera disfrutar de las vistas más hermosas de Zúrich. Las muchas luces que hay bajo mis pies pasan revoloteando a mi lado: ¡un festín de emociones inunda mis pensamientos! 
 
    Estoy enamorada.  
 
    "¿Cómo estás?", me pregunta Chace mientras se aparta un poco de mí y me mira con preocupación. 
 
    "Bien, muy bien en realidad... Ahora que lo sé puedo advertirte sobre él". 
 
    Chace sonríe y dice: "Me refería a lo del beso". 
 
    Yo también sonrío y me pongo colorada al responderle: "Me sentí mucho mejor de lo que siempre soñé. Pero no estoy muy segura...". 
 
    Levanta las cejas inquisitivamente. 
 
    "Quizá yo también me equivoqué...". 
 
    Chace sonríe y susurra: "¿Qué tal otra prueba?". Me besa de nuevo, ¡y me deja sin aliento! Esta vez mueve sus labios un poco más fuerte contra los míos, haciéndome suspirar excitada. Su cercanía y su tacto desencadenan en mí una oleada de emociones que nunca antes me había permitido sentir... ¡y no me canso de hacerlo! 
 
    Jadeo contra sus labios y suspiro: "No quiero parar ahora...". Mis mejillas se calientan y el hormigueo en mi abdomen se intensifica. ¿Qué me pasa? ¡Nunca antes en mi vida mi cuerpo había hecho algo así! 
 
    "Ahora no. Aquí no...", dice Chace apoyándose en el colchón. 
 
    "Todavía tenemos mucho trabajo que hacer. Mis hombres van tras tus secuestradores. Drake y mis hermanos se están ocupando de tu padre. Es imperativo que averigüemos cómo descubrieron que estabas conmigo". 
 
    "Cuando estaba en su furgoneta, me dijeron que me habían estado vigilando en la comisaría. ¿Quizás se disfrazaron de policías? ¿O estaban vigilando el edificio?". 
 
    Chace entrecierra los ojos con escepticismo y niega con la cabeza: "Imposible. En la comisaría sólo están nuestros hombres. Excepto..." Mira ansiosamente a un lado y no termina la frase. 
 
    Me siento con la espalda recta. Chace toma asiento en el borde de la cama y parece ensimismado en sus pensamientos. 
 
    Veo el casco sobre la mesa. Incluso se ha cubierto las manos con guantes. Tiene el pelo un poco sudado y pegado a la frente y el cuello. 
 
    Tímidamente, le toco el pelo pegajoso con la punta de los dedos y se lo aparto. Sólo ahora, cuando siente mi contacto, vuelve a mirarme. 
 
    "Aquí estás a salvo. Por favor, no vuelvas a escaparte. La propiedad está estrechamente vigilada por nosotros. Nadie nos ha seguido ni a mis hombres ni a mí. No saben que estás aquí". 
 
    "Si me hubieras dicho la verdad desde el principio, no habría huido", contraataco, apoyando la mejilla en su hombro. Quiero estar cerca de él... 
 
    "Quería mantenerte a distancia. Os habríamos juntado a tu padre y a ti, y entonces podríais haber construido una buena vida. Él se habría retirado y tú me habrías olvidado poco después. Nunca habrías estado en peligro". 
 
    "¿Así que intentabas protegerme alejándome de ti?". 
 
    "Sí", respira.  
 
    Sonrío y le rodeo con un brazo. El frío cuero se calienta al entrar en contacto con mi piel. 
 
    "No ha funcionado", susurro. 
 
    "Sí...", responde con una sonrisa, y luego añade en tono serio: "Y ahora estás obligada a quedarte conmigo. Una vez que conozcas nuestra verdadera identidad, tú...". 
 
    "No tengo ningún problema con eso". 
 
    "Deberías. Somos criminales y nuestro poder llega a toda Suiza, Alemania, Austria, Italia y Francia". 
 
    "Eso no me importa". 
 
    "¡Sólo porque no sabes lo que significa!". 
 
    "Tú me salvaste. Sé que lo hiciste. Y te estaré eternamente agradecida por ello. Me cuidaste. Me sonreíste. Fuiste amable y educado...". 
 
    "Hay muchos hombres que tratan así a una mujer". 
 
    "¡Pero yo te quiero a ti y a nadie más!". Aprieto un poco más contra su brazo. 
 
    "Sólo porque no conoces a nadie más que a mí...". 
 
    "No digas eso. Puedo decidir muy bien por qué me gusta alguien. Crecí entre muchos hombres guapos. Sus guardias eran jóvenes, entrenados y a menudo guapos. Pero yo no quería a ninguno de ellos, aunque mis hermanas deliraban con algunos". 
 
    "Estás agradecida porque te ayudé. Dependiente. Y no puedo ni debo aprovecharme de eso". 
 
    "Entonces no deberías haberme besado", digo, separándome de él. Busco su mirada y suspiro suavemente antes de decir: "Ya no dejo que nadie dicte mi vida. Tomo mis propias decisiones. Y si cometo errores, aprenderé de ellos. Pero, por favor, no pienses que sigo siendo aquella niña de entonces que sólo quería salir a tomar un helado con su padre y que no ha aprendido nada desde entonces. Sé que soy diferente. Hablo diferente y no me comporto como otras mujeres de mi edad. Muchas cosas siguen siendo muy difíciles para mí y no entiendo algunas emociones. Pero hago todo lo que puedo y estudiaré mucho para no ser una carga para nadie. Puedo aprender. Hacer como si los últimos años no hubieran pasado. Pero no puedo reprimir este sentimiento en mi corazón que me dice que quiero estar contigo. Cuando no estás, me siento muy sola. Es una sensación terrible. Pero cuando estás ahí, entonces... quiero que siga siendo así. No quiero que esa sensación desaparezca nunca". 
 
    Chace me ha estado escuchando atentamente y luego asiente. Verle sonreír me da fuerzas y me alegra el corazón. 
 
    "Cuando lo encontremos, cuando liberemos a tus hermanas, entonces... entonces tendremos tiempo para conocernos. Sin presiones. Sin coacciones". Suena su teléfono móvil. 
 
    Mira a un lado y saca el móvil del bolsillo. 
 
    "Sí. Sí, sigo aquí. Bien. Diez minutos". Chace se levanta y vuelve a deslizar el teléfono en uno de los pequeños bolsillos que lleva en el traje. 
 
    "Quédate aquí. Eres libre de ir por la casa y el terreno de fuera. Mis hombres patrullan fuera de la casa. Aquí no hay nadie, así que puedes estar tranquila". 
 
    "¿Qué clase de casa es esta?", le pregunto, poniéndome también de pie. 
 
    "Una especie de... casa de fin de semana. La uso los fines de semana o cuando quiero salir de la ciudad". Me pone la mano en la nuca y me besa la frente. Mientras lo hace, me acurruco en su pecho y disfruto del pequeño abrazo. 
 
    "Me temo que ahora tengo que irme". 
 
    "Me resulta difícil dejarte marchar. ¿No puedo irme contigo? Ya te has expuesto lo suficiente por mí". Mis manos recorren su pecho, bajan por sus costados hasta su espalda. Así puedo rodear su cuerpo con los brazos y apretarme contra él. 
 
    "No, quédate aquí. Porque aquí estás a salvo. Además, volveré pronto". De nuevo, siento sus labios contra mi frente antes de que se separe de mí. 
 
    "¡Prométeme que te quedarás aquí!". 
 
    Bajo los ojos un momento. ¿Tengo otra opción? 
 
    "Sí. Te lo prometo". 
 
    "Di..." Chace coge su casco, abre la puerta y sale. Por supuesto le sigo, deseando acompañarle al menos hasta la puerta principal. 
 
    "¿Cómo me has reconocido?", quiere saber. 
 
    "Tu forma de hablar. Tus movimientos. Aunque los hermanos sois muy parecidos, pero cada uno de vosotros tiene una forma diferente de articular o de moverse. Tu disfraz tampoco te ayuda. "Que, por cierto, me parece muy atractivo...". 
 
    Nos acercamos a la puerta principal, que ahora abre él. Luego se pone el casco y dice: "Si tienes hambre, sírvete en la cocina. Y si quieres comer otra cosa, díselo a mis hombres. Te traerán lo que quieras comer". 
 
    "No me voy a morir de hambre todavía". Chace baja los escalones. Ese traje negro es jodidamente ajustado, y su culo parece bastante rollizo. Trago saliva, no sé ni dónde mirar mientras se sube a su moto negra. 
 
    Veo a unos guardias junto al muro. La verja se abre y Chace -o Doom- la atraviesa. Después, la puerta vuelve a cerrarse y me quedo sola en casa. Inmediatamente cierro la puerta detrás y miro a mi alrededor en el pasillo. Esta casa es aún más grande que en la que vive normalmente. 
 
    Sin embargo, tengo una extraña sensación. Algo me dice que Chace no se fue tan espontáneamente por nada. Tiene que haber pasado algo. 
 
    Así que abro un poco la puerta principal y me asomo. Los guardias están hablando y la verja vuelve a abrirse. Dos coches salen del recinto, sólo unos instantes después de que Chace se haya marchado. 
 
    Algo va mal... 
 
    No puedo ni quiero quedarme aquí esperando a que resuelva mis problemas. Aunque le prometí que me quedaría en casa, tendré que romper mi promesa. 
 
    No puede y no debe ponerse en peligro por mí. ¡No otra vez! 
 
    No. Debo ayudarlo. ¡No importa cómo! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Ajuste de Cuentas 
 
      
 
    Salgo de casa y me dirijo con paso decidido hacia los hombres de la verja. Están de pie con sus ametralladoras y me miran con escepticismo.  
 
    "Chace me dijo que podía acercarme a vosotros si necesitaba algo...", digo al llegar junto a los cinco hombres, que me miran irritados. 
 
    "Sí, después de todo nos preguntábamos por qué te había dicho quiénes éramos. Pero bueno. ¿Qué necesitas?", me pregunta un joven pelirrojo natural. 
 
    "En primer lugar, podéis dejar las armas. Eso me preocupa", les digo a los hombres, cruzando los brazos. 
 
    El pelirrojo me parece el más comunicativo.  
 
    Y aún lleva un arma en el cinturón. Una pistola normal. Perfecto. 
 
    "¿Me han traído en este coche?", le pregunto, señalando el todoterreno negro aparcado junto a la casa. 
 
    "Sí", me responde secamente. 
 
    "Perdí mi pulsera. Debe de haberse roto. ¿Puedes abrir el coche?". 
 
    Parece un poco molesto mientras dice: "Está abierto". 
 
    Qué fastidio.  
 
    "Vale...". Me doy la vuelta y abro el coche. Está aparcado a unos 50 metros de ellos. 
 
    Abro la puerta trasera y busco... y busco. Por supuesto que no encontraré nada. Pero tengo que atraerlo aquí de alguna manera. 
 
    Mi plan funciona. Con la mirada gacha, viene corriendo hacia mí, solo, después de llevar varios minutos buscando en el coche. 
 
    "¿Nada?", me pregunta dejando la ametralladora sobre el techo del coche.  
 
    "No lo entiendo... ¿puede estar delante? ¿Quizá alguien la encontró y la puso delante?". Le miro desesperada, tocándome la muñeca para subrayar la urgencia.  
 
    Suspira, abre la puerta del pasajero, se inclina y mira. 
 
    ¡Ha llegado mi oportunidad! 
 
    "No hay nada...", dice, y justo en ese momento cojo la pistola, la saco de la funda y retrocedo unos metros. Distancia de seguridad. 
 
    Le apunto con la pistola y le grito: "¡No te muevas o disparo!". Eso es lo que dicen, ¿no? 
 
    Se asusta, por supuesto, y retrocede hasta la puerta abierta. 
 
    Le quito el seguro y le apunto al pecho. 
 
    "¡Eh, déjalo ya!", me regaña, lo que me hace disparar un tiro de advertencia al aire. Suena un estruendo ensordecedor y el retroceso me hace estremecerme. 
 
    "Pfff…", maldice, estremeciéndose y mirándome, atónito. 
 
    "¡No voy a quedarme aquí!", digo enfadada. Él, en cambio, se calla. 
 
    "Ahora me vas a llevar con Chace, ¿entendido?". 
 
    "Olvídalo. Me matará si te llevo con él. Será mejor que me dispares, ¡sin duda eso será menos doloroso!". 
 
    Miro a mi alrededor. Por supuesto, los otros hombres están alerta y vienen hacia aquí. 
 
    "¡También puedo dispararte entre las piernas!". 
 
    "Pero entonces no podré conducir", me responde llevándose las manos a la entrepierna. Sí, los hombres son muy sensibles con esa parte. 
 
    "Escucha. No quiero hacerte daño. Ayúdame, es lo único que quiero, ¿entiendes?". 
 
    "Sí, lo entiendo, pero...". 
 
    "¡Nada de peros! ¡Llévame con él!". 
 
    "Bueno...". 
 
    "Que sea mujer no significa que no pueda defenderme. ¡Él no tiene que protegerme, puedo yo sola!". 
 
    "Sabes que somos la mafia, ¿verdad? ¿O te lo ha ocultado?". 
 
    "Lo sé". 
 
    "¿Y que no sólo nosotros, sino un montón de gente ahí fuera está completamente loca? Te dispararán en la cabeza si te ven. ¡Sin pestañear! No les importa si eres una mujer o un niño". 
 
    "¡Quiero ver a Chace... ahora!". 
 
    "¡No, absolutamente no! ¡Hay una razón por la que estás a salvo aquí! ¿No fue suficiente que te escaparas antes y te secuestraran? ¿No aprendes?". 
 
    "¡Estaba desarmada! Pero ahora te tengo a mi lado. ¡Tú me acompañarás!". 
 
    "Eso no va a poder ser...". 
 
    "¡Ahora sube y llévame hasta él!". Agito la pistola delante de él e intento mirarle con toda la rabia y determinación que puedo reunir. No es nada fácil. 
 
    "No dijo que fueras tan cabezota...", murmura, rodeando el todoterreno. 
 
    Ya está. Ya era hora. 
 
    Pongo la ametralladora en el asiento trasero y luego subo en el lado del pasajero. Mientras lo hago, me cuido escrupulosamente de seguir amenazándole con la pistola. Desgraciadamente, sigue habiendo separación entre la parte delantera y la trasera, de lo contrario me habría sentado atrás, claro. 
 
    "¿Cómo te llamas?", pregunto mientras subo y cierro la puerta. 
 
    "Dragón", murmura abrochándose el cinturón. Luego arranca el coche. 
 
    "Entonces nos conocemos...". 
 
    "Sí. Sólo que nuestro primer encuentro fue bastante más agradable". 
 
    "¡Para ti, tal vez!". 
 
    "¡Eh, quería ayudarte a levantarte, princesa!". 
 
    "¡No me llames princesa!". Le pongo la pistola en la sien. 
 
    "¡No puedo conducir así!". 
 
    "¡Bueno, supongo que ahora tendrás que aprender!". 
 
    "¡Sí, seguro que es fantástico conducir cuando no sabes si la mujer que tienes al lado puede apretar accidentalmente el gatillo!". Dragon arranca el motor y yo retrocedo un poco el arma. Cuando tiene razón, tiene razón. Y desde luego no quiero matarle. 
 
    Da la vuelta al coche, pero la puerta no se abre. Así que se detiene en seco, baja la ventanilla del conductor y les dice a los otros hombres: "Llama a Chace o a Drake. Que decidan si puedo abandonar la propiedad con ella o si puede volarme la cabeza...". 
 
    Los hombres parecen un poco irritados y molestos. Nadie me apunta con un arma, pero no tengo la sensación de tener la situación bajo control. 
 
    Uno de ellos utiliza su teléfono móvil. Aunque está a unos metros de distancia, le entiendo bastante bien. 
 
    "Aquí Desert. Tenemos un pequeño problema. Tu amada le ha arrebatado la pistola a Dragón y amenaza con dispararle si no la lleva contigo. ¿Qué debemos hacer?". 
 
    Dragón se vuelve entonces hacia mí: "¿Satisfecho?". 
 
    "Depende de cuál sea la decisión de Chace...". Aprieto el arma un poco más contra su mejilla. 
 
    "Alégrate de que no se nos permita matarte, de lo contrario tu pequeña aventura habría terminado hace mucho tiempo...". Sí, yo también lo creo, por desgracia. 
 
    "Entiendo. Entendido". El tal "Desert" cuelga, desenfunda su pistola y apunta a Dragón. ¡Qué está pasando ahora! 
 
    "Lo siento, hermano. El jefe dice que la chica va primero. Ella tiene que quedarse aquí..." Oigo a Desert desenfundar la pistola mientras el propio Dragón se queda inmóvil, rodeando el volante con ambas manos. 
 
    "¡Eh, espera! ¡Para! ¡No le mates!", grito desesperada e inmediatamente quito la pistola de la mejilla de Dragon, la pongo en el salpicadero y me desabrocho el cinturón. 
 
    "¡Me quedo aquí! Pero... ¡no lo mates, por favor!". ¡No quiero que nadie muera por mi culpa! No merece la pena que me rebele. 
 
    Miro suplicante a Desert, que, riendo, aparta la pistola y dice: "Sí, eso es lo que dijo Chace. Quiero que vuelvas a la casa y le esperes allí". 
 
    "¿Perdona?". ¿Qué... qué demonios? 
 
    Dragón arranca el coche y lo conduce tranquilamente de vuelta a su sitio mientras Desert asegura su pistola y la vuelve a enfundar. 
 
    "Por favor, no causes problemas y vuelve a entrar en la casa. Hay una razón por la que Chace no te quiere allí cuando asalten la mansión". 
 
    "¿La mansión? ¿Qué mansión?", tartamudeo conmocionada, mirando fijamente a Desert y a los otros hombres que están de pie unos pasos detrás de él. 
 
    Probablemente no debería haber dicho eso, miro un poco impotente a sus compañeros, que, sin embargo, se mantienen inteligentemente al margen de la situación. 
 
    "¿Han encontrado el escondite de Giovanni?", le pregunto enfadada caminando hacia él rápidamente. Desert retrocede, ¡pero consigo agarrarle! Le agarro firmemente por la parte superior de los brazos y le miro fijamente a los ojos. 
 
    "¿Han encontrado a Giovanni y Chace va a por él?". 
 
    "Eso parece..." murmura Desert, con aspecto un poco intimidado. 
 
    "¡Necesito hablar con Chace ahora mismo!". ¿Cómo pudo ocultarme esto? ¿Por qué no dijo ni una palabra? 
 
    "No puedes, se están preparando para tomar la...". 
 
    "¡Por favor! ¡No quiero que Chace se ponga en peligro por mi culpa!", le suplico desesperada. ¿Y si los hombres de Giovanni o él mismo hieren a Chace? ¿Y si no lo vuelvo a ver porque lo matan? 
 
    "¡Por favor!" Apoyo la frente en el pecho de Desert. Tiemblo y me agarro con más fuerza a su traje. Tengo que hablar con él. 
 
    Deja escapar un suspiro y dice: "Intentaré localizarle". 
 
    Inmediatamente levanto la vista y siento un alivio infinito. ¡Quizá pueda evitar que vaya a ver a Giovanni! 
 
    Desert coge su móvil y marca, pero yo no puedo esperar y le arrebato el teléfono. Inmediatamente me alejo unos pasos de él y me lo acerco con fuerza a la oreja. 
 
    Contesta. Contesta. 
 
    Suena y suena. Los segundos parecen una eternidad. ¡Se acaba el tiempo! 
 
    "¿Sí?". Se oye una voz masculina. ¿Pero quién es? 
 
    "¿Chace?". 
 
    "... ¿Sí?". Se oyen ruidos de motores y conversaciones de fondo. 
 
    "¡No vayas a por él, por favor!". 
 
    "¿Belle?". 
 
    "¡Te matará! ¡No le subestimes! Él y sus hombres son fuertes. No quiero que te pase nada". Hablo con voz fuerte y firme, aunque me tiemblan las rodillas y el corazón me late tan rápido que me duele. ¡No quiero perderlo! Chace... se ha vuelto importante para mí. Muy importante. 
 
    "Belle... nosotros también somos fuertes. Por favor, no te preocupes. Rescataremos a tus amigas, y apresaremos a cada uno de sus guardias y también a él". 
 
    "¿Pero y si...?". 
 
    "No me pasará nada. Confía en mí". 
 
    "¡Ven aquí, por favor! ¡Ven aquí, por favor! ¡No te dejaré ir con él solo!". 
 
    "Y yo no te llevaré a la villa y te pondré en un peligro innecesario". Su voz suena tranquila y razonable. También tiene razón en parte, sin embargo, yo sigo: "¿Y qué hay de ti?". 
 
    "Soy fuerte". 
 
    "¡Yo también soy fuerte!", respondo inmediatamente. 
 
    "Sí, lo eres, y sin embargo...". 
 
    "¡Ven aquí, por favor!". 
 
    "No puedo". 
 
    "¿Y si no vuelvo a verte? Aún tengo tantas cosas que contarte que me rondan por la cabeza, y si no puedo decírtelas mirándote a los ojos, entonces... entonces... ¡Tampoco pude contarle tantas cosas a mi padre, y pensé que lo había perdido para siempre! Así que, por favor, ¡ven a buscarme!". No puedo perderle. 
 
    Me limpio bruscamente las lágrimas de las mejillas y sigo susurrando: "¡Por favor, Chace, por favor!". 
 
    "Está bien". Esa pequeña palabra tiene un significado tan inmenso para mí que mi corazón se hunde al instante. Ha dicho OK. Viene para acá. Viene por mí. 
 
    "¿Sí?", suspiro incrédula.  
 
    "Sí, voy a buscarte. Por favor, espérame en la puerta y devuélvele el teléfono a Desert...". 
 
    "¡Vale! Sí... sí, lo haré". Inmediatamente me vuelvo hacia los hombres y le devuelvo el teléfono a Desert. 
 
    "¿Sí?" Desert se lleva ahora el teléfono a la oreja y escucha en silencio cómo Dragon regresa a pie. Se pone la ametralladora al hombro y vuelve a guardar la pistola en la funda de la cadera. 
 
    "Vale, entendido". Desert mira a los demás hombres y les da una orden: "Tenemos que prepararnos para irnos. Todos a sus puestos". Luego se vuelve hacia mí y me dice: "Dragón y yo te llevaremos de vuelta a la casa y...".  
 
    ¿Qué? 
 
    "¡Un momento!", interrumpo enfadada, pero Desert levanta la mano para hacerme callar. "Ahora se supone que debes ponerte uno de los trajes. En realidad, es el de Cassandra, pero Chace dijo que probablemente también te quedaría bien. Luego, cuando llegue, nos iremos juntos". Me hace un gesto con la cabeza primero a mí y luego a Dragón, que ya no me parece tan simpático. 
 
    "Bien..." Miro a Dragón y le digo disculpándome: "Siento lo de antes. Pero quería ver a Chace". 
 
    "Sí, me he dado cuenta". Dragon respira hondo y me hace un gesto amistoso con la cabeza antes de que los tres entremos en casa. 
 
      
 
    Me conducen a una habitación dónde encuentro algunos trajes. Cierro la puerta y me desnudo hasta quedar en ropa interior. Mientras me desnudo, oigo muy bien a mis dos guardias...  
 
    "Es guapa. Y testaruda". ¿Quién dijo eso ahora? 
 
    "Ni lo pienses. Ella es de Chace..." Ah, es Desert, así que fue Dragón quien me llamó guapa y terca. Me pregunto si puedo tomarme eso como un cumplido. 
 
    "Lo entiendo, ella es encantadora, y una fruta prohibida...". 
 
    "Dilo un poco más alto y Chace tendrá más razones para meterte una bala en la cabeza". 
 
    "Oye, se me permite echar un vistazo más de cerca, ¿no? Ella tiene algo". 
 
    "Necesitas echarte novia, sinceramente, Dragón", se rio Desert. 
 
    "Preferiblemente una que no sea tan testaruda. Una mujer normal y tranquila. Eso es todo lo que quiero". 
 
    "Aunque, eso también sería aburrido", le rebate Desert. 
 
    "Probablemente". 
 
    "¡Seguro!". 
 
    Me subo la cremallera y cojo el casco. Sería la primera vez que me pongo uno, pero aún no lo hago. 
 
    "Ya he terminado", digo entonces abriendo la puerta. Mis ojos se posan primero en Dragón, que no hace ninguna mueca, mientras que Desert me sonríe. ¿Quizá Dragon esté un poco avergonzado por haber hablado así de mí? 
 
      
 
    Salimos juntos de casa. Sujeto el casco con fuerza entre las manos mientras lo hacemos. Los demás hombres están junto a los vehículos y las motos, todos listos para seguir a Chace y acabar con Giovanni. 
 
    A lo lejos oigo el ruido de una moto. Será él. 
 
    "Aunque seáis criminales...", susurro y termino la frase con una sonrisa, "... hoy estáis salvando a mis amigas, que han sufrido mucho". 
 
    "¿Eso nos convierte en héroes?", me pregunta Dragón con una sonrisa burlona. 
 
    "Más o menos", admito mirando hacia la puerta, que se abre. 
 
    Chace se acerca en su moto negra y se detiene justo delante de los escalones de la casa. Inmediatamente corro a su encuentro, se baja y se quita el casco. 
 
    Estoy tan contenta de volver a verle. Y sólo ha estado fuera unos minutos...  
 
    "¡Gracias por venir otra vez!", respiro rebosante de alegría y me aprieto contra su pecho. Siento su brazo envolviéndome con cariño y protección.  
 
    "Pequeña testaruda", susurra contra mi mejilla y luego mira a sus hombres mientras dice: "Vale. Hemos averiguado quién es Giovanni y dónde está. No está nada lejos de aquí. Drake y los demás ya se han adelantado y harán la mayor parte del trabajo. Te necesito para escoltarles y por si surge algún imprevisto". 
 
    Arrugo la frente un momento. ¿Qué acaba de decir? 
 
    "¿No muy lejos de aquí?". 
 
    Chace me mira y asiente. Su mirada es inexpresiva, como si no quisiera revelarme sus verdaderos sentimientos, lo que no hace sino ponerme más nerviosa. 
 
    "Pero cuando me trajeron a Zúrich aquella vez, estuvimos fuera mucho tiempo". 
 
    "Sabemos dónde está. Pudimos rastrear la furgoneta negra. Se detuvo en una villa que encaja exactamente con tu descripción. El dueño de la propiedad... ¡se llama Giovanni D'Luca!". Sólo cuando dice su nombre completo, Chace entrecierra los ojos con rabia. 
 
    Se oye un murmullo. Los hombres se miran irritados y se produce cierto revuelo. 
 
    "¿Qué pasa? ¡No sabía que se llamaba D'Luca! Siempre se ha hecho llamar Giovanni Bianchi. Aunque todas sospechábamos que sólo era un alias...".  
 
    A juzgar por las caras de los hombres, le conocen. 
 
    "¿Es famoso?", quiero saber, pero Chace se limita a negar con la cabeza antes de responder: "Giovanni D'Luca es comandante de policía y, por lo tanto, era el superior directo de tu padre cuando te secuestraron. Y lo sigue siendo hoy...". 
 
    Miro a Chace con incredulidad y suspiro: "Yo... no lo entiendo". Es demasiada información para mí.  
 
    "Descubrimos -más bien Ace y Felicitas descubrieron- que Giovanni llamó a tu padre a una operación encubierta en aquel entonces. Allí fue abatido a tiros y por poco sobrevivió. Estuvo muerto cuatro minutos y sólo lo salvó la rápida intervención de una enfermera presente que se dirigía a su trabajo. Giovanni... está en Zúrich varias veces a la semana. En la comisaría". 
 
    "Eso... significa... que durante todos estos años... 20 putos años... no ha dejado de cruzarse con mi padre. Casi todos los días. Lo vio sufrir. ¿Le mintió todos esos años? ¿Todo ese tiempo?". 
 
    Me llevo una mano a la boca y sacudo la cabeza con incredulidad. ¡Esto no puede ser verdad! 
 
    "¿Dónde... dónde está mi padre ahora?". 
 
    "Lo hemos llevado a un lugar seguro. Aún no conoce la verdadera identidad de Giovanni". 
 
    Bajo la mirada y apoyo la frente en el pecho de Chace. 
 
    "¿Cómo puede una persona ser tan cruel?". 
 
    "Me lo pregunto muy a menudo", susurra Chace contra mi frente, acariciándome la espalda con dulzura. 
 
    "Ahora vamos a salvar a tus amigas. Serán libres. Y él... acabará en la cárcel el resto de su vida, ¡me aseguraré de ello!". 
 
    "P-pero..." No. ¡Algo está mal! 
 
    "¡Si todos vais allí enseguida sabrá quiénes sois!". ¡Giovanni podría delatarlos a todos! 
 
    "Por eso llevamos los cascos. Distorsionan nuestras voces. Nadie sabe que somos los 'Cash Brothers'". Su dulce sonrisa logra quitarme el peso de encima durante un breve instante, pero digo: "Yo también os he reconocido". 
 
    "Porque eres una persona sensible. Él no". Chace coloca el casco en el asiento de la moto y me acaricia los hombros con ambas manos. 
 
    "Escucha. Esto supone una enorme carga mental para ti. Y precisamente por eso no quería que vinieras conmigo, sino que esperaras aquí a salvo". 
 
    "Entiendo. Sin embargo...". Miro a Chace con expresión seria y completo mi frase: "Quiero tomar las riendas de mi destino. Podríamos haber luchado todas, pero teníamos demasiado miedo de que asesinaran a una de nosotras". Trago saliva y luego susurro: "Siguen ahí. Con él. Quiero salvarlas. A cada una de ellas. Darles a todas la oportunidad de empezar una nueva vida. De ser libres. ¡De verdad...!". 
 
    "De acuerdo. Pero llevarás el casco todo el tiempo. No te revelarás ni a él, ni a sus guardias, ni a tus amigas. Es importante que nadie sepa quién eres, Belle". 
 
    Asiento y Chace me quita el casco. 
 
    "Pase lo que pase, quédate cerca de mí y pasa desapercibida. Si alguien te reconoce, tendremos que dispararle. Y si alguna de tus amigas te reconoce, su libertad estará en peligro. ¿Lo has entendido?". 
 
    Vuelvo a asentir. 
 
    Chace me pone el casco. Me aprieta bastante. No estoy acostumbrada. Abre brevemente el visor y me explica: "La visera también tiene que estar bajada". 
 
    "Sí", respondo, oyendo lo distorsionada que suena mi voz.  
 
    Quiero volver a la villa una vez más. Una última vez. Quiero despedirme del lugar donde he estado atrapada durante tantos años. Debo reconciliarme con mi pasado. Debo... ser capaz de dejar la villa voluntariamente... ¡con la cabeza bien alta! ¡Como una mujer libre! Sabiendo que mis amigas están bien y que ni Giovanni ni ninguno de sus guardias podrá volver a hacer daño a ninguna mujer. 
 
    Me bajo la visera con mis propias manos y veo cómo Chace se pone el casco. Se sube a la moto y me explica: "Siéntate justo detrás de mí y deslízate tan cerca de mi cuerpo como puedas". 
 
    Dudo un instante. Acercarme tanto a él vuelve a ser una situación que nunca había vivido en mi vida. 
 
    Pero lo hago por mis amigas. Seguramente no puedo renunciar a ayudarlas sólo porque el contacto físico cercano me irrite. Además, es Chace...  
 
    Confío en él. 
 
    Así que me subo a la moto, me deslizo cerca de su cuerpo y le pongo las dos manos en la espalda. 
 
    "Un poco más cerca", me dice, y me mete las manos por detrás de las rodillas para acercarme más a él. ¡Ahora sí que no cabe una hoja de papel entre nosotros! 
 
    "Incluso con la parte superior de tu cuerpo. Y será mejor que me rodees el estómago con las manos".  
 
    Eso también.  
 
    Hago lo que me pide y pongo las dos manos sobre su vientre.  
 
    "¡Agárrate fuerte, no te caigas!". Chace arranca el motor y sus hombres se preparan. El fuerte ruido del motor es realmente impresionante y me recuerda por un instante el momento en que estalló la bomba en el juzgado. Pero alejo ese pensamiento y me aprieto un poco más contra Chace. 
 
    La puerta se abre y dos motoristas se adelantan. Cuando la moto de Chace se mueve, me sobresalto brevemente y -sí, ahora sí que estoy agarrada a él con fuerza- me asusto un poco. Es como la primera vez que me monté en un ascensor o en un coche. Pero... es completamente distinto. 
 
    Incluso noto cómo mueve su peso al girar en la carretera. ¡Vaya! 
 
    Siento un cosquilleo en el estómago y me estremezco. Es fantástico ir a toda velocidad por el asfalto y sentir la brisa en los brazos y las piernas. Gracias a su cuerpo, por supuesto, voy casi siempre a rebufo y apenas noto nada. 
 
    Así que volveré a ver a Giovanni. A él. A ese monstruo. 
 
    Pero esta vez soy lo bastante fuerte para enfrentarme a él. 
 
      
 
    Para mi asombro, no estamos en la carretera mucho tiempo. Tal vez 15 o 20 minutos. 
 
    La velocidad disminuye y miro a mi alrededor con curiosidad. 
 
    Como fuera aún hay luz, puedo ver muy bien los alrededores. Las montañas. Los campos. Todo me resulta muy familiar.  
 
    ¿De verdad hemos llegado ya? 
 
    Miro a mi alrededor con más detenimiento. Todavía hay dos hombres conduciendo delante de nosotros y el resto justo detrás. No hay nadie más en la carretera. Nadie viene. Como si sólo estuviéramos Giovanni y nosotros...  
 
    Llegamos a un terreno donde hay una casa en ruinas. El patio delantero está pavimentado, así que tenemos tierra firme bajo los pies. 
 
    Nos ponemos de pie. Me tiemblan las rodillas: ¡ha sido emocionante ir tan rápido! Suelto con cuidado a Chace y me bajo de su moto. Las piernas me fallan brevemente, pero él me tiende la mano para que pueda apoyarme en él. 
 
    "Gracias", le digo mientras subo la visera. ¡Aire fresco! 
 
    "La villa está ahí detrás. A unos tres kilómetros de aquí". Chace señala con la mano derecha, donde puedo distinguir una propiedad. Destacan los altos árboles y el gran edificio. Estamos en lo alto de una colina, mirando hacia el valle, lo que por supuesto facilita aún más la visión. 
 
    "Drake y los demás ya están en el lugar, y sólo cuando me den el visto bueno podremos seguir adelante. Quiero que todo esté seguro antes de que lleguemos". 
 
    "Está tan cerca de Zúrich", susurro, y luego me quito el casco. 
 
    "¿Cómo puede ser? Cuando sus hombres me llevaron a Zúrich, ¡estuvimos mucho tiempo en la carretera!". 
 
    "Sospecho que dieron muchas vueltas por los pueblos vecinos para borrar cualquier rastro. Su ruta debería ser imposible de rastrear. Hoy en día, muchos negocios o gasolineras tienen cámaras de vigilancia que podrían haberles filmado". 
 
    "Todos estos años... estuve tan cerca de mi padre. Y todos esos años, nadie se dio cuenta de lo que pasaba allí". Miro a Chace, que ahora también se está quitando el casco. Su mirada es fría, pero ahora entiendo por qué mantiene su expresión controlada: Me oculta sus verdaderos sentimientos. Al menos lo intenta. 
 
    "Está casado y tiene dos hijas. Tienen 24 y 27 años. Hace tiempo que corren rumores de que su mujer tiene un amante, pero mantienen su matrimonio para no poner en peligro su carrera". 
 
    "Eso significa que cuando me secuestró, sus dos hijas tenían más o menos mi edad. Incluso un poco más jóvenes". 
 
    "¿De verdad quieres volver otra vez a la mansión?", quiere saber Chace de mí -asiento. En silencio. Pero llena de entusiasmo. 
 
    Cuando vuelvo a mirar a Chace, le sonrío y hablo deliberadamente en voz tan baja que solo él puede oírme: "Me encantaría tanto volver a montar en un carrusel de cadenas. Y comer algodón de azúcar como cuando era pequeña".  
 
    Inmediatamente me devuelve la sonrisa y responde: "Cuando quieras". 
 
    Me acerco un poco más y le susurro: "Y besarte todos los días". 
 
    Él sonríe satisfecho y me responde: "¿Eso es lo tercero?". 
 
    "Segundo". 
 
    "¿Y primero?". 
 
    "No te lo diré todavía". Apoyo la frente en su pecho y respiro hondo. Cuando entremos en la villa dentro de un momento, tendré que ser muy fuerte. Tengo que mantener la calma. No puedo enfadarme ni dejar que mis emociones me dominen. 
 
    "¿Vas a matarlo?", quiero saber. 
 
    "No. No se permitirá el lujo de morir, sino que permanecerá en prisión hasta el último día de su miserable vida". Chace me pone la mano en la nuca y me besa la frente. 
 
    Me alegraré tanto cuando todo haya terminado... 
 
    Justo en ese momento, suena su teléfono móvil. Miro el aparato y reconozco el nombre en la pantalla: "Drake". 
 
    "Sí. Entendido". Entonces Chace cuelga de nuevo y se vuelve hacia sus hombres: "El perímetro está asegurado. Vámonos". 
 
    ¡Es la hora! 
 
    Chace se vuelve a poner el casco y luego me ayuda a colocarme bien el mío. 
 
    "Si es demasiado para ti o entras en pánico por cualquier otra razón, házmelo saber. Entonces te sacaré fuera inmediatamente". Asiento con la cabeza y subo a la moto tras él. 
 
    Nos ponemos en marcha... ¡hacia la batalla final! 
 
      
 
    Los pocos kilómetros del viaje parecen una eternidad. He leído tantas veces en los libros o visto tantas veces en las películas que en el momento de la muerte vuelven a pasar ante mis ojos los momentos más conmovedores de la vida.  
 
    Y los veo. Los bellos momentos en los que Giovanni me leía un cuento o miraba debajo de mi cama para ver si había monstruos.  
 
    Necesito borrar esos recuerdos de mi mente de una vez por todas y hacer sitio para muchos momentos nuevos en los que me gusta pensar.  
 
    Estoy preparada para ello. 
 
    Llegamos a la villa.  
 
    Decenas de vehículos y motos están aparcados delante del imponente edificio, que ahora veo por primera vez a la luz del día. Siempre se me negó esta vista frontal porque nunca se nos permitía pasar por delante de la casa. 
 
    Una extraña sensación me recorre el estómago, pero también una esperanza incipiente de que mis amigas estén bien. 
 
    Chace para la moto y yo me bajo primero. 
 
    "¿Dónde está Dark?", pregunta a los otros hombres, fuertemente armados, que custodian la entrada. 
 
    "Abajo, en el vestíbulo principal", nos contestan. Chace asiente y me mira. Me pongo a su lado y le devuelvo el gesto. 
 
    Entramos en la villa. El lugar que una vez llamé hogar. 
 
    No llevo tanto tiempo fuera. Sólo han pasado unos días y, sin embargo, me parecen veinte años. 
 
    Muchos nuevos recuerdos maravillosos están en mi mente, desplazando cada vez más a los negativos. 
 
    Chace sonriéndome. 
 
    Chace besándome. 
 
    Chace dándome la comida para los peces. 
 
    Él es todo lo que veo. Se ha convertido en mi mundo.  
 
    Y quizá algún día yo también tenga la suerte de convertirme en su mundo. 
 
    Entramos en la sala principal, donde hay 30 o 40 "Cash Brothers" con sus trajes negros y sus cascos de moto. Vigilan a Giovanni, que está sentado en el suelo, justo en el centro de la sala. Tiene las manos esposadas a la espalda. Está sentado en el suelo con las piernas cruzadas y nos mira brevemente antes de volver a mirar al suelo. Detrás de él están sus guardias, también controlados por los "Cash Brothers". 
 
    Siento una rabia increíble. Quiero correr hacia él y darle una patada en la cara. No por los veinte años que me ha quitado, sino por el sufrimiento de mis hermanas. Por mis amigas. Por sus asesinatos y su tormento, hasta el suicidio, porque ya no veían un futuro.  
 
    Y, por supuesto, por el sufrimiento de mi padre.  
 
    Pero consigo controlarme. Me detengo junto a Chace, que se vuelve hacia Drake, refiriéndose a él como Dark: "¿Hay algún herido?". 
 
    "No. Se rindieron bastante rápido". 
 
    "¿Y las mujeres?". 
 
    "Encontramos a cinco de ellas con vida", responde Dark, y luego hace un gesto con la cabeza hacia un lado. 
 
    A su lado hay una mujer, como yo, con un traje negro de motorista. Supongo que probablemente sea Cassandra o Felicitas. 
 
    "Te llevaré hasta ellas", dice. Aunque la voz está distorsionada, se oye claramente que es una mujer. Por supuesto, también se puede saber por su figura, que se destaca claramente. Pero no sé quién es. Ni siquiera por el pasillo puedo adivinarlo. 
 
    Chace y yo la seguimos. Los otros hombres que nos han acompañado hasta aquí se quedan con Dark y los otros "Cash Brothers" en el vestíbulo principal. 
 
    Hace apenas una semana estuve aquí limpiando el pasillo con mis amigas. Limpiamos las ventanas y pusimos flores frescas en los jarrones, muchas de las cuales ya tienen la cabeza colgando. Pero ya nadie pondrá nuevas. Eso se acabó. 
 
    Cruzamos el pasillo y ya las oigo llorar. De alegría, espero. 
 
    Acelero el paso y estoy en la puerta antes que los demás para abrirla. Cuando entro en el comedor, ¡las veo a todas sentadas! 
 
    Leah, Nelly, Pria, Verónica y Pauline. Todas están vivas y parecen sanas e ilesas. Pero están llorando -de alegría- y yacen felices abrazadas. 
 
    Algunas mujeres de "Cash Brothers" están junto a ellas. Seguramente son las otras tres novias de los hermanos de Chace. 
 
    No puedo dejar que me vean. No deben saber que soy Belle y que soy una de los "Cash Brothers". 
 
    ¡Cómo me gustaría correr hacia ellas y abrazarlas cariñosamente! 
 
    Pero debe bastarme con verlas vivas, radiantes y riendo. Qué felices son de ser libres por fin y de poder vivir sus vidas como quieren.  
 
    "¿Todo bien por aquí?", pregunta Chace al grupo. 
 
    "Sí", le responde un miembro femenino de los Cash Brothers.  
 
    "¿Qué vais a hacer ahora con nosotras?", pregunta Pauline, mirándonos a Chace y a mí. 
 
    "Vamos a llamar a la policía para que podáis volver con vuestras familias", le responde él. 
 
    "¿Y qué pasará... con ellos?", quiere saber más Pauline. Supongo que se ha convertido en una líder en los pocos días que he estado fuera. ¡Estoy muy orgullosa de ella por haber desarrollado esta fuerza! 
 
    "Serán juzgados". Pero Pauline no acepta la respuesta de Chace: "¡Dame un arma y nos ahorraré a todos un juicio! También tendremos que testificar ante los tribunales e ir a juicios una y otra vez durante meses, quizá años. Estaremos a merced de la prensa que nos hará preguntas... como...". 
 
    "Tú no quieres eso", digo entonces, interrumpiendo a Pauline. Doy un paso adelante e intento hablar con la mayor calma posible: "No dejes que gane el odio. No dejes que te domine. Sois mucho mejores que él. Todas lo sois. Si le matas, irás a la cárcel... ¡y te volverán a encerrar!". 
 
    "¡No se merece seguir vivo!", grita enfadada, golpeando con ambos puños la mesa que tiene delante. 
 
    "No merece tener una muerte fácil. Debería sentarse tras los fríos muros de la prisión durante muchos años, el resto de su vida, y que le recuerden todos los días lo hermosa que era su libertad y que nunca jamás volverá a tenerla. Matándole, sólo le estarías ayudando. Déjale sufrir y no le des el regalo de la redención a través de un disparo mortal". 
 
    "¡No tienes ni idea de lo que hemos pasado!". Me callo mientras ella me acusa de esto. 
 
    "No sabes lo que es estar encerrada aquí día y noche y no saber qué les ha pasado a las otras mujeres... que supuestamente ha liberado. Todas estarán muertas. Las habrá matado... ¡a todas!". Pauline rompe a llorar. Las otras mujeres la consuelan y apoyan a Pauline lo mejor que pueden. 
 
    "Belle sobrevivió. Gracias a ella, hoy estamos aquí", dice Chace de repente, luego me mira brevemente a mí antes de mirar a las mujeres, que lo miran atónitas. 
 
    "Intentó matarla. Lo intentó. Pero resulta que estábamos allí y escuchamos su historia. Por eso estamos hoy aquí. Tardamos unos días en encontrar la villa, por desgracia". 
 
    Mis amigas se tapan la boca con las manos, asombradas. 
 
    "¿Está viva?", susurran confusas. 
 
    "La única. Todas las demás mujeres que Giovanni liberó antes fueron asesinadas por él. Siento mucho tener que deciros esto. Pero las posibilidades de encontrar a una de ellas con vida son casi nulas", comenta una de las "Cash Brothers".  
 
    "¿Pero Belle está viva? Oh Dios... ¡gracias a Dios!", susurra Pria cruzando las manos. Se me llenan los ojos de lágrimas, pero me mantengo fuerte. 
 
    "También hemos encontrado al médico de Giovanni. Sin embargo, afirma que él también le retuvo aquí. Así que lo hemos llevado a una habitación aparte", dice otro de los hombres. 
 
    "¿Cuándo podremos ver a Belle?", quiere saber Nelly. 
 
    "¡Tenemos que verla!", exige Leah. 
 
    "¿Por qué no está aquí?", pregunta Verónica.  
 
    "Podréis verla pronto, cuando haya venido la policía. Pero antes tenemos que irnos. Después de todo, no somos héroes, somos criminales", dice Chace secamente. 
 
    "No creo que todo el mundo lo vea así", dice Pauline, dedicándole a Chace una sonrisa de agradecimiento antes de volver a abrazar cariñosamente a las otras mujeres. 
 
    "Sí, mucha gente lo ve de otra manera", digo en voz baja, mirando brevemente a Chace. Me imagino que él también me sonríe, como yo a él. 
 
    Chace sale de la habitación con uno de sus hombres. Les sigo. 
 
    "El doctor Evellis parece tranquilo y se alegró cuando lo encontramos. Dirty está comprobando si efectivamente hay un caso de secuestro. Pero dijo que tenía algunas cosas que contarnos sobre Giovanni y las mujeres. Querrás oírlo", le dice a Chace y luego se vuelve hacia mí: "Belle, ¿verdad?". 
 
    "Sí. ¡Y yo también quiero oírlo!".  
 
    Asiente y nos conduce a otra sala. Allí, el Dr. Evellis está custodiado por cuatro hombres. Él mismo está sentado detrás de su escritorio, con un vaso de agua en las manos. 
 
    "¿Dr. Evellis?", pregunta Chace. 
 
    "Sí. Sí, soy yo", le responde el anciano caballero de espesa barba gris. Hace unos años que cumplió sesenta años. A veces nos dejaban prepararle algo para su cumpleaños: tarta de vainilla con glaseado de limón. 
 
    "Mientras tanto, estamos comprobando si su caso es realmente un secuestro. Espero que entienda que tenemos que cubrirnos en ese sentido", explica Chace. 
 
    "Sí, por supuesto. Ya le he dado todos mis datos al otro hombre que estaba aquí hace unos minutos". Deja escapar un suspiro y se pasa la mano por la frente sudorosa. 
 
    "¿Quiere hablarnos de su secuestro? ¿Cómo ha llegado hasta aquí?", le pregunta Chace, poniéndose de pie delante del escritorio. Sin embargo, el Dr. Evellis no se siente intimidado. Parece aliviado. Contento. Satisfecho. 
 
    Él mismo ya me había hablado muchas veces de su secuestro, y supongo que ahora volveré a escuchar su historia. 
 
    "Yo era el médico de cabecera de Giovanni. En realidad, ya nos conocíamos de jóvenes, pues crecimos en la misma calle. Sin embargo, cuando empezó a tener problemas, acudió a mí. Su médico de cabecera, al que acudía antes, ya no le daba esperanzas, y pensó que yo podría ayudarle." 
 
    "¿Con qué?", quiere saber Chace. 
 
    "Bueno, tuvo un grave accidente de coche a los veinte años, y después de que naciera su segunda hija, empezó a dudar. Porque ya no podía engendrar hijos a causa del accidente". 
 
    "¿Qué significa exactamente?", continúa Chace. 
 
    "Él... ya no podía tener una erección. Ni siquiera con ayuda. Su mujer le había vuelto a engañar y tampoco se lo ocultó. Aun así, quería hacer todo lo posible para volver a tener relaciones sexuales. Pero los nervios estaban seccionados y no veía ninguna posibilidad de ayudarle. Ni siquiera las derivaciones a clínicas especializadas dieron resultados satisfactorios". Se frota la sien, parece un poco confuso. 
 
    "Entonces, hace algo más de 25 años, me invitó aquí. Por aquel entonces, acababa de divorciarme de mi mujer y quería irme de la casa que compartíamos. Nadie sabía que iba a venir con él a esta villa". Lanza un suspiro. 
 
    "Me mantuvo atrapado aquí y dijo que había hecho que el coche en el que vine se cayera de un puente, así que todo el mundo tuvo que asumir que me había suicidado. Nadie encontraría nunca mi cuerpo". Baja la mirada y luego susurra: "Si hubiera sido...". 
 
    "¿Y cuál era tu trabajo aquí?", quiere saber Chace. 
 
    "Administraba la medicación y cuidaba de los guardias y las mujeres. Se suponía que estaban bien. Para Giovanni era importante que ninguna de ellas tuviera una aventura con un guardia. Tenía que controlar eso. Además... regularmente les suministraba pastillas que suprimían su deseo sexual". 
 
    "¿Perdón?" dice Chace, sorprendido. 
 
    "Sí. Verá..." Saca una caja que contiene pequeños frascos. Los conozco bien porque dentro están nuestras pastillas rosas con forma de corazón. 
 
    "Tenían que tomar una por la mañana y otra por la noche. Esto cambiaba su equilibrio hormonal. Eran incapaces de sentir placer sexual o incluso de tener un orgasmo. Normalmente, los delincuentes sexuales son sedados con medios similares...". 
 
    Por supuesto, ¡esto también explica por qué todos estábamos siempre tan tranquilos y serenos y por qué yo tenía el corazón tan acelerado después de no tomarlas durante unos días! 
 
    "La segunda droga era un fuerte somnífero. Cuando pretendía acostarse con las mujeres, éstas tenían que tomar una de las pastillas. Se cansaban y dormían durante una hora. Él... se limitaba a desnudarlas y no hacía nada más con ellas. Para él era suficiente satisfacción que pensaran que estaba teniendo sexo con ellas". Baja la mirada y se pone una mano delante de la cara, avergonzado. 
 
    "Dijo que, si no le ayudaba, se aseguraría de que sus hombres violaran a las mujeres y las hicieran sufrir durante mucho tiempo. Dijo... que podía conseguir las pastillas en alguna parte y que yo debía ocuparme de dosificarlas y administrarlas. Yo no estaba cualificado para ello, por eso tardé años en aprender todo lo necesario. Sólo quería ayudar". Empieza a llorar amargamente, mientras me doy cuenta de qué es exactamente lo que he estado tomando allí todos estos años. 
 
    Tengo que salir de aquí. Tengo que... ¡salir de aquí ahora mismo! 
 
    Con energía abro la puerta y salgo al pasillo. Corro nerviosa de un lado a otro hasta que veo que Chace me sigue, al menos creo reconocerlo por sus movimientos. 
 
    "Tranquila...".  
 
    "¿Cómo... cómo se supone que voy a estar tranquila... cuando... cuando nunca... nunca podré tener sexo? Nunca sabré lo que es tener un orgasmo...", sollozo enfadada y al momento siento sus manos en la parte superior de mis brazos. 
 
    "¡Belle...!". 
 
    "¡Tú... no puedes querer a alguien como yo!". 
 
    "¡Eso no es cierto!". 
 
    "¡Él... él nos hizo esto a todas... a mí... a mí!". Intento apartarme de él, pero Chace me rodea con sus brazos. 
 
    "¡Sólo son medicamentos!". 
 
    "¡Voy a matarlo!", maldigo. 
 
    "¡Si dejas de tomarlos, los efectos se detendrán de nuevo!". Sus palabras consiguen por fin que me calme. 
 
    "¿Qué?". 
 
    "La sustancia de las pastillas seguirá en tu cuerpo durante un tiempo, pero puedes ver por ti misma, por tu corazón acelerado y tus cambios de humor, que tu cuerpo ha cambiado desde que dejaste de tomar las pastillas". 
 
    En eso tiene razón, aunque... 
 
    Jadeo. El visor del casco se empaña... y tardo un momento en volver a calmarme. 
 
    "Podrás practicar sexo con normalidad y tener un orgasmo también". Chace afloja el agarre y me hace girar para que vuelva a estar frente a él. 
 
    "Iris te sacó sangre, ¿verdad? Aún no están los resultados, pero estoy seguro de que todo va bien. Podemos preguntarle también al doctor Evellis y luego él nos informará de lo que te pasará si dejas de tomar la medicación, ¿de acuerdo?".  
 
    Asiento en silencio. 
 
    "De acuerdo. ¿Volvemos dentro?". Vuelvo a asentir y me pongo las dos manos en el pecho. El corazón me late muy deprisa y dentro de mí brota una rabia indomable, ¡pero tengo que reprimirla! 
 
    Volvemos a entrar en el despacho, donde el doctor Evellis sigue sentado en la silla de su escritorio. 
 
    "Una pregunta más. ¿Qué les ocurre a las mujeres cuando dejan de tomar los medicamentos? ¿Vuelve el deseo? ¿O queda algún daño consecuente?". 
 
    "Mantengo la dosis muy baja y a veces doy placebos. Sobre todo con mujeres que llevan años aquí, podría haber daños. A veces sólo tomaban una o dos pastillas con el efecto real, pero a menudo sólo eran sedantes suaves. Así que, sí. Las mujeres podrán tener una vida sexual normal. Puede que a algunas les lleve una o dos semanas, dependiendo de cuándo tomaron la última dosis, pero... sí. Cada una de ellas podrá volver a sentir placer". Baja la mirada, pero cuando se abre la puerta, vuelve a levantar la vista. 
 
    Entra un "Cash Brother" y dice: "Hemos podido comprobar que el Dr. Evellis dice la verdad. Fue declarado muerto hace más de 25 años". Ese será Ace, que captó el momento justo con la noticia.  
 
    "Muy bien... avisaremos a la policía ahora", dice Chace y luego se vuelve hacia el Dr. Evellis, "Cerraremos la puerta y avisaremos a la policía de que están detenidos aquí. Por supuesto, les agradeceríamos que hicieran una declaración exhaustiva a la policía sobre todo lo ocurrido hasta hoy." 
 
    "Por supuesto. Aunque soy consciente de que, por supuesto, también me enfrentaré a la cárcel". 
 
    "No necesariamente", dice Chace, y añade: "Necesitas un buen abogado y las declaraciones de las mujeres". 
 
    "Sí. Ellas también son víctimas, Dr. Evellis", añado, habiendo recuperado un poco la compostura. 
 
    No obstante, vuelvo a ser la primera en abandonar la sala. 
 
    "Gracias", le oigo decir mientras todos abandonan la sala, dejando solo al Dr. Evellis.  
 
    Uno de los "Cash Brothers" cierra la puerta y deja la llave fuera. Sin embargo, no creo que se escape ni que haga ninguna tontería.  
 
    "¿Y los demás?", quiero saber. 
 
    "Los encerraremos también. A tus amigas, sin embargo, las llevaremos con nosotros y las dejaremos en la propiedad donde nos detuvimos antes. En la colina. Está lo suficientemente lejos. Sería muy peligroso dejarlas aquí y que intentaran vengarse de Giovanni. Por lo tanto, es necesario que estén lejos hasta que llegue la policía". 
 
    "Lo he puesto todo en marcha", uno de los Cash Brothers, que presumiblemente es Ace, mira entonces su teléfono móvil y explica: "Llegarán en unos diez minutos. No nos queda mucho tiempo".  
 
    "Entendido. Vamos con Dark y luego nos llevamos a las mujeres". Chace me mira y se adelanta. Siempre me mira... gracias a él me siento segura.  
 
      
 
    Se llevan a Pauline y a las demás mujeres en los vehículos mientras los demás hombres encierran a Giovanni y a sus criados en varias habitaciones.  
 
    Los atan fuertemente y los encadenan para que no puedan escaparse ni hacer nada.  
 
    "¿Por qué no te defiendes?", le pregunto directamente a Giovanni mientras algunos de los hombres le atan a una silla. Incluso parece de algún modo aliviado y satisfecho. Una reacción que no esperaba en absoluto. Pensaba que gritaría y maldeciría, que arremetería e insultaría a cualquiera que se le acercara demasiado. 
 
    "Porque se acabó. Todo ha terminado...", me responde, mirando al suelo. 
 
    "Podías haberlo terminado tú en cualquier momento", le respondo secamente. ¿Quizá espera compasión? 
 
    "¿Por qué? ¿Por qué iba a disolver el paraíso creado por mí mismo? ¿Rodeado de bellas jóvenes? En una gran villa. Era perfecto después de todo...". 
 
    Me mira y su mirada confusa y fría me hace sentir incómoda. Me alegro de que no me reconozca. 
 
    "Te deseo... una larga vida", le respondo fríamente, pero él sólo se ríe. Quizá no ha entendido por qué le he dicho eso. Al fin y al cabo, tiene cincuenta y tantos, pero podría vivir otros veinte o treinta. Quizá incluso un poco más.  
 
    No compensa todos los asesinatos, todos los años perdidos. No para ninguna de las mujeres. Ni para ellas, ni para mí. Pero... es una pequeña satisfacción que ninguna mujer pueda volver a caer en sus garras. ¡Nunca más! 
 
    Salgo de la habitación y subo las escaleras con decisión. Un camino que ya he recorrido muchas veces. 
 
    "¡Espera! ¿Adónde vas?". Debe de ser Chace, que viene corriendo detrás de mí. 
 
    "Tengo que despedirme", digo, llegando al primer piso un momento después. 
 
    "¿De quién?". 
 
    "De la villa...", le respondo y conduzco a Chace a nuestro dormitorio. 
 
    "Lo llamábamos el paraíso porque imaginábamos que éramos princesas. Y este era nuestro palacio", le explico mientras entro en el dormitorio. 
 
    "Dormíamos aquí y pasábamos las noches juntas. Yo dormí... 20 años en esta cama de aquí. ¿Te lo imaginas?". Sintiéndome segura, me quito el casco y vuelvo a mirar a mi alrededor. 
 
    "Belle..." Chace también se levanta el casco y me sigue. 
 
    "He mirado tantas veces al techo, imaginando cómo sería ser libre. Lo que haría cuando Giovanni por fin... cuando por fin me diera la libertad. Un lugar propio. Encontrar a un hombre que me quisiera por lo que soy. Formar una familia y hacer lo que quiero cada día. Me tumbé aquí, en esta cama... durante tanto tiempo y...". Suspiro mientras me siento en el colchón por última vez y lo miro. 
 
    "¿Y si sigo aquí?". 
 
    "¿Qué quieres decir?". 
 
    "¿Y si sólo estoy soñando? ¿Y si estoy ahí tumbada ahora mismo, mirando al techo, imaginando todo esto?". Señalo con la mano a un lado y a otro entre él y yo. 
 
    "Quizá me quedé dormida y tú sólo existes en mi cabeza. Nunca hubo una bomba. Ni la casa a la que me llevaste. Ningún estanque en el jardín. Ni hermanos que pertenecen a una poderosa organización y que en realidad son criminales, pero hoy resultaron ser héroes. Y mi padre está muerto de verdad". Le sonrío con tristeza y le susurro: "¿Y si me despierto ahora... y todo esto no es real? ¿Y si...?". No puedo seguir hablando porque empiezo a llorar. 
 
    Chace permanece en silencio frente a mí. Tardo un momento en recomponerme y decir con voz entrecortada: "¡Tengo tanto miedo de despertarme! Y si esto no es real, ¡entonces quiero seguir soñando para siempre!". 
 
    "Esto no es un sueño. Estás despierta y yo estoy a tu lado. Los últimos 20 años pronto serán sólo un viejo recuerdo en el que no pensarás. Todos los momentos se desvanecerán y otros nuevos y hermosos ocuparán su lugar". Chace se coloca ahora justo delante de mí y se arrodilla en el suelo. 
 
    "Me aseguraré de que sólo tengas experiencias hermosas. Viajarás por todo el mundo y comerás la comida más deliciosa. Experimentarás mucho amor y tendrás muchas amigas con las que podrás ir a donde quieras. Tu vida será maravillosa. Con un padre cariñoso y una gran familia a tu lado". 
 
    "Y... un hombre que, a pesar de mi pasado..." No quiero hablar de amor. 
 
    Chace sonríe y susurra: "El amor se desarrolla con los años. Pero cualquier hombre, ya sea yo u otro, tendrá suerte si le das todo tu amor". Pone su mano sobre las mías, que he colocado sobre mi regazo. 
 
    Estoy deseando que me declare su amor. Aunque hace poco tiempo que nos conocemos. 
 
    Pero cuando le miro a los ojos, sé que es la persona a la que no querría perder ni un solo día de mi vida...  
 
    Miro más allá de él. A las ventanas. Al balcón. A las otras camas. Una última vez a la cúpula que hay sobre mí y luego a Chace. 
 
    Sí, estoy despierta. Esto no es un sueño, sino la realidad. 
 
    Sonrío exultante y susurro: "Llévame lejos de aquí. A casa...". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Carrusel de cadenas 
 
      
 
    Meto la mano, que he llenado de comida, en el agua fresca. Los koi comen de mi mano, literalmente. 
 
    Sonrío, observo su excitada actividad y arrojo más comida a los otros peces, que no son lo bastante grandes y fuertes como para abrirse camino hasta mi mano. 
 
    "¡Hoy sí que tenéis hambre!", digo riéndome y luego miro a Chace, que sale del salón con el teléfono en la mano. 
 
    "Hay una llamada para ti", dice. ¿Para mí? 
 
      
 
    Han pasado tres semanas desde que conseguimos liberar a mis amigas -a las que todavía me gusta llamar hermanas- de las garras de Giovanni. En lo que no pude contribuir demasiado. Sólo estuve presente. Drake, Ace, Malik y Jax hicieron la mayor parte. También sus hombres, por supuesto, que mantuvieron a raya a Giovanni y a mis "hermanos". 
 
    Tres semanas en las que pasaron tantas cosas. 
 
    Tres semanas que pasaron volando y que al mismo tiempo no querían terminar. 
 
    Mi padre tuvo que ser atendido médicamente mientras le enseñábamos con delicadeza quién me había secuestrado y que esa persona le había engañado todos estos años. Mi padre y Giovanni eran muy amigos e incluso pasaron juntos muchos fines de semana jugando al golf. Escuchaba a mi padre cuando se preguntaba qué aspecto tendría yo hoy con 10 o 15 años. Consoló a mi padre cuando cumplí 18 años y no pudo estar conmigo. A mi padre le afectó mucho y fue bueno que Iris estuviera allí para darle un sedante. 
 
    Pero necesitaba saber la verdad. Se habría enterado de todos modos cuando volviera a la comisaría. 
 
    Inmediatamente después del incidente, él mismo se había retirado.  
 
    Ace fue ascendido a inspector jefe y Felicitas a inspectora jefe. A ella se le permite dirigir el departamento junto con Ace, que ha sido dividido en dos secciones. 
 
    Mi padre sigue viviendo en la casa en la que crecí, y cuando entré en ella por primera vez, después de tantos años... recordé detalles que le hicieron llorar. Y a mí también, al final. 
 
    Estaban las pequeñas muescas en el marco de la puerta que él talló para medir lo rápido que yo crecía. 
 
    La gran mancha oscura bajo el sofá. El suelo de parqué absorbió el zumo de naranja derramado como una esponja y la mancha sigue siendo claramente visible después de todos estos años. Pero hoy hay un sofá encima. 
 
    Y, por supuesto, mi habitación en el primer piso. Libre de polvo porque siempre la limpiaba. 
 
    Los peluches. Los juguetes. Mi querida ropa de cama con los corazones y las estrellas de colores. La luz nocturna que me dejaba dormir plácidamente, y por supuesto las estrellas noctilucentes en el techo que tantas veces deseé en la villa. 
 
    Todo sigue igual que entonces... 
 
    Sin embargo, le pedí a mi padre que vaciara ya mi habitación. Le pedí que donara los juguetes y se lo diera todo a niños necesitados que se alegrarían mucho de ello. 
 
    Finalmente me tuvo de nuevo ... 
 
    Y pasamos mucho tiempo juntos. Cocinábamos, salíamos a pasear o simplemente nos sentábamos en el salón a mirar viejas fotos y grabaciones de vídeo. 
 
    Es mucho mejor que llevar un ramo de flores a una tumba fría ... 
 
    Pero también vi a mis hermanas con regularidad en las últimas tres semanas. Lloramos mucho. Y nos reímos. Juntas vamos a terapia de grupo y nos preparamos para el próximo juicio. 
 
    Por supuesto, tuve que contar y representar la historia del atentado, de los Ricco y de los "Cash Brothers" de forma bastante diferente a como ocurrió en realidad. Pero no importa, siempre y cuando se castigue a quienes se lo merecen y tanto mi padre como mis hermanas puedan por fin labrarse un buen futuro. 
 
      
 
    "¿Quién es?", le pregunto y me pongo de pie -cosa que a los peces no les gusta nada. Estos glotones siguen teniendo hambre. Increíble. 
 
    "Cassandra", responde Chace y me tiende el teléfono con una sonrisa amable. 
 
    "Oh..." Arrugo la frente. En realidad, no he tenido mucho contacto con ella ni con las otras esposas de sus hermanos después del gran acontecimiento. Todavía no hemos hablado de la fuga de hace tres semanas. Así que me sorprende que sea ella quien quiera hablar conmigo por teléfono. 
 
    "¿Sí?", le digo al teléfono. Chace asiente y vuelve a entrar en casa. Me doy la vuelta y miro a los peces. Verlos me tranquiliza. 
 
    "Hola, Belle... Me alegro de poder hablar contigo. Escucha, nosotras... no empezamos muy bien, por desgracia, en parte porque no se nos permitía decirte quiénes somos en realidad. Nos gustaría compensarte. A todas nosotras. ¡Por eso me gustaría invitarte a nuestra pequeña fiesta! Sólo tú, Feli, Lilly, Kira y yo. Cinco mujeres. Buena comida y... bueno, una noche de chicas. ¿Qué te parece?". 
 
    Al principio estoy encantada, pero... 
 
    "Escuché lo que dijiste entonces", murmuro, bajando la mirada. Fueron palabras dichas y aún están en mi cabeza. Forman un bloque tan poderoso que aún duermo en mi cama y la cercanía con Chace me parece imposible. Es cierto que a veces me abraza e incluso un beso en la mejilla es una ternura que rara vez puedo permitirme, sin embargo... 
 
    "¿Qué quieres decir?", pregunta con voz insegura. 
 
    "Dijiste que Chace nunca se involucraría conmigo. Y menos en lo que respecta a mi historia pasada". 
 
    "¡Oh!". 
 
    "Sí. ¿Qué hombre quiere tener una relación con una mujer que ha estado a merced de un psicópata durante años y que ha...?". No puedo decirlo. 
 
    "Sin embargo, Giovanni nunca tuvo relaciones sexuales con nosotras. Jamás. Pero entiendo que solo quieras lo mejor para Chace y que quieras que conozca a una mujer normal que sea lo bastante buena para él. No te culpo. Después de todo, es el hermano de tu marido". 
 
    "¡Oh, Belle! Yo no... quería decir eso". La escucho atentamente. 
 
    "Sólo por lo que has pasado, no deberías salir con Chace porque es... bueno, ¡porque está en la mafia! Las otras chicas y yo deseábamos que tú más que nadie, que has pasado por cosas tan malas durante tanto tiempo, no acabaras con un hombre y estuvieras en una familia que son... bueno, ¡delincuentes!". 
 
    "No sois criminales". 
 
    "¡Robamos bancos!". 
 
    "... de todos modos." 
 
    "Belle ¡Ciertamente no quise hacerte daño! ¡Siento muchísimo que te lo hayas tomado así! Chace es alguien que ha tenido tantas relaciones hasta ahora y siempre las terminaba. Siempre fue tan infeliz y distante que todos creímos que nunca encontraría a la mujer de su vida. Pero ahora está aquí y todos estamos experimentando a un Chace que está... bueno, que está floreciendo de verdad. Y a todos nos encantaría que vinieras a la fiesta esta noche. Por favor". 
 
    La voz de Cassandra es tan cálida y amable. Disculpa. Educada. ¿Cómo podría enfadarme con ella? 
 
    "¿De verdad? ¿Quieres que esté allí?". 
 
    "¡Sí, por supuesto!". 
 
    "No sé..." Miro hacia el salón. Chace está sentado en el sofá hojeando un periódico. Se ha cogido una excedencia hasta final de año y está disfrutando de su tiempo libre. 
 
    "Sólo unas horas...". 
 
    "Mh, vale", le respondo. 
 
    "¡Genial! Ponte algo cómodo. ¡La fiesta empieza a las ocho! Chace se asegurará de traerte en coche y recogerte más tarde, ¿sí? Lo celebraremos en mi casa, por supuesto...". 
 
    Supongo que entonces es un trato hecho. 
 
    "De acuerdo. Estoy deseando que llegue esta noche... ¡hasta entonces!". 
 
    Cuelgo y respiro hondo. Una fiesta. Me pregunto cómo será. 
 
    Le doy un poco más de comida al pez y vuelvo a guardar el cubo en el armario antes de entrar en casa. Hace frío. Al fin y al cabo, estamos a principios de septiembre y no hace tanto calor como en julio o agosto. 
 
    Cierro la puerta corredera de cristal y miro a Chace, que está estudiando las noticias del periódico. 
 
    Me siento considerablemente aliviada después de la confesión de Cassandra y por eso me acerco sigilosamente por detrás de Chace, le paso los dos brazos por los hombros y le recorro el pecho con las manos. Mis labios se posan en su mejilla y su cuello. 
 
    "Hueles muy bien", susurro feliz. Es la primera vez que lo abrazo activamente desde que decidimos intentarlo juntos hace tres semanas. 
 
    Es cierto que Chloe ha vuelto a ponerse en contacto con él, pero no voy a dejar que eso me desanime; al fin y al cabo, la entiendo muy bien. Pero también tengo miedo de que Chace también se decida en mi contra. 
 
    Su relación más larga no duró ni medio año porque nunca se sintió unido a las mujeres. ¿Por qué iba a ser diferente conmigo? 
 
    Siento su mano en mi mejilla. Su rostro se inclina ligeramente hacia mí y oigo cómo aparta el periódico. 
 
    "Me han invitado a una fiesta", le digo a Chace, aspirando su encantador aroma. 
 
    "¿Una noche de chicas? ". 
 
    "Sí...". 
 
    "Suena bien. ¿Quieres que te lleve a su casa esta noche?". 
 
    "Sí...". 
 
    "¿No pareces muy contenta?". 
 
    "Lo estoy, así que... bueno, tal vez. No sé cómo va a ser. Probablemente un poco raro". Le suelto, me subo al respaldo del sofá y me siento en su regazo. Parece un poco sorprendido; también es la primera vez que me acerco a él tan activamente. 
 
    Las últimas tres semanas han sido duras. No sé si soy lo bastante buena para él o si simplemente quiere ayudarme y por eso es tan amable conmigo.  
 
    Pero... no quiero cerrarme más y contener mis sentimientos. Quiero acercarme activamente a él y devolverle el amor que tan desinteresadamente me ha brindado. 
 
    Y si resulta que dentro de unos días, semanas o meses no me devuelve el amor, al menos lo habré intentado y no podré acusarme después de haber sido una cobarde. 
 
    Le rodeo el cuello con los dos brazos y me acurruco contra su pecho. Tras un momento de vacilación, noto cómo coloca sus manos sobre mi muslo y mi cadera. 
 
    Relajada, suspiro y susurro: "Prefiero quedarme aquí contigo". 
 
    Han pasado tres semanas desde la última vez que me besó en los labios. Pero es culpa mía. Me retraje, lloré mucho y me encerré en mi habitación durante mucho tiempo. Y él me dio el espacio que necesitaba para procesar todo el caos por mí misma. Estuvo ahí cuando lo necesité. Siempre. 
 
    "La fiesta va a ser genial. Estoy segura de que te llevarás a Cassandra, Felicitas, Lilien y Kira en el corazón. Son mujeres muy diferentes y cada una tiene su propia historia". 
 
    "Pero... ¿realmente pertenezco? Quiero decir... Cassy está casada con Drake, Lilien con Malik. Y al menos Jax y Kira están comprometidos. Ace y Felicitas también están planeando su futuro juntos". 
 
    "¿Por qué no deberías ser una de ellos?". 
 
    "Bueno, porque las cuatro tienen relaciones serias  con sus maridos - tus hermanos - y yo... y nosotros...". 
 
    "Oh", se le escapa irritado. Nuestros ojos se cruzan brevemente, pero al apartar la mirada me doy cuenta de que sigue mirándome. 
 
    "Nunca has tenido una pareja estable, ¿verdad? Y Cassandra dijo que nunca te comprometerías con nadie". 
 
    "Sólo tiene que ser la adecuada", me responde. Noto su mano acariciándome suavemente el muslo. Me siento bien, muy bien. 
 
    "Cuando mi padre vivía, descubrí su secreto. Ni siquiera mis hermanos lo sabían, ni mi madre. Siempre he guardado ese secreto para mí. Siempre". Sí, recuerdo que mencionó algo así la primera vez que mantuvimos una conversación intensa.  
 
    Vacilante, vuelvo a mirarle. Su mirada seria me indica que es un oscuro secreto lo que lleva entre manos. 
 
    "Descubrí que mi madre le engañaba. Después de que naciera Drake, mi madre se sintió abandonada y se acostó con su hermano, que en realidad yo creía que era mi tío. Después de todo, tiene cuatro hijos con su mujer. De hecho. Siguen teniendo una aventura incluso hoy". 
 
    Sí, ¡un secreto muy oscuro! 
 
    "Yo quería saber. Tenía que saber si era mi padre biológico, así que me hice una prueba secreta de ADN, que dio positivo. El hombre que en realidad era mi padre era ahora mi tío. Y el hombre que era mi tío resultó ser mi padre biológico". Chace parece agotado y luego me sonríe mientras dice: "Vaya. ¡Qué bien sienta decir eso por fin!". 
 
    Le pongo la mano en el pecho y desearía poder hacer algo más que escuchar. 
 
    "Luego también hice la prueba en secreto a mis otros hermanos porque quería saber si eran mis hermanos o medio hermanos. Y... todos son de él. Excepto yo. Soy el único que tiene un padre diferente". Chace da un pequeño suspiro, pero aun así sonríe con valentía. 
 
    "Mi padre se enteró de que me hice esas pruebas y me quitó los registros. Sospechaba que su mujer le engañaba y seguía teniendo una aventura, pero se calló y nunca hablamos de ello. Ahora sabía que él sabía que yo no era su hijo biológico, y me convencí de que seguiría aceptándome como su hijo si hacía todo lo que me pedía." 
 
    "¿Así que salías con las mujeres que él te sugería para mantenerlo contento?". 
 
    "Sí. Una locura, lo sé. Pero quería evitar a toda costa que se lo contara a mis hermanos. Y se mantuvo callado. Incluso cuando estaba en su lecho de muerte y mi madre lo cuidaba amorosamente. Tenían problemas. Muchos problemas. Incluso hoy, después de su muerte, ella se reúne a escondidas con mi padre biológico, porque su matrimonio también está en crisis desde hace muchos años." 
 
    "¿Y Chloe...?". 
 
    "Él me la propuso. Quería que me casara con ella y yo me sometí a su voluntad. Pero cuando murió... terminé la relación inmediatamente. Me di cuenta de que tampoco era justo para las mujeres. Me gustaban todas, pero cuando sabes que sólo le estás haciendo un favor a tu padre, ¿cómo puede haber amor verdadero?". 
 
    Me acurruco en su hombro. ¿Qué voy a decir? ¿Cómo comportarme? 
 
    "¿Quieres que me quede?". 
 
    "¡Sí!", responde inmediatamente, sin dudar un segundo. Sonrío y vuelvo a mirarle. Suavemente, le acaricio la mejilla con la mano y le susurro: "Yo también quiero quedarme contigo". 
 
    Es un momento increíblemente hermoso que ambos disfrutamos. Suavemente, apoyo mi frente en la suya y espero que por fin vuelva a besarme ....  
 
    "Bésame ya...", le insto con voz tímida cuando no se mueve. 
 
    "No quiero presionarte", replica él, pero niego con la cabeza mientras digo: "No lo haces". 
 
    Así que tengo que hacerlo. 
 
    Cierro los ojos y me limito a besarle, cogiendo lo que quiero y dándole lo que quiere. Ojalá no fuera tan insegura. ¿Cómo se puede practicar o aprender a besar? Simplemente se necesitan dos personas y no sólo el dorso de la mano. 
 
    Otra vez ese dulce cosquilleo en el estómago cuando me rodea el cuerpo con ambos brazos. Me estremezco y disfruto de su beso...  
 
    "Enséñame", susurro contra sus labios. 
 
    "Quiero aprenderlo todo. Todo", suspiro, buscando sus ojos una vez más. 
 
    "Eso es mucho", me susurra. 
 
    "Tenemos tiempo", le contesto, radiante de alegría. No quiero pasar ni un día más de mi vida sin él. 
 
    "Escucha. Drake, Ace, Malik y Jax son tus hermanos". ¡Tengo que decir algo! Suavemente, le acaricio la mejilla y la mandíbula con la punta de los dedos. Le ha crecido una sombra de barba. Me rasca un poco, pero me gusta. 
 
    "No importa en absoluto quién sea o haya sido vuestro padre. Lo único que importa es que permanezcáis todos juntos. A mis hermanas y a mí nos pasa lo mismo. Éramos desconocidas. Luego nos hicimos amigas. Pero nos sentíamos tan unidas que éramos como hermanas. Creo que es un nombre precioso. Y no tienes por qué sentirte inferior sólo porque su padre no sea también tu padre biológico. Eso no tiene sentido". Tal vez debería haberme callado después de todo, ¡pero sentía una profunda necesidad de decirle exactamente eso! 
 
    "¿Quieres que se lo diga?", me pregunta entonces, un poco cabizbajo. 
 
    "¿Qué cambiaría?". 
 
    "Nada". 
 
    "Entonces no importa, ¿verdad?". 
 
    "Eso también va por ti", responde, acariciándome suavemente el muslo otra vez con la mano. 
 
    "¿Qué quieres decir?". 
 
    "Se nota que te importa, ¿verdad? Y la puerta estaba abierta cuando hablabas con Cassandra. No sabía por qué te mantuviste alejada de mí durante tanto tiempo, pero...". Suspira suavemente y me besa la mejilla antes de continuar: "Eres la mujer más maravillosa que he tenido el placer de conocer en mi vida. Eres única. Perfecta para mí. Eres mi flor y me aseguraré de que recibas suficiente sol y agua. Tanta agua como quieras. Y nadie te hará daño jamás. Te lo prometo". 
 
    Sonrío a Chace y vuelvo a rodearle el cuello con fuerza. Lo abrazo y entierro la cara en el pliegue de su cuello.  
 
    Me siento muy feliz. Y por fin estoy preparada para aceptar mi felicidad. Me ha estado esperando todo este tiempo y no he dejado que me afectara. Pero ahora estoy lista para iniciar mi camino hacia el futuro. 
 
    Por el nuestro. 
 
      
 
    Media hora más tarde, estoy metida hasta los tobillos en el agua de la piscina con un bikini negro. Más exactamente: en el primer escalón. Chace aún se está duchando y yo ya quería estar en el agua al menos hasta la cintura. Pero ahora no me atrevo. 
 
    En realidad, no se puede desaprender a nadar. Al fin y al cabo, ya casi me había sacado el Caballito de Mar y quería presentarme a los exámenes para las demás insignias más adelante. Por desgracia, me secuestraron poco antes del examen, así que ya no pude...  
 
    Con cuidado, bajo los escalones. Después de todo, ¡no es más que bañarse! En una bañera grande. Sin espuma.  
 
    "¿Está el agua demasiado fría?". 
 
    "¡Oh, Dios!". Me agarro a la barra sobresaltada y le miro nerviosa. Sin embargo, ni siquiera estoy con el culo en el agua. 
 
    "N-no, ¡es agradable!". Y al verle... ¡guau! Lleva un bañador negro ajustado que sólo cubre lo estrictamente necesario. Qué piernas tan definidas y qué torso tan duro.  
 
    Suspiro para mis adentros y lo miro mientras baja las escaleras sonriendo y me pregunta: "¿Quieres que me gire un poco hacia delante y hacia atrás para que puedas mirarme el culo también?". 
 
    "¿Qué?". 
 
    "Este", me dice volviendo su esculpido trasero hacia mí. 
 
    "Estás... ¡oh!". Le salpico con agua mientras vuelve a girar sobre sí mismo. Los dos nos echamos a reír antes de que me coja de las manos y baje con cuidado el último escalón. 
 
    "Intenta relajarte. Yo te guiaré...". Camina hacia atrás hasta que le llega el agua hasta el ombligo. A mí, la cálida humedad me llega hasta justo por encima del pecho... ¡oh! Genial efecto secundario, ¡mis pechos de repente se tersan y los pezones hacen acto de presencia! 
 
    Sonrío ante mi amplio escote y miro a Chace, que se ruboriza un poco. Me pregunto si le gusta lo que ve. 
 
    "Respira hondo mientras doblas las rodillas. Verás que tu cabeza se mantiene por encima del agua...". Lo pruebo e intento recordar lo bien que estaba en el agua cuando era niña. Me encantaba bucear y nadar de espaldas. 
 
    Sí, ¡funciona! Incluso me atrevo a soltarme y mover suavemente los brazos en el agua. ¡Qué maravillosa sensación de ingravidez! 
 
    "¡Es fantástico!". 
 
    Chace me rodea y me pone las dos manos en la cintura. 
 
    "Muy bien, ahora intenta nadar...". Me sostiene mientras me pone las manos en el estómago y la espalda. En realidad, podría nadar sin su ayuda, pero entonces él ya no me tocaría...  
 
      
 
    Pasamos mucho tiempo en el agua. Incluso hago algunas volteretas hacia delante y buceo. Qué maravilloso es sumergirse sin peso en el agua y sentirse ligera. Tan ligera, ¡como estar en el espacio! 
 
    Mientras descanso en el borde de la piscina, Chace aparece de repente delante de mí y se agarra a las piedras que hay a mi lado. Una mano está a mi izquierda, la otra a mi derecha. Como ambos tenemos tierra firme bajo los pies, él es, por supuesto, mucho más alto que yo.  
 
    Nuestros cuerpos se tocan. Piel desnuda sobre piel desnuda. Piel húmeda, resbaladiza y cálida. Levanto las manos y dejo que las yemas de mis dedos exploren sus costados. Qué bien se siente. Tan duro y caliente. 
 
    Mientras recorro sus músculos con las yemas de los dedos, veo que se le pone la piel de gallina. Levanto las cejas y lo miro. Me pregunto si le incomoda que lo toque así. 
 
    "Te estás sonrojando, ¿verdad?", observo. Supongo que eso significa que le gusta. 
 
    "Sí, porque me gusta que me toques", explica con voz tranquila y se aparta de mí. 
 
    "Entonces, ¿por qué te vas?". 
 
    "Hay razones", murmura, acariciándome el cuello. También noto cómo aumenta la distancia que nos separa.  
 
    Pero adivino por qué lo hace. ¿Por qué esperar más? 
 
    Con las dos manos, recorro su vientre y agarro su ajustado bañador para atraerlo de nuevo hacia mí. 
 
    "De verdad que quiero saberlo todo. Aprenderlo todo. ¿Entiendes? Todo...". 
 
    "Pero hoy no. No aquí en el agua, y no si todavía vas a una fiesta esta noche." 
 
    "¡Puedo cancelarla!". 
 
    "Ni hablar..." Me besa la mejilla y se lanza al agua desde el borde de la piscina. ¡Qué mezquino!  
 
    Hace sólo dos días recibí los terceros resultados del análisis de sangre de Iris. Ya no hay principio activo en mi cuerpo, y sí, puedo sentirlo claramente. Siento un gran deseo por él y por primera vez en mi vida siento un deseo irreprimible - ¿y él? Me rechaza. Bastante desagradable. 
 
    Pero quiero esperar. He esperado tantos años que no importa si son unos días o semanas. 
 
    Sólo: ¡espero que no sean meses! 
 
    Pero también quiero que lo haga. No quiero quedarme desnuda delante de él y gritar: ¡Aquí estoy! ¡Tómame! 
 
    No, eso sería lo contrario de romántico. 
 
    ¿Pero una habitación llena de velas y música lenta? No sé si me gustaría tanto.  
 
    No puedo sacarme esa pregunta de la cabeza. ¿Cómo será? ¿Dolerá? ¿Será bonito? ¿Cómo será tener un orgasmo? ¿Será vergonzoso? ¿Seré suficiente para él? ¿Le parezco suficientemente atractiva? 
 
    Respiro profundamente. ¿Por qué tengo que hacerme preguntas tan terribles todo el tiempo? 
 
    Aparto estos pensamientos negativos y miro a Chace mientras nada por las aguas profundas, se sumerge y resurge frente a mí. 
 
    No tengo nada de qué preocuparme. Ni una pizca. 
 
    Será maravilloso y no dolerá. Un orgasmo no lo es todo, sino la unión que disfrutaremos en ese momento íntimo. Aunque será embarazoso, no me avergonzaré porque confío en Chace y espero que él también confíe en mí. 
 
      
 
    Después del baño, nos relajamos en el sofá. Después de todo, estoy bastante agotada. 
 
    Mi padre me envía muchas fotos al móvil. Se ha ido de excursión a la montaña con unos amigos. Desde que se jubiló, ¡ha cambiado por completo! Está radiante y parece muy feliz. Es completamente distinto al día en que lo vi en comisaría. Parecía enfadado y mentalmente inestable. Verle florecer ahora es una sensación tan agradable. 
 
    ¿Quizás vuelva a enamorarse? Aunque me dijo que después de la muerte de mi madre no quería volver a tener una mujer a su lado, pero... 
 
    Ella está muerta. Y estoy segura de que ella no quería que él estuviera sin amor toda su vida. 
 
    Porque el amor es algo maravilloso. Algo único. Vale la pena luchar por el amor, porque es el premio más hermoso que puedas imaginar.  
 
      
 
    Por la noche, Chace me lleva a casa de Drake y Cassandra. Debería ponerme algo cómodo... 
 
    Bueno, me decido por unos leggings de colores, zapatillas deportivas y un top suelto. Llevo el pelo recogido en un moño suelto. ¿Quién sabe qué más habrán planeado para hoy? ¿Quizás veamos una película juntas o cocinemos algo? 
 
    "¿Estás nerviosa?", me pregunta Chace. 
 
    "Un poco... ¿entonces puedo llamarte cuando quiera que vuelvas a recogerme?". 
 
    "Por supuesto." Me encantaría llamarle ahora mismo, pero no creo que se dé la vuelta y volvamos a casa.  
 
    Cuando llegamos a la finca, dudo un instante en bajarme, sobre todo porque Chace permanece sentado. 
 
    Hace tiempo que ha oscurecido fuera -algo bastante inusual después del glorioso y cálido verano- y las estrellas son claramente visibles en el cielo nocturno. 
 
    "Diviértete. Pasadlo bien. Y si de verdad quieres volver a casa, por favor, no saltes el muro, llámame, ¿quieres?".  
 
    Veo a Cassandra abrir la puerta. Drake está de pie detrás de ella. 
 
    "Voy a llevar a Drake a mi casa. Tendremos una noche de chicos mientras vosotras os divertís".  
 
    Me desabrocho el cinturón y me inclino hacia él una vez más para darle mi beso de despedida. 
 
    "Te llamaré entonces", susurro, tratando de ser valiente. Va a ser incómodo enfrentarme a las mujeres. Después de todo, no las he visto desde mi huida y me preocupa que algunas puedan reaccionar de forma un poco maliciosa o que no quieran verme en absoluto. ¿O tal vez Chace convenció a Drake para que le dijera a su esposa que me invitara y me ignorarán toda la noche? 
 
    Tal vez. 
 
    Pero tal vez no.  
 
    Quizá sea una velada muy agradable y lleguemos a conocernos bien. Sería maravilloso congeniar con las novias de los hermanos de Chace. 
 
    ¡Bueno, entonces! ¡Al ring! 
 
    Salgo del coche y aprieto contra mí mi pequeño bolso negro, que solo contiene mi móvil, unos caramelos de menta y una chocolatina de emergencia. 
 
    Veo a Cassandra despedirse de Drake con un apasionado beso, quien me saluda amablemente asintiendo y luego estrechándome la mano. Es un apretón de manos firme y decidido. 
 
    "Hola Belle. Que pases buena noche". ¡Ahora hasta sonríe! Eso creo. También podría ser una pequeña sombra que me hace pensar que está sonriendo. 
 
    "Gracias, tú también", respondo un poco avergonzada. Siempre parece tan adusto, pero Chace me asegura que en el fondo, muy, muy en el fondo, Drake es un tipo dulce después de todo.  
 
    Subo las escaleras mientras Drake se sienta en el asiento del copiloto y sale de la propiedad junto con Chace. 
 
    Miro hacia atrás un momento antes de volverme hacia Cassandra, que me abraza cariñosamente. Huele a vainilla... y va vestida toda de blanco. Camisa XXL y leggings blancos. Nosotras vamos vestidas igual...  
 
    Sólo que ella lleva el pelo suelto. 
 
    "¡Qué alegría volver a verte!", me dice y no quiere soltarme. Sólo cuando yo también la abrazo, al cabo de unos segundos se suelta y me sonríe. "¡Nos vamos a divertir mucho! Tengo tantas cosas preparadas y llevo toda la semana deseándolo". Parece emocionada y cierra la puerta principal. 
 
    Huele deliciosamente a tarta, pero lo que me hace dudar es: No hay nadie más. Porque cuando me asomo a la cocina, no veo a ninguna de las otras mujeres. 
 
    "¿Todavía no han llegado las demás?". Para ser honesto, eso estaría bien para mí ...  
 
    "En cierto modo. Así que ... Quiero que cierres los ojos. Dame tus manos y te llevaré a nuestra sala de fiestas. ¡Pero no los abras!". Tan eufórica como está, no quiero estropearle la sorpresita. Seguro que ha decorado la habitación o me está enseñando su tarta casera.  
 
    "Vale..." Le ofrezco las dos manos y cierro los ojos. 
 
    "Bien. Sin trampas, ¿lo prometes?". 
 
    "Sí, lo prometo". Qué situación más extraña. 
 
    Ella me lleva hacia adelante. Supongo que quiere ir al gran salón. Es donde mi padre habló con Chace y sus hermanos y donde yo escuché las puertas dobles antes de huir. 
 
    Cassandra es muy cariñosa y me da instrucciones precisas, así que llego a la puerta sin equivocarme. 
 
    "Vale. Ahora voy a dejarte marchar, pero necesito que mantengas los ojos cerrados hasta que te diga que puedes abrirlos, ¿vale?". No me habrá organizado una fiesta sorpresa, ¿verdad? Pensé que iba a ser una noche normal de chicas y que yo no iba a ser la atracción principal. 
 
    Ahora estoy un poco más nerviosa que antes... 
 
    La oigo abrir las puertas y siento cómo me coge las manos después. 
 
    "Unos pasos más", susurra y dejo que tire de mí hasta que se detiene y dice: "Vale. Ya hemos llegado. Pero no abras los ojos todavía". Sí, eso sí que le importa. Sonrío. 
 
    Aquí dentro huele delicioso. A vainilla y chocolate, frutas y también  alcohol...  
 
    Oigo y siento que Cassandra se aparta de mí después de soltarme.  
 
    "Vale, ¡a la de tres puedes volver a abrir los ojos! Uno. Dos... ¡tres!". Y cuando lo hago, cuatro mujeres me miran de frente, de repente pitan fuerte, llevan sombreros de fiesta en la cabeza ¡y lanzan confeti al aire! 
 
    No me lo esperaba. 
 
    "Feliz cumpleaños..." Las cuatro empiezan a cantar juntas. Para mí. 
 
    Sorprendida y abrumada al mismo tiempo, me pongo las dos manos delante de la boca. Tengo que sonreír. Sonreír. Toda mi cara está radiante. 
 
    Una... fiesta de cumpleaños sorpresa, ¿sólo para mí? Globos transparentes con retazos dorados flotan sobre la mesa puesta. Todo está decorado con serpentinas, banderines y lazos. Hay una tarta de chocolate y magdalenas, caramelos, una fuente de chocolate, un bufé frío con aperitivos y mucho alcohol. 
 
    "¡Felicidades!", gritan las mujeres, añadiendo un "con retraso" en voz baja. 
 
    "Sabemos que cumpliste 28 hace más de un mes, por supuesto, ¡pero hemos pensado en celebrar tu cumpleaños con retraso!", me explica Cassandra rebosante de alegría. 
 
    "Ahora formas parte de la familia, y todos estamos muy contentos por ello", dice Felicitas, que es la segunda en darme un caluroso abrazo. El colorido y puntiagudo sombrero de fiesta le sienta muy bien. 
 
    "Nos alegramos de que Chace haya encontrado por fin a su media naranja y sea feliz. Y, por supuesto, también nos alegramos por ti y por nosotras, ¡porque por fin somos cinco!", dice Lilien, que es la siguiente en darme un abrazo cariñoso. 
 
    "¡Por fin ya no soy la nueva!", dice Kira riendo y también me abraza. Luego añade: "Puede que hayamos tenido un comienzo un poco inusual, pero tienes que entender que teníamos que ser distantes. Ninguno de nosotros quería que supieras quiénes éramos. Porque ésa es una decisión que no tiene marcha atrás...". 
 
      
 
    Bien, eso me preocupa un poco ahora. 
 
    "Bueno, lo que quiero decir es... ¡Bienvenida!". Debió darse cuenta de que, después de todo, me había preocupado con su última afirmación, así que rectificó. 
 
    "Es muy amable por tu parte, ¡muchas, muchas gracias!".  
 
    ¡Estoy abrumada! Aunque también intentábamos celebrar nuestros cumpleaños en la villa, a menudo acababan en una profunda depresión. Tampoco teníamos la oportunidad de decorar una habitación tan extensamente y beber alcohol. Casi nunca tenía. 
 
    Cassandra me pone un sombrero de fiesta y las chicas me acompañan a la mesa ricamente decorada. ¡Incluso veo regalos allí! 
 
    "¡Vamos a brindar! ¿A quién le apetece una copa de vino espumoso?", pregunta Felicitas entusiasmada y se dirige a la primera botella. 
 
    "Pues a mí me apetece vino", admite Lilien, ojeando otra botella. 
 
    "No se brinda con vino", oigo decir a Kira, que vuelve a coger la botella de la mano de Lilien. 
 
    "Tengo que decir que rara vez bebo alcohol. Prefiero ceñirme a algo sin alcohol...", admito con cierta mansedumbre mientras Cassandra me pone un vaso en la mano. 
 
    Me sirve sólo un poco y me explica: "Un poco está permitido, y si te gusta y lo toleras bien, entonces hay mucho más, por supuesto". 
 
    "¡O asaltamos la bodega de Malik!", dice Lilien, sonriendo ampliamente mientras reclama su botella. 
 
    "No me importa si es champán o vino, lo importante es que sepa bien", dice Felicitas, llenando las copas en lugar de Cassandra hasta que la botella se vacía. 
 
    Las chicas ríen y luego me tienden sus copas, brindan conmigo y dicen: "¡Por un futuro fantástico!". Las copas tintinean y todas beben un generoso sorbo. Felicitas es incluso la primera en vaciar su vaso como si hubiera agua en él, lo que, por supuesto, se comenta en consecuencia: "¡Borrachera!". 
 
    "¡Ahora suenas como una vieja, Lilien!", contraataca Felicitas e inmediatamente abre la segunda botella. 
 
    Huelo mi bebida y pruebo un sorbo. Está bien. No. En cierto modo no es lo mío. Pero sería de mala educación devolverla, ¿no? 
 
    "¿Y?", me pregunta Cassy. 
 
    "Bueno... no sé". Lo intento de nuevo. 
 
    "Creo que probaré el vino". Le paso mi vaso a Felicitas, que lo vacía alegremente por mí, y entonces veo a Lilien abriendo alegremente la botella de vino. 
 
    "¡Sí, ya sabes lo que es bueno!", comenta, sirviéndome un poco de vino tinto. Lo pruebo de nuevo y desgraciadamente tengo que decepcionarla: "Mh... siento decir que a mí tampoco me sabe tan bien...". ¿Cómo pueden beber eso?  
 
    Las otras mujeres se ríen, mientras Lilly me mira incrédula, pero luego se ríe también y dice: "¡Más para mí!". 
 
    ¿Nadie se enfada conmigo? Vuelvo a sentirme aliviada. 
 
    "Allí también tenemos agua y zumos. O limonadas. No te morirás de sed", dice Cassy y me sirve limonada en una copa de champán limpia. Sí, eso sabe mucho mejor. 
 
    "También te hemos comprado algunas cositas. Hemos tenido que exprimir mucho a Chace", dice Kira señalando los regalos. 
 
    "¿De verdad son todos para mí?". Tantos paquetes bien envueltos... 
 
    "¿Tú... nunca has celebrado un cumpleaños?", quiere saber Lilien de mí. Se gana unas cuantas caras de asombro por esta pregunta, pero yo la defiendo: "Puedes preguntarme lo que quieras. Pero no seas tímida. No quiero ocultarte nada. Y... no, nunca celebramos así los cumpleaños. Cuando una de nosotras tenía su día especial del año, el ambiente solía ser muy sombrío. A veces nos dejaban hornear algo o nos daban algún dulce. Pero en realidad no lo celebrábamos. Sin embargo, cuando yo era pequeña, ¡mis cumpleaños también eran muy coloridos!". Sonrío y admito: "Es una sensación maravillosa...". Ahora tengo que contener las lágrimas. 
 
    "Gracias. Gracias por devolverme este hermoso recuerdo de mi infancia". Dejo el vaso a un lado y pregunto: "¿Puedo abrirlo?". 
 
    "¡Sí, por supuesto!", dicen las chicas a coro y yo, emocionada, cojo un paquete verde oscuro que hay justo delante. 
 
    "Puedes adivinar qué hay dentro y quién te lo ha dado", dice Cassandra. Buena idea. 
 
    "Bueno... Es alargado, plano y estrecho. Pero cuando lo agito, suena como si hubiera algo duro dentro. 
 
    "¿Una pulsera tal vez, o un reloj? ¿O un collar? También podrían ser palillos chinos...". Abro el paquete y ¡claro que sí! Es una pulsera de plata con un colgante. 
 
    "¡Qué bonito! Un pez koi!", digo emocionada y miro a Cassandra: "¿Joyería? Eso sólo puede venir de ti". 
 
    "¡Sí, claro!". Me ayuda a ponerme la pulsera. ¡Es precioso! 
 
    El siguiente paquete es azul oscuro y un poco más grande. También pesa mucho más. Uf. ¿Qué puede ser? 
 
    "Por el tamaño... y el peso, ¿quizá una tostadora?". Las chicas se ríen. Cuando lo abro, encuentro cinco libros de cocina dentro y dos botellas con un colador.  
 
    "¿Detox?". ¿Qué se supone que es eso? Aunque suena a algo sano y, claro, sólo una puede entrar en esa descripción: "¡Feli!". 
 
    "¡Sí!", se ríe. Chace me ha hablado mucho de cada uno de ellos, así que por supuesto me resulta más fácil adivinar de quién es algo. 
 
    "Entonces podréis comer muy sano y cocinar juntos. Créeme... un hombre que sabe cocinar, ¡eso es sexy!". Me sonrojo un poco cuando Feli dice eso con tanta seguridad.  
 
    "Me imagino a Chace con el torso desnudo delante de la cocina, dándole la vuelta a una tortita...". Feli suelta una risita y yo siento que los celos afloran en mi interior. No tengo motivos para estarlo. 
 
    "¿A que sí?", me pregunta Feli. ¿Qué se supone que debo responder? 
 
    "Bueno, supongo que sí", murmuro tímidamente y luego cojo el siguiente regalo. Al hacerlo, noto con naturalidad las miradas interrogantes de las chicas, pero disimulo hábilmente mi incertidumbre. 
 
    Un paquete rojo fuego, del tamaño de una tostada. Ligero y manejable. 
 
    "Bueno, estoy realmente perpleja con esto, podría haber cualquier cosa ahí dentro", murmuro y luego miro a Lilly y Kira. 
 
    "Pero supongo que podría ser una cámara y no un libro...". Mientras Lilly sonríe ampliamente, yo disfruto aún más abriendo el paquete. 
 
    ¡Una cámara de vídeo! 
 
    "¡Graba en 4K! Imágenes super nítidas!", dice entusiasmada y, por supuesto, me explica inmediatamente cómo usarla.  
 
    "Solo me queda la morada, claro", digo y miro a Kira, que no puede salir de su sonrisa. 
 
    Es enorme. Y tan pesada que apenas puedo levantarla.  
 
    "¿Libros?". 
 
    "¿Cómo se te ocurre?". Se ríe a carcajadas y me ayuda a abrir el enorme paquete. Me ha regalado diez libros. ¿Cuándo voy a leerlos todos? 
 
    "Chace me dijo que te gustaba leer, así que he pensado en regalarte diez clásicos. Son cuentos de hadas, novelas románticas, thrillers, libros de fantasía y... uno mío". Así que claro que quiero un autógrafo, ¡si ya conoces a la propia autora! 
 
      
 
    Después de desenvolver los regalos, nos ponemos cómodas en el sofá. Cada una se ha llevado un plato para darse un festín. La fuente de chocolate se ha movido con nosotras y ahora está en la mesa de centro, con la fruta justo al lado.  
 
    "He elegido algunas comedias románticas para ver más tarde. Realmente algo para el corazón..." Cassandra nos tiende tres carátulas de DVD, que las chicas comentan alegremente de inmediato: "¿Una bolsa de problemas? ¡Me encanta esta película! Tenemos que verla!". Felicitas ya ha encontrado su favorita. 
 
    "¿Qué me dices de De repente la novia? Esa es mucho mejor!", se queja Lilly. 
 
    "Ya han salido diez veces en la tele, yo voto por Dying Rose, ¡es tan romántica!", se entusiasma Kira, suspirando teatralmente. 
 
    "Sólo tienen sexo una vez al final", se queja Felicitas, que ya parece un poco afectada por el alcohol. 
 
    "¡Pero es totalmente romántica!", defiende Kira la película. 
 
    "¡Si quieres más sexo, llama a Ace, seguro que no te dirá que no!", replica Cassy, riéndose. 
 
    Ay, ay. Un tema con el que no puedo hacer nada. Por otro lado, tengo a cuatro expertas sentadas aquí que pueden responder a todas mis preguntas. Especialmente sobre Chace. 
 
    La risita se apaga gradualmente. Probablemente porque yo no me río con ellas. Las cuatro se miran torpemente, probablemente sin saber cómo tratarme. 
 
    "Muy bien, será mejor que ponga los hechos sobre la mesa. El hecho es que, aunque estaba casada con Giovanni, me drogaba cuando quería acostarse conmigo. Sin embargo, se supo que nunca se acostó conmigo. Así que sigo siendo virgen. No sé lo que es acostarse con un hombre, y Chace y yo... sólo nos hemos besado hasta ahora. Así que me temo que no puedo opinar al respecto. Bueno, todavía no. Pero... ¡por favor no te preocupes por eso! Creo que es muy emocionante escuchar tus experiencias". ¿Quizá ahora se sientan un poco mejor? Después de todo, quiero que se diviertan esta noche. 
 
    Por un breve momento, todas se quedan sin habla. Como estoy sentada justo en el centro, ahora miro un poco insegura a ambos lados. ¿He dicho algo malo? 
 
    "Me parece genial", admite Lilien, que está sentada exactamente a mi izquierda. Y añade: "Empezó de forma tan romántica contigo y la primera vez siempre es algo muy especial. Un momento muy íntimo", afirma entusiasmada. 
 
    "¡Sí, absolutamente! Lo recordaréis siempre. Es algo muy, muy precioso cuando os queréis", confiesa Kira. 
 
    "No os precipitéis y no os sintáis presionados por nadie. Si tenéis alguna duda, estaremos encantadas de ayudaros", dice Felicitas, y Cassandra asiente: "Pase lo que pase". 
 
    "Iluminada ya estoy", respondo riendo, pero sin dejar de confesar: "Pero también locamente nerviosa. No quiero hacer nada mal". 
 
    "No lo harás, créeme. Déjate llevar. Chace -como sus hermanos- es un tipo muy dominante. Sabe lo que hace y puedes confiar totalmente en él". Felicitas me pone la mano en el hombro y luego mira a Cassandra, que dice: "Sí, y sin duda es el más romántico y tierno de todos. Cuando pienso en Drake...". Se ríe y luego dice: "¿Quieres oír cómo lo conocí?". 
 
    "¡Eso es definitivamente más emocionante que cualquier película!", dice Kira, mojando medio plátano en la fuente de chocolate. 
 
    "¿Con... todos los detalles?", pregunto con curiosidad. 
 
    "¡Tantos como quieras oír!", dice Cassandra, sonriendo ampliamente.  
 
    ¡Pues sí que tengo curiosidad! 
 
      
 
    Después de cuatro historias, algunas de ellas muy emocionantes, ahora soy mucho más inteligente.  
 
    Nos hemos reído, disfrutado, hemos visto tres películas y hemos llorado mucho. 
 
    En las últimas tres semanas he visto muchas películas que también teníamos en la villa. En el proceso descubrí muchas escenas nuevas que Giovanni debía haber recortado. Escenas en las que el marido trata a su mujer con mucho respeto o simplemente son cariñosos el uno con el otro. Probablemente quería preservar la burbuja en la que nos mantenía cautivas con todas sus fuerzas. 
 
    Son las tres de la madrugada cuando, de repente, la puerta doble se abre y un Drake de mirada interrogante asoma cuidadosamente la cabeza por la rendija de la puerta. 
 
    Seguimos sentadas contándonos historias. Es tan agradable mantener una conversación casual e informal con otras mujeres y escuchar aventuras de sus vidas. 
 
    "Acabo de perder 100 francos suizos", se queja Drake al entrar en la habitación con Chace. 
 
    Miramos a los dos mientras Cassandra pregunta: "¿Qué? ¿Por qué?". 
 
    "Me aposté que todas os habíais quedado dormidas borrachas en el sofá, y Chace dijo que debíais estar sentadas juntas en un círculo acogedor manteniendo conversaciones estimulantes". 
 
    "Bueno..." Chace le da una palmada en el hombro a su hermano mayor, riendo, hasta que Lilien dice: "¡Nos quedamos sin vino y Malik se negó a suministrárnoslo!". 
 
    "¡Quiere algo de mí!", se queja Drake, sonriendo ampliamente - ¡ups! ¿Puede sonreír? ¡Vaya! 
 
    Pero así parece mucho más simpático. 
 
      
 
    Nos despedimos. Después, Drake y Chace llevan mis regalos al coche y salimos de la propiedad. 
 
    "Lo volveremos a hacer la semana que viene", digo entusiasmada, pero completamente agotada. 
 
    "Así que te has divertido, ¿eh?". Chace parece orgulloso y hasta creo que le gustaría soltar un "¡Te lo dije!" ahora mismo.  
 
    Sonrío y, por tanto, me reúno con él a medias: "Tenías razón". 
 
    "¡Oh, un momento histórico!". Los dos nos reímos a carcajadas. Me siento tan bien divirtiéndome con él, tan despreocupado. 
 
    Tres coches más vienen hacia nosotros. Un deportivo blanco y dos todoterrenos negros. Chace enciende brevemente las luces y explica: "Jax, Ace y Malik". 
 
    "Realmente fue una velada agradable. Y eso que te mantuviste callado todo el tiempo, aun sabiendo que planeaban una fiesta sorpresa...". Le sonrío enamorada. Fue una velada tan agradable...  
 
    "Sí, no fue fácil. Sin embargo, todavía tengo un regalo para ti. Pero está esperando en casa". Eso me sorprende. 
 
    "Me dejaste quedarme contigo a pesar de que mi padre me ofreció mudarme con él. ¿No es ese regalo suficiente? Bueno, si no cuentas salvarme la vida".  
 
    "Aún así, un pequeño regalo debe haber..." Chace sonríe misteriosamente. Bueno, ¡lo está haciendo emocionante! 
 
      
 
    Cuando volvemos a casa, me doy cuenta de lo agotada que estoy. Incluso durante el viaje en coche se me cerraban los ojos. No estoy acostumbrada a trasnochar tanto. 
 
    Bostezo y le sigo hasta la puerta. 
 
    "Mañana también puedes abrir los regalos", me sugiere. 
 
    "¿Regalos? Acabas de decir que era un regalo". Dios, ¿qué será? 
 
    "Bueno, hay tres". 
 
    "¿Qué? ¿Por qué... tantos?", pregunto, sobresaltada, e inmediatamente añado: "¡Que seas rico no significa que debas gastarte tanto dinero en mí!". Mi regañina es tan silenciosa que apenas puedo oírme. Oh, tío, estoy terriblemente cansada. 
 
    Chace me apoya y me coge en brazos mientras me lleva al otro lado del umbral. 
 
    "Sí, ya lo sé. Ya estoy genial. Sexy. Sexy. Peligrosa". Ronronea brevemente, haciéndome sonreír una vez más. 
 
    Este hombre es simplemente perfecto. 
 
    ¿Qué he hecho para merecer esta felicidad? 
 
      
 
    Por desgracia, me duermo en sus brazos.  
 
    ¿He dicho por desgracia? 
 
    Ha durado poco, porque cuando vuelvo a despertarme, siento que me tumba en la cama. Inmediatamente me aferro a él y le susurro: "No quería quedarme dormida. Lo siento". 
 
    "Es tarde y hoy has pasado por muchas cosas". Me besa en la frente y quiere alejarse de mí, pero me aferro a su camisa. 
 
    "Quédate aquí..." Mi pequeña protesta surte efecto. Chace se inclina sobre mí una vez más y pregunta: "¿Y ahora qué?". Puedo oír lo divertido que le resulta mi estado de somnolencia. Qué tío más malo... 
 
    "Quédate conmigo...", le ruego, intentando acercarlo un poco más. 
 
    "Quiero que te quedes conmigo esta noche... No quiero dormir sola. Por favor".  
 
    "Si sigues despierta, aún podrías abrir tus regalos, ¿eh?", susurra, dándome un dulce beso mientras se apoya en el colchón con una mano. 
 
    "Si tú eres mi regalo, eso es todo lo que quiero", susurro contra sus labios y lo acerco un poco más para que vuelva a besarme. 
 
    "Ya serían cuatro". 
 
    "Y tú en primer lugar". 
 
    "Calmante..." Se ríe suavemente y luego dice: "Me quedaré si es lo que realmente quieres". Ese es el momento en que lo suelto. Sólo la pequeña luz del pasillo está encendida, así que puedo distinguir tenuemente a Chace. 
 
    "Apagaré la luz y luego me acostaré contigo, ¿vale?". 
 
    "Vale..." Le sigo con la mirada y, agotada, me quito los zapatos de los pies y, con una técnica sofisticada, también los calcetines. Con un poco de esfuerzo físico, me quito también los leggings y la camiseta, así como el sujetador, antes de deslizarme bajo las sábanas.  
 
    ¿Hay algo mejor que quitarse el sujetador por la noche? Bueno, quizá saber que la persona a la que quieres de verdad está a tu lado...  
 
    Pero lo del sujetador está muy cerca. 
 
    Suspiro relajada y veo a Chace caminar por el pasillo con su almohada y su manta, apagar la luz y reunirse conmigo en la habitación. 
 
    La verdad es que hace un momento estaba muy cansada, pero ahora vuelvo a estar despierta. 
 
    Corazón acelerado. Pensamientos. Un hormigueo cálido por todo el cuerpo. Una sonrisa que no puedo ocultar. 
 
    Me he deslizado más hacia un lado para que pueda encontrar suficiente espacio a mi lado. 
 
    Tengo que tragar saliva. Varias veces. Me excita su mera visión sombría.  
 
    Al oírle desnudarse, me entran ganas de tocarme, nunca lo había hecho. 
 
    Pero hoy me he dado cuenta de que está bien responderle físicamente. 
 
    Chace se mete bajo las sábanas. ¿Y ahora qué? 
 
    "Tengo un poco de frío...", le digo, aunque no es cierto en absoluto. 
 
    "¿Quieres que te caliente?". Sí, claro. Ese era el plan. Espero a que se acerque, me levanta la manta y me tiende las manos. Me estrecha suavemente en sus brazos, vacila un instante al tocarme la espalda desnuda. 
 
    "¿Te parece bien?". 
 
    "Sí" Sonriendo, me acurruco contra su pecho desnudo. ¿Qué más quiero? 
 
    Relajada, suspiro y disfruto de poder estar tan cerca de él. Aunque a menudo dormía en la misma cama con mis hermanas, con Chace es algo completamente distinto. 
 
    Es mucho más personal. Mucho más cercano. 
 
    Un tipo diferente de afecto físico. 
 
    Ojalá hubiera podido disfrutarlo más tiempo, pero me quedo dormida y duermo hasta la mañana siguiente. 
 
      
 
    "Buenos días", susurra Chace, apoyando la cabeza en la palma de la mano y mirándome enamorado. 
 
    Yo estoy tumbada boca arriba, con el edredón apenas subido hasta el pecho. 
 
    Inmediatamente parpadeo y vuelvo a sentir ese enorme calor en las mejillas. Pero sonrío, porque es una sensación agradable que te despierten así. 
 
    "Buenos días", le respondo y pongo las manos sobre la manta. 
 
    "¿Te apetece un buen desayuno?". Me besa la mejilla y se levanta. Tal y como me imaginaba, lleva unos calzoncillos que revelan más de lo que yo habría imaginado. Inmediatamente me subo la manta hasta la punta de la nariz y respondo: "Ajá...". 
 
    "Voy a darme una ducha rápida y luego bajaré a la cocina porque quiero preparar algo", dice y sale de la habitación con un guiño. 
 
    Hubiera preferido que se quedara un rato, pero desde luego no era nuestra última noche juntos. 
 
      
 
    Después de una ducha caliente, bajo las escaleras vestida sólo con un albornoz. Chace está de pie junto a la cocina, vestido sólo con un pantalón de chándal negro y sin camiseta. 
 
    Es exactamente la escena de la que hablamos anoche. Incluso está haciendo tortitas. 
 
    "¿Has hablado con Felicitas?", le pregunto, tirándome un poco del albornoz. 
 
    "No, ¿por qué?". 
 
    "Oh... nada importante". Una curiosa coincidencia. 
 
    Después de desayunar juntos y contar un poco lo que pasó en la fiesta -aunque me guardo ciertas cosas para mí, por supuesto-, recogemos mis regalos del coche. 
 
    Después recibo los suyos... 
 
      
 
    Nos sentamos en el sofá del salón. Me entrega tres regalos: un sobre, unas tijeras y una caja plana. Una combinación muy interesante. 
 
    "¿Para qué son las tijeras?", le pregunto. 
 
    "Son para tu primer regalo, sin embargo, son sólo simbólicas". Se levanta y dice: "Cógelas, te lo enseñaré. Está fuera". 
 
    Por supuesto, acepto encantada las tijeras. 
 
    Fuera, veo una caja grande junto al estanque del jardín. Junto a ella hay una cinta roja. Pero lo que hay en la caja despierta inmediatamente mi interés. ¡Porque está llena de agua con un koi nadando en ella! 
 
    "¡Es precioso!". 
 
    "Lo pedí directamente a Japón. Como aún no tenía ninguno, pensé que podría ser tu pez a partir de ahora..."  
 
    Es blanco, con un gran punto rojo en la cabeza y la espalda. ¡Como la bandera japonesa! 
 
    "Tuve que meter el pez en la caja ayer, por supuesto, para que se acostumbre al agua del estanque. Así que ya tuve que cortar la cinta que estaba atada alrededor de la caja de envío. La entrega especial fue a las 9 de la noche, que es cuando estabas en la fiesta". 
 
    "¡Es precioso!". 
 
    Chace me tiende algo de comida. Con cautela, meto la punta de los dedos en el agua. Curioso, el pez nada a su alrededor y me deja darle de comer, lo que debe poner un poco nerviosos a los otros peces. 
 
    "Espero que se hagan buenos amigos", digo, deseando que los otros peces se lleven bien con el nuevo. 
 
    Con cuidado, metemos en el agua al pequeño koi, al que bautizo con el nombre de "Christopher". 
 
    En unos instantes, los peces ya nadan a su alrededor. Hay mucho movimiento. 
 
    Añadimos más comida al agua y el nuevo koi ya es aceptado. 
 
    "¿Christopher? ¿De verdad?". 
 
    "Sí. Porque las chicas me han dicho que tu verdadero nombre es Christopher Amadeus Cornelius...". Tengo que sonreír. 
 
    "Sí, así es, pero Chace suena más guay". 
 
    "Aunque Christopher tampoco suena mal". 
 
    "¿Así es como quieres llamarme?". 
 
    "Mm, ¿quizás? Christopher..." Suelto una risita y le doy un beso en la mejilla. 
 
    Estoy deseando ver qué hay en el sobre. 
 
    Cuando volvemos al salón, me permite abrirlo. Para mi asombro, dentro hay una moneda de plástico.  
 
    Es dorada y tiene un grabado plateado en el que se lee: Fahrchip. Válido para 1 viaje. 1 o 2 personas. No reembolsable. Hay una estrella en el reverso. 
 
    Así que no puedo hacer absolutamente nada con eso. 
 
    "Gracias, es bonito", murmuro tímidamente. ¿Qué es esto? 
 
    Chace se ríe y explica: "Deberías llevar siempre el chip contigo. Me temo que no puedo canjear este regalo hasta más adelante, pero creo que te gustará. Eso espero". 
 
    "Ya veo", le respondo, besando la moneda y colocándola sobre la mesa. Después de todo, no puedo meterla en mi albornoz. 
 
    Ahora sigue la caja. 
 
    "Un regalo bastante inusual, pero... ¡creo que te gustará mucho!". Chace parece un poco nervioso y cruza las manos. Bueno, estoy deseando ver qué más me espera después del koi y este maravilloso chip. 
 
    Cuando abro la caja, encuentro dentro un collar negro, acostado sobre satén negro.  
 
    Me sobresalto un poco y miro con los ojos muy abiertos a Chace, que se rasca la nuca avergonzado y dice: "No estaba seguro de que fuera el regalo adecuado. En realidad no se hacen cosas así... pero... me apetece mucho y creo que a ti también te gustará mucho si lo intentamos". 
 
    Trago saliva y vuelvo a mirar el collar. De acuerdo. 
 
    Después de lo que me contó Lilien, y posteriormente Cassandra, Felicitas y Kira, debería haber sabido que a Chace también le apetecería algo de sexo "más duro". 
 
    "Bueno... podemos intentarlo", le respondo. Después de todo, tiene experiencia. Sabe lo que hace. 
 
    "¿Sí? ¿En serio?". Parece aliviado, pero cuando cojo el collar e intento ponérmelo alrededor del cuello, su expresión cambia. Sin palabras, me mira mientras intento abrochármelo. 
 
    "¿Qué... estás haciendo?", me pregunta escéptico. 
 
    "Creía que querías probarlo". 
 
    "Se ríe y me quita el collar antes de que pueda abrochármelo. De todas formas estaba un poco apretado... 
 
    "¡Para un perro!", comenta mi intento, sonriéndome. 
 
    "Quería llevarte a un refugio. Sé que quizá sea un poco pronto para decidirnos por un perro juntos, pero... ¿por qué no?". 
 
    Inmediatamente me pongo colorada y entierro mi cara detrás de ambas manos avergonzada. OH NO. ¿Por qué yo? 
 
    "Ven aquí", murmura Chace con una sonrisa de satisfacción e inmediatamente me envuelve en sus brazos. 
 
    "¡Nunca te ofrecería algo así! Nos conoceremos a nuestras anchas. No te obligaré a nada. Nada de nada. Y si más adelante decides que quieres probarlo conmigo, entonces podremos hacerlo con mucho gusto. Pero sólo si tú quieres. Y si quieres parar, entonces pararemos. Así que no te avergüences en absoluto". Me besa la frente hasta que digo, riendo: "¡Es culpa de las chicas! Demasiadas historias". 
 
    "¡Sí, está claro que mis hermanos son más duros que yo!". 
 
    "Aunque estás muy sexy con tu traje negro...", admito. 
 
    "¿Como 'cash brother' o como abogado?". 
 
    "Pues las dos cosas". 
 
    "Bueno, bueno... ¿y cuál te gusta más?".  
 
    No tengo que pensarlo mucho: "Con casco...". Aprieto los labios y le pregunto: "¿Me lo vuelves a poner?".  
 
    "¿Y después?". 
 
    Sonrío tímidamente y vuelvo a ponerme el collar.  
 
    "Podríamos ir al refugio y echar un vistazo a los perros. Pasar un rato con ellos. Quizá encontremos un perro mayor encantador al que podamos dar un buen hogar aquí. Tienes corazón para los casos problemáticos". 
 
    "Tú no eres un caso problemático", contraataca inmediatamente y me rodea con un brazo. 
 
    "Sí lo soy, y soy muy consciente de ello. Soy diferente a las demás mujeres y me llevará mucho tiempo relativizarlo. Pero trabajaré duro conmigo misma. Lo prometo". Me acurruco en su pecho y le susurro: "Gracias. Son regalos maravillosos". 
 
      
 
    Unas horas más tarde, nos dirigimos al refugio. Por supuesto, Chace no lleva su equipo de motorista, sino ropa normal. 
 
    Los perros de aquí son todos tan diferentes. Los hay mayores y más jóvenes, algunos muy tímidos y otros que saltan de alegría cuando nos ven. 
 
    ¡Cuántos corazones grandes que merecen un hogar lleno de amor! Con un dueño y una dueña, una manta calentita, una cesta, muchos mimos y golosinas. Por supuesto, largos paseos y lanzar pelotas también forman parte de ello. 
 
    Me encantaría llevármelos a todos conmigo. Pero, por desgracia, no es posible. 
 
    Nos decidimos por un Golden Retriever. Once años - ya abuelo - y muy cariñoso. En algún momento, sus anteriores dueños sólo lo dejaban en el piso y apenas pasaban tiempo con él. El personal de la protectora lo tiene desde hace cinco meses y tardaron mucho en recuperarlo. Es muy tranquilo, pero también tiene grandes problemas con las caderas. Por eso se le considera difícil de colocar, ya que cuesta mucho. 
 
    Es perfecto. 
 
    Sin embargo, no podemos llevárnoslo enseguida porque primero tenemos que ir cinco veces al refugio para hacernos amigos del perro. ¿Quizás no quiera venir con nosotros? 
 
    Hoy lo hemos sacado a pasear. Ya no corre tan deprisa y estaba agotado tras recorrer una corta distancia. Pero cuando nos ha dejado acariciarle y frotarle la barriga, se ha roto el hielo. 
 
    "Turbo. ¿Qué te parece el nombre?", le pregunto a Chace mientras le rasco la enorme barriga. 
 
    "Le queda bien", murmura, acariciando suavemente el pecho de nuestro nuevo miembro de la familia. 
 
    Por desgracia, tenemos que llevarlo de vuelta al refugio y rellenar un montón de formularios. Pero volveremos. 
 
    Y pronto podremos llevárnoslo a casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Una Noche llena de Milagros 
 
      
 
    Tres meses después, el invierno ya se ha instalado. Inusual para mediados de diciembre. 
 
    Turbo se tumba en su cesta XXL para perros y dormita mientras yo enciendo la segunda vela de la corona de Adviento.  
 
    En las últimas semanas, he decorado media casa y ahora todo brilla en plata y blanco. También hemos puesto un abeto enorme, que Turbo solo mira brevemente, parece que no le gusta tanto como a mí...  
 
    Miro a Chace, que está leyendo un expediente. Llegó ayer por mensajero privado del juzgado. 
 
    Se ha abierto el caso contra Giovanni. Se le acusa de ser el principal responsable. 
 
    Sigo yendo a terapia de grupo con mis hermanas. Una vez a la semana hablamos durante tres horas sobre lo que nos pasó.  
 
    Sienta bien hablar, pero al mismo tiempo siempre abre nuevas heridas, por eso decidí poner fin a la terapia este año. 
 
    Simplemente me di cuenta de que no me hacía ningún bien. Nuestro terapeuta me dijo que es importante hablar de todo y no reprimir nada, pero no tengo por qué hacerlo. 
 
    Tengo a Chace. Tengo al hombre de mi vida a mi lado. Y grandes amigos con los que puedo hablar de cualquier cosa. 
 
    Siempre estaré conectada con mis hermanas, por supuesto, y hacemos cosas juntas, pero el contacto es cada vez menor. 
 
    Creo que es normal. 
 
    Pauline incluso quiere irse a vivir a Alemania y las demás también quieren alejarse de Zúrich. Puedo entenderlas. Y tampoco creo que la terapia de grupo les haga ningún bien. Pero quizá también me equivoque en eso.  
 
      
 
    "¿Te he dicho alguna vez lo bueno que eres para mí? Mejor que cualquier medicina", susurro mientras veo a Chace estudiando pensativo el expediente. 
 
    "¿Vas a aceptar el caso después de todo?", le pregunto y luego me siento con él. 
 
    "No. No puedo. Pero al menos puedo ayudar al doctor Evellis. No acabó detenido, por suerte. Pude negociar un acuerdo con un fiscal amigo mío. No fue fácil, pero era un prisionero, igual que... mh". Interrumpe su frase cuando Turbo se tira un sonoro pedo, sobresaltándose. Turbo resopla irritado y nos dirige una mirada de castigo. 
 
    "¡Eh, nosotros no hemos sido!", me quejo y suelto una risita. Chace también sonríe. 
 
    "¿Qué ha estado comiendo?". Se levanta y airea el salón mientras Turbo se agacha en la cocina. Traidor. ¡Primero se tira un pedo y luego nos deja aquí! 
 
    "¿No puedes guardar el expediente? Se ha abierto el juicio, pero no tengo que declarar hasta mediados de enero, ¿no?".  
 
    "Es que estoy muy enfadado con él", maldice Chace mientras vuelve a sentarse conmigo. Inmediatamente le pongo una manta sobre las piernas y me acurruco a su lado. 
 
    "En vez de enfadarte con él, mírame a mí", le sugiero. Chace me mira, pero interrogante. 
 
    "Céntrate por completo en mí y no en lo que fue. Si no, te saldrán muchas arrugas, viejo...". Después de todo, él es orgullosamente diez años mayor que yo. 
 
    "Eso también te lo puedes permitir, jovencita ..." Por fin vuelve a sonreír y acurruca su mejilla contra la mía. 
 
    Nuestra relación es casi perfecta.  
 
    Sí, casi. Todavía no nos hemos acostado, y yo tampoco lo echo de menos. Cuanto más tiempo pasa, más me relajo. En los primeros días después de que durmiéramos juntos en la misma cama por primera vez, estaba terriblemente tensa. Pensaba que pasaría pronto y no pensaba en otra cosa. 
 
    Pero ahora, después de otros tres meses, la situación es completamente distinta. 
 
    Cada día confío un poco más en él y al principio no habría pensado lo profunda que puede llegar a ser la confianza o el amor. Quiero protegerle. Quiero que esté bien. Y haré todo lo posible para que siga así. 
 
    "Tienes razón". 
 
    "¡Claro que la tengo!", respondo, riendo entre dientes y subiendo la manta hasta la punta de nuestras narices.  
 
    Suiza está cubierta de nieve y la chimenea crepita deliciosamente. Nos calienta, pero el aire que entra por la puerta abierta es, por desgracia, condenadamente gélido, pero fresco y sin gases.  
 
    "Tenemos que cambiar la comida", sugiere Chace. 
 
    "Sí, a partir de hoy no comerá nada que huela tan mal...". Riendo, nos colgamos bajo una manta mientras Turbo se asoma a la cocina. Por lo que parece, él también se ha apestado. ¡Qué bien!  
 
    ¿Y a quién va a culpar ahora? Espero que a nosotros no. 
 
      
 
    No he estado en mi habitación desde nuestra primera noche juntos. Llevé la almohada, la manta y mi ropa a su habitación y paso todas las noches con él. 
 
    A veces me preocupa si él dará el primer paso o si esperará a que lo haga yo. Pero luego aparto ese pensamiento y me digo a mí misma: todavía no hemos llegado tan lejos. 
 
      
 
    Por la noche, después de ducharme, veo a Chace tumbado en la cama. Mira pensativo al techo y al principio no se fija en mí. 
 
    Adivino en qué está pensando y temo no poder ayudarle. 
 
    Así que apago la luz y me tumbo con él, acariciándole suavemente el pecho desnudo y la mejilla hasta que se vuelve hacia mí y me abraza. 
 
    "Piensa sólo en mí... en nadie más", le susurro. 
 
    "Lo hago", me susurra y me besa profundamente. Es un beso profundo y feroz. Codicioso y exigente, haciéndome sentir deseable para él después de todo. 
 
    Pero esa noche tampoco hay nada más. 
 
    Estoy satisfecha. Porque quizá no soy la única que necesita algo de tiempo para asimilar esta situación. 
 
      
 
    "¡Belle... Belle! BELLE!", oigo gritar a Chace. 
 
    Me despierto e intento quitármelo de encima. 
 
    "¡No, no!", grito, sobresaltada, y me deslizo lejos de él. 
 
    "Lo siento mucho... ¡Dios, lo siento mucho!", grito aterrada. Chace enciende la luz de noche y veo que está bien. 
 
    Está vivo. 
 
    Está bien. 
 
    "¡Chace!". Tengo lágrimas en los ojos, el corazón me late como loco y las imágenes de mi cabeza no coinciden con lo que estoy viendo aquí. 
 
    "¡Tú... estás vivo!". Me miro las manos. No hay cuchillo. No hay sangre. 
 
    Sólo lleva puestos unos calzoncillos y tampoco están manchados de sangre. 
 
    "Has tenido una pesadilla", dice Chace con voz tranquila, permaneciendo sentado en su lado de la cama. 
 
    "Yo... estaba... estaba soñando...". ¡Qué pesadilla! ¡Era tan real! 
 
    "Que... ¡yo te mataba! Te apuñalé con un cuchillo". Me alejo de él y me pongo una mano delante de la boca. ¿Por qué sólo sueño cosas así? 
 
    "Sólo fue una pesadilla. Ya estoy bien. No me has hecho nada. Nunca podrías hacerme daño". Se arrodilla en la cama y se acerca un poco más. 
 
    "N-no..." Me deslizo hasta el borde de la cama mientras Chace levanta las mantas para cubrirme. Después de todo, nunca me había visto desnuda y ahora, en una situación como ésta, estoy sentada frente a él casi desnuda. Pero eso no me interesa en absoluto en este momento. 
 
    "Te apuñalé porque quería salvar a mis hermanas, a tus hermanos y a sus novias. Y a mí. Te sacrifiqué... te apuñalé... había sangre por todas partes y... tú... me miraste tan decepcionado. ¡Te decepcioné tanto!". 
 
    "Vale. Vale..." Chace se acerca y envuelve mi cuerpo con la manta antes de rodearme suavemente con ambos brazos. 
 
    "Estoy bien. No me has hecho daño. Sólo ha sido un sueño. Solo un estúpido sueño", susurra, meciéndome suavemente entre sus brazos. 
 
    "Oh Dios... ¿por qué? ¿Cómo puedo soñar algo así? Cierro los ojos y dejo que me envuelva con fuerza entre sus brazos. 
 
    "Porque a veces nuestras mentes tejen cosas raras juntas. También he soñado antes que corría contra un oso polar y luego compartíamos un donut tan grande como una casa". ¿Eh? 
 
    "Los sueños nunca son lo que realmente sentimos o queremos. Son sólo pensamientos extraños que nuestro cerebro encadena. Imágenes que no tienen nada que ver con lo que queremos. Pueden ser miedos. Miedo a la pérdida. Miedo al fracaso". 
 
    "Sí, miedo a perder. Tengo mucho miedo a perderte", admito, apartando la manta. Mirándole a los ojos, le susurro: "¡No quiero perderte bajo ningún concepto!". 
 
    "Yo tampoco quiero perderte", me responde con una sonrisa y luego me quita las lágrimas de ambas mejillas. 
 
    Agotada, permito que lo haga y luego apoyo la frente contra su pecho desnudo. 
 
    "Estoy completamente desnuda", respiro y coloco una mano sobre mi pecho.  
 
    Inmediatamente vuelve a levantar la manta, pero lo único que quiero decir es: "No. No quiero eso". Levanto la vista hacia él y le susurro: "Te quiero a ti...". Lentamente, cierro los ojos, esperando que me bese. 
 
    "Yo también te deseo", me responde y deja que sus manos recorran mi espalda desnuda. Las yemas de sus dedos acarician mi cuerpo como si estuvieran palpando un lienzo en blanco. 
 
    Como un suave pincel, acaricia la tela y con cada roce creo que voy ganando más y más color. Me hace brillar y florecer como una obra de arte. 
 
    Unos labios suaves me acarician el cuello y la mejilla. Qué bien se siente mi pecho sobre el suyo. Desnudo y descubierto. Suave. 
 
    No quiero parar. Quiero seguir hasta completar el trabajo. 
 
    Son besos exploratorios, salvajes y apasionados. Manos inquisitivas que exploran suavemente el cuerpo del otro.  
 
    Soy muy curiosa.  
 
    Ávida. 
 
    "Mi cuerpo", susurro mientras sus manos recorren suavemente mis muslos. Nos sentamos uno frente al otro, ambos cubiertos ahora sólo con un poco de tela alrededor de nuestras caderas. 
 
    "Me siento muy bien con lo que me estás haciendo", admito con una sonrisa. El shock se ha olvidado. Las lágrimas se secan. 
 
    "Todo lo que siento eres tú", respiro contra sus labios antes de que vuelva a besarme apasionadamente. 
 
    Paso las yemas de los dedos por su vientre y alcanzo el dobladillo de sus bóxers. Por alguna razón inexplicable, no estoy excitada ni nerviosa en absoluto. Es tan natural, como si nunca hubiera hecho otra cosa que quererle. 
 
    "Te quiero mucho", me susurra al oído, y luego susurra: "Siempre te querré". 
 
    "Y yo a ti. Te quiero, Christopher. Te quiero...". ¡Qué bien sienta decir esas palabras! 
 
    Está excitado. Puedo sentirlo mientras paso mis manos sobre la tela de sus calzoncillos. 
 
    Suavemente, dejo que las yemas de mis dedos y mis uñas recorran la tela. Son toques suaves antes de bajarle los calzoncillos y tocar su dureza. 
 
    Miro hacia abajo y sonrío ante su excitación mientras las yemas de sus dedos acarician mi pecho. Besos suaves cubren mi mejilla mientras le acaricio.  
 
    Todo es tan tranquilo. 
 
    Como si supiéramos exactamente lo que le gusta al otro. 
 
    Chace me pone las manos en la espalda. Con cuidado, me hace un gesto para que me tumbe. A partir de este momento, él toma el control. 
 
    Quiero saberlo todo. Aprenderlo todo. Experimentarlo todo. Saborear y sentir cada segundo.  
 
    Se inclina sobre mi cuerpo, besando cada centímetro de mi piel. Las puntas de mis pechos, mi vientre, mis manos y mis rodillas. 
 
    Nos tomamos nuestro tiempo, como si el mundo a nuestro alrededor dejara de girar. Como si no importara, como si la noche durara para siempre. 
 
    Una y otra vez nuestras miradas se cruzan. Una y otra vez me enamoro espontáneamente de él. 
 
    Cuando se quita completamente los calzoncillos y luego mis bragas, levanto las manos y las pongo contra sus mejillas. 
 
    "Ven aquí conmigo", susurro, reclamando mi beso. 
 
    Qué considerado es conmigo... 
 
    Cada uno de sus movimientos es cuidadosamente elegido. Me siento tan segura entre sus brazos. 
 
    Cuando se coloca entre mis piernas, no tengo miedo. Ni un poco. ¿Por qué debería tenerlo? 
 
    Voy a experimentar muchas cosas maravillosas junto a Chace. Habrá primeras veces y muchas más. 
 
    Emocionantes y locas. Pero también momentos íntimos que seguramente desearé que nunca terminen. 
 
    Como aquí y ahora. 
 
    Las yemas de sus dedos me acarician el abdomen y uno de ellos se cuela entre mis labios. Suspiro y siento una sensación totalmente nueva que nunca antes me había permitido sentir así. 
 
    Mi respiración se acelera y mi abdomen se estremece en un cosquilleo increíble que apenas puedo describir. ¿Es esto ya el orgasmo? No estoy segura... 
 
    Ahora estoy un poco inquieta. ¿Qué hago? 
 
    Cuando abro los ojos, veo a Chace mirándome. ¿He hecho algo mal? 
 
    "¿Te gusta?". 
 
    "Sí...". 
 
    "¿Y esto?". De repente me toca un punto que me hace estremecer. ¡Vaya! Sí, ¡me siento increíblemente bien! Tengo que sonreír ampliamente y decir: "¡Vaya!". 
 
    "¿Y eso?". Deja que su dedo roce ese punto mágico y me arranca gemidos ávidos. Quiero más. 
 
    "Y ahora esto", anuncia mientras desliza uno de sus dedos en mi interior. Me masajea suavemente y me besa el cuello. Me tumbo relajada en sus brazos y disfruto dejándome seducir por él. 
 
    Cómo me gustaría hacer algo ahora también, pero no puedo. Estoy tan abrumada por mis sentimientos que no sé qué hacer. 
 
    Pero entonces se detiene y vuelve a tumbarse sobre mí, se coloca entre mis piernas abiertas y me pregunta: "¿Qué te parece?". 
 
    "Bien, increíblemente bien...". 
 
    Sin embargo, de repente siento algo más entre mis muslos. Sé que es su miembro y no un dedo. 
 
    Me pregunto qué se sentirá. 
 
    "Tendré cuidado", me promete. Y lo tiene. Mucho cuidado, de hecho. 
 
    Aun así, le rodeo el torso con los brazos. Aunque es cuidadoso, su tamaño no me resulta familiar. Suavemente, vuelve a salir de mí y susurra: "¿Te gusta?". 
 
    "Sí...". 
 
    "Podemos parar si quieres". 
 
    "No. Sigue...", le suplico. 
 
    Vuelvo a sentirlo, esta vez más profundamente y durante más tiempo que la primera vez. Por desgracia, ahora llega a sentir mis uñas, lo que comenta con un pequeño suspiro. 
 
    "Lo siento". 
 
    "Bastante afiladas", comenta con una sonrisa que me relaja de nuevo.  
 
    Tardo unas cuantas veces en sentirme mucho mejor, y con cada segundo que pasa me relajo un poco más. 
 
    "¿Y tú?", le pregunto a Chace. ¿Lo está disfrutando? ¿A él también le gusta? 
 
    "Tengo todo lo que necesito", me responde y vuelve a besarme.  
 
    Satisfecha, le acaricio la espalda y relajo un poco más las piernas. Chace se mueve suavemente dentro de mí, suspirando y jadeando excitado contra mi cuello. 
 
    Nunca pensé que pudiera ser tan hermoso. Tan íntimo y familiar. 
 
    Ningún relato, ningún libro, ninguna película puede describir lo que se siente realmente. Podría decir que es como una fuente de chocolate que te comes tú solo. O como bailar bajo la cálida lluvia de verano. Como un baño caliente en pleno invierno. O un cacao dulce con malvaviscos frente a una chimenea crepitante. 
 
    Pero nada se acerca a describir lo que siento ahora mismo. Es un poco de cada una de ellas, pero completamente diferente.  
 
    Y cuando ambos encontramos un ritmo común, empieza a ser muy divertido. Mi cuerpo le responde y el deseo crece. Mis pensamientos se vuelven locos y de repente tengo que pensar en fuegos artificiales que estallan en mi cabeza y entre mis piernas. 
 
    Sí, ¡creo que esto es un orgasmo! Se siente tan caliente. Tan increíblemente caliente y refrescante al mismo tiempo. Siento una poderosa oleada de sensaciones que invade todo mi cuerpo y no parece soltarme. 
 
    Gimo en voz alta. Varias veces. Y, por desgracia, vuelvo a arañarle... ¡Lo siento! Pero no puedo evitarlo. 
 
    Inmediatamente lo aprieto contra mí y susurro excitada: "¡Dios mío! Dios mío... así... Dios mío...". 
 
    Me río de excitación. ¡Qué liberación! 
 
    Todo ha sido tan rápido. Quizá demasiado rápido. 
 
    "Enhorabuena, eso sí que ha sido un orgasmo", susurra Chace contra mis labios y sale lentamente de mí. 
 
    "¡Eso ha sido increíble!". ¿Qué me he estado perdiendo todos estos años? Soy tan feliz. 
 
    ¿Pero él también lo es? 
 
    "¿Y tú?", quiero saber mientras se tumba de lado y veo que sigue excitado. 
 
    "¿Puedo ayudarte?". 
 
    "Por supuesto. ¿Quieres probar?". 
 
    "Sí..." Yo también me tumbo de lado y dejo que me guíe. Me coge la mano y la coloca sobre su erección.  
 
    "Puedes seguir y empujar un poco más fuerte", me indica. Quiero que él también llegue al clímax, para que tenga una sensación tan agradable como la mía. 
 
    Chace se tumba boca arriba y me acaricia los hombros con una mano.  
 
    No tarda en correrse él también. 
 
    Satisfecho, suspira y me estrecha entre sus brazos. 
 
    No decimos ni una palabra. Basta con que estemos tan cerca. Los dos estamos satisfechos, lo veo en su cara. 
 
    Intercambiamos dulces besos y miradas íntimas y amorosas.  
 
    Cada vez que pienso que mi amor ha llegado a su cima, me sorprende de nuevo.  
 
    Todavía hay mucho espacio y mucho más de lo que nunca me atreví a esperar. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, soy yo quien le ve dormir. Una y otra vez tengo que pensar en lo de anoche. 
 
    Ese sueño fue tan horrible. Tan real. Nunca podría hacerle algo así a Chace. 
 
    Me tumbo sobre su pecho, con los brazos ligeramente cruzados. Así tengo una vista ideal de su cara. 
 
    Me pregunto qué estará soñando ahora. Tal vez sea un sueño agradable. Con un donut, quizá. 
 
    Suelto una risita suave y vuelvo a recordar mi primer orgasmo. Qué sensación tan increíble. 
 
    Nunca pensé que mi cuerpo fuera capaz de crear algo así. Aquellos segundos en los que llegué al clímax me sentí como en otro mundo. Como si no hubiera nada malo a mi alrededor. 
 
    Todas mis preocupaciones se habían olvidado. 
 
    Fue como una culminación y al mismo tiempo el pistoletazo de salida a una nueva vida. Con él. 
 
      
 
    Todo podría haber sido diferente. 
 
    ¿Y si él no hubiera descubierto la bomba? Entonces ambos estaríamos muertos hoy. 
 
    ¿Y si no me hubiera creído, sino que hubiera pensado que quería matarle? Hoy seguiría en prisión. Inocente. Sin saberlo. ¿Quién me habría creído después de estar encerrada 20 años?  
 
    Tampoco habría vuelto a ver a mi padre. Qué terrible idea. Después de todo, hace unas semanas que tiene una relación con una mujer que conoció haciendo senderismo. Tuvo que luchar bastante por él, pero con mi apoyo enseguida congeniaron. 
 
    Estoy segura de que mi madre lo habría querido así. Nadie debería estar solo. Es muy bonito pasar el tiempo en la tierra con alguien. 
 
      
 
    En este día, hagamos lo que hagamos, los dos no podemos dejar de sonreír. Incluso cuando estamos guardando el lavavajillas, estamos radiantes.  
 
    Ninguno de los dos dice una palabra. Pero ni siquiera es necesario, porque ambos sentimos lo mismo. 
 
      
 
    Sólo una semana y muchas experiencias intensas compartidas después, estamos en una cita con sus hermanos y sus seres queridos. 
 
    Visitamos el mercado navideño de Zúrich, donde ya he estado antes con Chace a solas, con las chicas y con mis hermanas. Pero nunca antes en un grupo tan grande. 
 
    Nievan copos gruesos. Pero caen suavemente del cielo y cubren de blanco el suelo enfangado.  
 
    Hay un maravilloso olor a almendras tostadas, gofres y... fideos asiáticos. Ya me pregunté por este puesto la última vez, ¡pero es realmente delicioso! Por supuesto, también nos deleitamos con un trozo de pizza, Chace se come un bratwurst en un bollo -al que yo también le doy un mordisco -, dos manzanas glaseadas para llevar a casa y mi tan querido algodón de azúcar en rosa...  
 
    ¡Cómo he echado de menos este sabor! Podría comer algodón de azúcar todos los días.  
 
    Además: ¡puede ser agradable engordar kilos! 
 
    Por supuesto, es una pena que no haya un carrusel de cadenas en el mercado navideño, pero estoy más que satisfecha y encantada. 
 
    Aunque hace un frío que pela, es una tarde maravillosa.  
 
    Cassandra sonríe a Drake, que le lanza miradas amorosas. Felicitas le da de comer a Ace su último trozo de bratwurst, al que hace tiempo que le ha echado el ojo. Malik deja que Lilien beba el último sorbo de su vino caliente -todos cogeremos un taxi a casa más tarde-. Y Jax arregla la bufanda de Kira para que no se congele. 
 
    Nadie sospecharía que aquí los brutales hijos de la mafia cuidan cariñosamente de sus esposas. 
 
    Los "Cash Brothers" siguen gozando de muy buena reputación y el bombo y platillo sobre ellos es inquebrantable. 
 
    Ahora incluso se planea una versión cinematográfica, como thriller - desde el punto de vista de la policía, por supuesto. Incluso están pensando en hacer toda una serie desde el punto de vista de los hermanos. Bueno, si supieran que el bueno de Drake, que participó financieramente en la planificación y, por tanto, también tuvo conocimiento del guión, es el líder. No, ¡no creo que nadie pueda inventarse eso! 
 
    Quizá Drake sólo quería ir sobre seguro y asegurarse de que él y sus hermanos estuvieran representados por guapos actores y que los personajes fueran claramente diferentes de sus homólogos en la vida real para que nadie les descubriera. 
 
    Drake dijo que tendría que matar a algunos hombres si no lo hacía, pero se corrigió y prometió que sólo era una broma. 
 
    Sin embargo, seguirá vigilándolo de cerca para que los guionistas -dos de los cuales pertenecen a la familia- no escriban tonterías. 
 
    No será una comedia romántica, sino un thriller con dos comisarios investigadores. Por cierto, Ace ha accedido a informar a los actores para que puedan prepararse perfectamente para sus papeles. 
 
    Aunque nadie podrá superar a los originales. 
 
      
 
    Después de despedirnos del grupo -una despedida corta, ya que mañana estamos todos invitados a cenar en casa de Malik-, paseamos por un parque.  
 
    Para mi asombro, somos los únicos que estamos aquí y la gran verja de hierro de la entrada se abre y se cierra de nuevo por un portero. 
 
    "Qué raro", le susurro a Chace mientras caminamos por la nieve fresca.  
 
    Los árboles desnudos proyectan sombras en parte espeluznantes sobre el suelo mientras la luna llena se deja ver en el cielo sin nubes y su luz eclipsa incluso a las farolas. 
 
    "¿A qué te refieres?". 
 
    "Bueno, al portero. ¿Es normal que alguien abra y cierre la verja por la noche?", le pregunto mirando hacia atrás. El hombre hace guardia allí. Realmente extraño. 
 
    "No, no es normal", contesta Chace con una sonrisa cómplice que aún puedo ver claramente, aunque su bufanda le llega a los labios. 
 
    Me pongo el gorro de lana beige en su sitio y le pregunto: "No habrás traído la pistola, ¿verdad?". 
 
    "No te preocupes, aquí no te pasará nada. Disfrutemos de la velada...".  
 
    Sí, así es. Noto pequeñas huellas en la nieve, seguramente hechas por conejos. También son claramente visibles las huellas de ardillas y diversos pájaros.  
 
    Me engancho a él. A pesar del aire frío, es una noche preciosa la que recorremos. 
 
    Los dos solos.  
 
    Pero cuanto más nos adentramos en el parque, más me pregunto qué hacemos aquí, porque no parece que tengamos un destino. 
 
    Hasta que... reconozco una luz a lo lejos. Una luz dorada que brilla a través de las finas ramas de los altos árboles. 
 
    ¿Qué será? 
 
    Miro a Chace, él también me mira y susurra: "Es tu tercer regalo".  
 
    "¿Me has comprado un parque?", gimo conmocionada.  
 
    "¿Qué? ¡No...!". Chace se ríe y luego me susurra: "Lo verás en un minuto si vamos un poco más hacia la luz".  
 
    Vale, ahora estoy emocionada.  
 
    Por supuesto, camino un poco más rápido hasta que llegamos a una gran plaza ¡donde hay un carrusel de cadena! 
 
    "¡Tiene que ser una broma!". ¡Es dorado y está decorado con muchos y maravillosos dibujos! Las carcasas de los asientos cuelgan de largas cadenas y un hombre elegantemente vestido está de pie en la atracción. 
 
    "¡No sabía que había algo así en el parque!". 
 
    "Normalmente no. Pero cuando me enteré de que hacía más de diez años que no había un carrusel de cadenas en el mercado navideño de Zúrich, y antes sólo había uno para niños en la plaza, tuve que alquilar uno. Sólo hoy está aquí. Y sólo para ti...". 
 
    El camino de grava por el que caminábamos termina frente a la gran plaza redonda. Aquí se han colocado adoquines, limpios de nieve para que no resbale. 
 
    "Qué bonito brilla y centellea todo. Qué espectáculo tan maravilloso". Me pongo las dos manos delante de la boca y vuelvo a mirar a Chace. 
 
    "¿Has traído tu chip?". ¡Así que es para eso! 
 
    "¡Sí, claro!". Lo saco del bolso y se lo tiendo. Se ve mucho mejor en mi guante negro de mujer. 
 
    "Creo que puedes pagar al hombre con esto...". Chace me pone la mano en la espalda. Juntos caminamos hacia el carrusel. 
 
    El señor mayor nos saluda amablemente, incluso se saca el sombrero de copa: "Buenas noches, señora. Buenas noches, caballero. ¿Les apetece dar una vuelta?". 
 
    "¡Por supuesto!", le digo y le entrego la moneda. 
 
    "¡Oh, una ficha muy especial! Muchas gracias". La coge y la echa por la ranura. Inmediatamente, se encienden más luces y suena una melodía. 
 
    "¿Le importa?", me pregunta el hombre, dirigiéndome a uno de los asientos. 
 
    "¡Qué emocionante!". Agarro la mano de Chace, aunque él tampoco me parece que quiera subirse. 
 
    "Oh, en realidad esto es sólo para ti...". 
 
    "¡Y una mierda! ¡El chip decía que era para dos personas! No voy a ir sin ti".  
 
    El amable caballero me abre la barra para que pueda tomar asiento. Inmediatamente me balanceo ligeramente hacia delante y hacia atrás e incluso puedo girarme de lado para ver cómo Chace toma asiento justo a mi lado. 
 
    "¿Nunca habías subido antes?", le pregunto tendiéndole la mano, que él coge encantado. 
 
    "De niño... el último...", admite un poco nervioso. Por lo que parece, probablemente no esperaba tener que subir conmigo hoy. 
 
    ¡Qué emoción! 
 
    Me río y miro al hombre mayor que ahora maneja el carrusel. Me resisto a soltar la mano de Chace, pero no dura mucho. 
 
    La música suena a un volumen agradable y Chace se echa hacia atrás, relajado. Por supuesto, los dos nos agarramos a las cadenas. No hay mucho espacio. 
 
    Y entonces... ¡nos ponemos en marcha! 
 
    El motor empieza a moverse lentamente. La sensación es maravillosa. Estamos girando. Cada vez más rápido... ¡y más alto! Perdemos el suelo bajo nuestros pies y giramos a través de la noche. 
 
    Aunque el viento es helado, ¡la sensación es algo muy especial! 
 
    No dejo de mirar a Chace, que debe de estar empezando a disfrutar volando así por el aire. 
 
    Damos vueltas y vueltas hasta que la melodía se vuelve cada vez más tranquila. 
 
    Podría haber seguido volando eternamente. Pero hace frío y la noche ya está muy avanzada. Fueron sin duda unos minutos que me devolvieron un trozo de mi infancia. Una infancia que recuerdo con demasiado cariño. 
 
    ¡Qué idea tan única y maravillosa! 
 
    Cuando el carrusel se detiene, tardo un momento en volver a ponerme erguida.  
 
    El señor mayor ayuda primero a Chace y luego a mí a bajar. 
 
    "Ha sido increíble... ¡muchas, muchas gracias por hacer esto posible para mí!". Sólo le mencioné una vez que me gustaría volver a dar unas vueltas en un carrusel como éste. Y tomó nota mental de ello. 
 
    ¿Qué he hecho para merecer a este hombre? 
 
    Alborozada, caigo en sus brazos y le beso profundamente.  
 
    Es un momento tan maravilloso. 
 
    Rodeada de luces doradas, una radiante luna llena y él. 
 
    "¿Belle? Tengo algo que decirte", susurra cuando suelto el beso y suspiro enamorada contra sus labios. 
 
    "Sinceramente, es incluso una pregunta". ¿Una pregunta? 
 
    Lo miro directamente a los ojos y me sorprende su repentina timidez, pero entonces se arrodilla delante de mí. 
 
    ¿Qué pasa ahora? 
 
    "¿Chace?". 
 
    De la nada saca una caja negra del bolsillo de su abrigo y me mira. 
 
    Seguro que esto no es lo que creo que es. 
 
    "Nunca pensé que podría sentir esta felicidad en mi vida. Que llegaría a un punto en el que sabría que sólo hay un camino correcto para mí. Y quiero recorrerlo contigo". Abre la caja, que contiene un anillo de plata con una magnífica piedra transparente.  
 
    Respiro sobresaltada: ¡no me esperaba esto hoy en absoluto! 
 
    "Aunque ahora mismo sigo un poco mareada -pero quizá sea porque ahora mismo estoy nerviosísima-, quiero preguntarte si quieres recorrer conmigo nuestro futuro juntos". 
 
    No sé qué decir. Estoy demasiado asustada y abrumada al mismo tiempo. 
 
    "Christopher", respiro rebosante de alegría e inmediatamente me quito los guantes. 
 
    "Sí... sí, quiero ir contigo hasta el fin del mundo y mucho, mucho más lejos. No importa dónde, no me separaré de ti", suspiro llena de alegría y veo cómo se levanta y me pone el anillo en el dedo, radiante de alegría. Me queda como un guante... 
 
    Estamos prometidos. 
 
    Sin más. 
 
    Después de montar un carrusel de cadenas en un parque. Después de rescatar a un perro de la perrera y comprar una carpa koi en Japón. Después de darme seguridad, amor y una nueva vida. 
 
    Sellamos nuestra promesa con un beso y... ¡de repente hay un estruendo! 
 
    Me sobresalto y miro a mi alrededor. ¿Quién está ahí? 
 
    Toda la pandilla salvaje. 
 
    Todos sus hermanos, las chicas y mi padre con su novia. Están todos allí. 
 
    Y Cassandra está luchando con el champán efervescente que burbujea por el suelo. 
 
    "¡Uy!". 
 
    Tenemos que reírnos y bajar del carrusel de cadenas de vuelta a la plaza para unirnos a nuestros seres queridos en un brindis. Incluso han traído vasos de papel con "C&B" impreso en ellos. ¿Cuánto tiempo llevaba planeando esto? 
 
    Mi padre es el primero en caer en mis brazos, radiante de alegría. Su novia también nos felicita calurosamente a Chace y a mí. Las chicas encuentran palabras cariñosas e incluso Drake me abraza durante un breve instante. 
 
    Ahora tengo que derramar unas lágrimas, ¡pero no por mucho tiempo! Porque después de brindar con un poco de champán, ¡las chicas y yo nos regalamos un paseo extra en el carrusel de cadenas!  
 
    Y mientras vuelvo a dar vueltas por la noche y veo las numerosas estrellas titilantes, recuerdo las noches de cuando aún estaba en la villa.  
 
    Cuántas veces soñé entonces con un momento así. Era el mismo cielo nocturno. Las mismas estrellas brillantes. Y ahora miro en la misma oscuridad de la noche y ya no me parece tan oscura, sino radiantemente brillante. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    ¡Vuelve el verano! 
 
      
 
    Es el año 2020. Qué locura, ¿verdad? Es como vivir en un futuro lejano, aunque parezca que 1995 fue hace sólo unos años. Pero no fue así. Ya han pasado 25 años y el año 2050, que suena aún más como el futuro, está a sólo 30 años de distancia.  
 
    En serio: ¡una locura! 
 
    El tiempo es relativo. A veces tienes la sensación de que el tiempo corre. Los 20 años con Giovanni pasaron bastante rápido, si te soy sincera.  
 
    Desde que soy libre y he aprendido a amar a Chace, ¡cada día es mejor! 
 
    Despertarme por la mañana y verle, sentirle, olerle, eso es todo lo que siempre quise. 
 
    No hay mejor sensación que saber que el hombre con el que quieres envejecer y arrugarte está a tu lado. 
 
    Tengo que reírme. Me pregunto qué aspecto tendrá con canas.  
 
    Todavía le quedan algunos años, y a mí también.  
 
    Pero le quedarán muy bien. 
 
    Pasamos mucho tiempo juntos. Incluso renunció a su puesto de fiscal por mí y ahora sólo es asesor. Así puede elegir sus casos, que se limitan a unos pocos al año, y tiene mucho tiempo para su familia, que pronto crecerá. 
 
      
 
    Turbo disfruta de los cálidos rayos del sol sobre su pelaje y babea en el suelo del patio mientras Honey, una cachorrita encontrada en un contenedor, corretea a su alrededor. Se calcula que sólo tiene cuatro meses y es de color negro azabache. El nombre de Honey le va como anillo al dedo. Es realmente muy dulce y lame a Turbo de vez en cuando. 
 
    Para que Honey tenga alguien con quien jugar, pronto conseguiremos un tercer perro del refugio. Ya le hemos echado el ojo a un perro joven que fue regalado por sus anteriores dueños porque no conseguían educarlo en casa. 
 
    Nos las arreglaremos. 
 
      
 
    Le doy a Chace una pajarera para que la cuelgue en el cerezo. Ya hemos colgado unas cuantas, pero hay tantos pájaros por aquí que queremos darles más sitios donde posarse. 
 
    Mirlos, innumerables gorriones, algunas palomas torcaces, petirrojos y un gran pájaro carpintero moteado, que ya ha hecho un gran trabajo y nos despierta todas las mañanas...  
 
    Pero así es cuando vives en la naturaleza. 
 
    "¡Sí, este es un lugar perfecto!", digo e inmediatamente cojo la siguiente casita. Hay que colocar al menos dos en cada árbol. 
 
    El gorjeo salvaje es un sonido tan bonito, ¡mucho mejor que cualquier ruido de la ciudad! 
 
    Y cuando Chace se sube así a la escalera, ¡tengo una vista ideal de su trasero! 
 
    Sonriendo, me paro y le digo: "Si tú también has colgado esto, podríamos...". 
 
    ¡Y ya se está dando prisa! Estaba tan claro. 
 
      
 
    Los últimos meses han sido duros. 
 
    Nuestro grupo de terapia se rompió. Lo veía venir. Todas mis hermanas se mudaron de Zúrich. Pauline decidió emigrar a Inglaterra después de todo. Quería estar lo más lejos posible.  
 
    Cuando me citaron ante el tribunal, apenas me fijé en Giovanni. Mi testimonio se alargó durante dos días porque el juez, el fiscal y el abogado del acusado no paraban de hacer preguntas. 
 
    La sentencia se dictó en marzo. Tras cumplir su pena de prisión, será trasladado a un centro especial, por lo que nunca saldrá en libertad. 
 
    Los coacusados, mis antiguos hermanos, también fueron juzgados. Yo también tuve que testificar allí. 
 
    Recibirán la misma condena que Giovanni: ¡el juez fue muy duro! 
 
    Sin embargo, supongo que Chace y sus hermanos tuvieron algo que ver. Afortunadamente.  
 
    Así que al final, cada uno tiene lo que se merece. 
 
      
 
    Mi padre está en el séptimo cielo. Nos vemos mucho y disfruto del tiempo que paso con él. 
 
    Desde que tiene novia, ha florecido y parece muchos años más joven.  
 
    En Mariella ha encontrado a una mujer encantadora que espera tener a su lado durante muchos años. 
 
      
 
    Me llevo muy bien con las chicas. Cada semana celebramos una pequeña fiesta, que organizamos por turnos en cada una de las casas, a veces con más o menos alcohol o con meriendas y bufés desenfrenados. 
 
    Vemos películas, charlamos, nos divertimos y nuestros hombres también se reúnen por la noche. 
 
      
 
    El cuadro que Chace me había pintado está terminado. Me muestra sonriente, radiante y feliz.  
 
    Me confesó que al principio quería ponerme triste y llorosa porque en aquel momento sentía que no volvería a verme. Quería protegerme y la única forma de hacerlo era no dejarme saber nunca quién era en realidad. 
 
    Entretanto me ha retratado unas cuantas veces más.  
 
    Pero esos cuadros... no se las enseñaré a nadie.  
 
      
 
    Se ha vuelto tranquilo en torno a los "Cash Brothers". 
 
    Los tiempos salvajes parecen haber terminado, porque no han estado activos durante mucho tiempo. 
 
    Drake está encantado con Cassandra, y como es la primera de los dos que espera un bebé, Drake está mucho tiempo en casa. Ya ni siquiera quiere salir a cometer robos porque está cuidando de su mujer. 
 
    Creo que eso es lo que hace a un hombre de verdad. Ama a su familia y haría cualquier cosa por ellos. 
 
    Ace y Felicitas hacen bien su trabajo, aunque tengo que decir que Ace en particular ha crecido mucho en los últimos meses. Al principio todavía era un poco salvaje, pero ahora -después de su ascenso a inspector jefe- parece mucho más serio y maduro. 
 
    Malik y Lilien estuvieron de viaje durante muchos meses. Viajaron por todo el mundo y no sólo estuvieron en Puerto Rico, sino también en México, Portugal, Australia y en Rusia, Suecia y Canadá. 
 
    ¡Nos enviaron tantas postales que podría empapelar una habitación entera con ellas! 
 
    Jax y Kira se comportan de manera muy diferente. Sobre todo desde que Kira ha aparecido en los medios de comunicación y dos de sus libros se han convertido en películas. Jax siempre está a su lado y, mientras tanto, sólo se encarga de una cárcel de mujeres, ya que prefiere pasar el tiempo con su mujer. 
 
      
 
    A veces, sin embargo, vamos todos juntos en moto por las montañas. Carreteras anchas, asfalto rugoso y el mejor tiempo. Nos recompensan con las vistas más bellas imaginables y disfrutamos de nuestra libertad. 
 
    Porque la libertad y el amor son los bienes más importantes y elevados que puede poseer un ser humano. 
 
      
 
    No importa lo que una vez fue. 
 
    No importa lo malo que fue. 
 
    Vive el aquí y el ahora. 
 
    No dejes que tu pasado determine o incluso arruine tu futuro. 
 
    Mira hacia delante y sonríe al hacerlo, porque sólo tú determinas tu camino y mereces que tu vida sea fantástica. 
 
      
 
    Y aunque la era de los "Cash Brothers" haya terminado, hay más historias por contar. Algún día. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Leer más… 
 
      
 
    El primer volumen fue escrito por Anna May y se titula "Cash el oscuro - Eres dueña de mi corazón".  
 
    Aquí está la reseña como una pequeña muestra: 
 
      
 
    Él es la oscuridad... 
 
    Él es la noche... 
 
    ¡Él toma lo que desea! 
 
    Y tú eres lo que él desea. 
 
      
 
    Tres días en su poder. Tres días en los que ella está indefensa ante él. 
 
    Tres días en los que ella cree descifrar la verdadera identidad del ladrón de bancos... 
 
    ¿QUIÉN es DARK? ¿Y por qué la quiere precisamente a ella? 
 
      
 
    Rápida. Caliente. Sexy. Peligrosa. 
 
    Dark no obtuvo su nombre por nada. Le encanta el dinero. El poder. Y de todas las cosas, la mujer que podría ser un peligro para él... 
 
      
 
    https://www.amazon.es/gp/product/B0C9DWFYB8 
 
      
 
    Haga clic aquí para consultar toda la serie de libros: 
 
    https://www.amazon.es/gp/product/B0CBMKVHMS 
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